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por Italo López Vallecillos 

ONOLOGI 
§URRECC ON 

PO U AR CAMPESINA 
DE 1932 EN EL SALVADOR 

El estudio y valoración de los hechos políti­
cos ocurridos en 1932, obligan a un replantea­
miento global de los problemas sociales y 
económicos de El Salvador. El largo silencio 
en torno a la llamada "revolución comunista", 
debe ser roto en aras de una investigación se­
ria, profunda y analítica del proceso histórico 
del país. 1 Sin caer en el simplismo, pero tam­
poco sin ocultar la verdad de aquellos aconte­
cimientos. Se impone la necesidad de divul­
gar diversos trabajos que hagan luz sobre la 
insurrección popular campesina que, por mu­
chas décadas, ha signado el destino del pue­
blo salvadoreño.2 

Cualquier intento por recoger la inquietud 
de Investigadores sociales, catedráticos, estu­
diantes, profesionales y obreros, interesados 
en penetrar el fondo de los documentos histó­
ricos relacionados con el levantamiento políti­
co-militar de los campesinos, y las conse­
cuencias de aquella dramática jornada que 
arrojó más de 14,000 muertos, la mayor parte 
de ellos pertenecientes a la clase rural explo-

tada y al sector artesanal de la sociedad salva­
doreña de entonces, Es un magnífico inicio 
para situar la tragedia en el campo de la refle­
xión, la crítica y la enseñanza viva de la histo­
ria. Este breve ensayo pretende dar una visión 
general del tema: parte de la narración lineal 
de los sucesos,3 incluye el testimonio de per­
sonas que de una u otra manera presenciaron 
o participaron en los acontecimientos, hasta 
el análisis preliminar de la cuestión. El desa­
rrollo no constituye en sí una novedad en e! 
medio, excepto por el enfoque discrepante 
con la historia oficial que insiste en calificar a 
los insurrectos como bandoleros, asesinos, 
etc. y también· por las tesis expuestas aquí, 
probablemente no compartidas por los apolo­
gistas de Farabundo Martí y de la acción ar­
mada en sí. Es indudable que la revolución 
del 32 constituye el primer intento de acción 
política del pueblo salvadoreño; el inicio de 
hacer su propia historia, al margen de los pro­
gramas elitistas, "democráticos" de muchos 
de sus falsos líderes. 
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11. CRONOLOGIA DE LOS SUCESOS. 

1913./4 de febrero. Es asesinado el 
Presidente de la República Dr. Manuel En­
rique Araujo, en el Parque Libertad, por 
Virgilio Mulatillo; aunque al hecho se le 
atribuyeron causas amorosas, la verdad 
es que Arauja fue victima de una conspi­
ración política, fraguada por los elementos 
de la oligarquía. Este gobernante se distin­
guió por medidas progresistas en la ha­
cienda pública. A él se debe la tecnifica­
ción y profesionalización del ejército en el 
siglo presente. 

9 de febrero. Asume la Presidencia de 
la República, el terrateniente D. Carlos 
Meléndez, iniciándose en el país el perio­
do que se conoce como la "dinastía Me­
léndez Ouiñonez", caracterizado por la 
corrupción administrativa, la demagogia 
social, el endeudamiento público y el pro­
greso material. 

1914/Noviembre. Se inicia la campaña 
presidencial para elegir al sucesor de Car­
los Meléndez. Por primera vez en la histo­
ria nacional se apela al voto de los artesa­
nos y de los campesinos, ofreciéndoles 
tierras y mejores salarios. La demagogia 
se torna parte del sistema político. Masfe­
rrer lucha por la reelección de Carlos Me­
léndez, quien deposita en Alfonso Ouiñó­
·nez Molina, en tanto resulta electo para el 
periodo comprendiqo entre 1 o. de marzo 
de 1915 y el 28 de febrero de 1918. 

1,918/ Julio. Oiñónez Melina organiza el 
partido Liga Roja, de tendencia populista, 
y con el propósito de aglutinar a los secto­
res obreros y a los intelectuales que se­
guían paso a paso la "revolución bolchevi­
que". En el pais se introdujo la polémica 
marxista y las tesis del proletariado ruso. 
La imitación y la copia superficial se mani­
festó en diversas formas: conferencias, 
reuniones "obreras", etc. La Liga Roja 
"parecía" enfrentarse a la oligarquía cafe­
talera; los símbolos del partido eran una 
bandera roja, y sus cuadros de militancia 
eran recluiados entre artesanos y campe­
sinos. 

1919/Enero. La Liga Roja es legalizada 
como partido político permanente. Mani­
pulada por Oiñónez Melina "impone" a D. 
Jorge Meléndez como Presidente de la 
República, quien inicia su pe'ríodo el 1 o. 
de marzo y lo concluye el 28 de febrero de 
1923. Proliferan las organizaciones de ar­
tesanos en el movimiento sindical, imitan­
do un poco a las centrales obreras de Mé­
xico y EE.UU. Muchos líderes de tenden­
cias izquierdistas son favorecidos con em­
pleos· gubernamentales, viajes de obser­
vación a la república mexicana, y apoyo 
oficial a sus reuniones políticas. Continúa 
la corrupción y la demagogia social. 

1920/Febrero. En la plaza Bolívar (hoy 
parque Barrios) se reúnen en un mitin es­
tudiantes universitarios de Guatemala y El 
Salvador para tratar sobre la unión de 
Centroamérica. Acusan a Estrada Cabrera 
y a los Meléndez de impedir la integración 

regional. El mitin es disuelto a balazos. 
Capturan a vanos de los oradores, entre 
ellos a Agustín Farabundo Marti. Martí na­
ció en Teotepeque. zona del bálsamo, en 
1893. 

Febrero. Son desterrados a Guatemala 
los estudiantes universitarios José Luis 
Barrientos y Agustín Farabundo Martí, exi-
110 que dura cinco años. 

4 de marzo. La asamblea Nacional Le­
gislativa de Guatemala proclama la nece­
sidad de unrr a Centro América. por lo me­
nos de establecer la República Mayor de 
Centro América. 

6 de marzo. Manifestaciones populares 
en El Salvador por la medida adoptada en 
Guatemala, y exitativas al gobierno· de D. 
Jorge Meléndez para que haga lo mismo. 

t 6 de mayo. Un joven, Luis Felipe Reci­
nos, es expulsado del país por.difundir 
abiertamente las doctrinas socialistas. Re­
cinos, desde 1918, se había destacado 
como dinámico organizador obrero y agi­
tador intelectual de gran fogosidad. 

22 de mayo. Estallan huelgas de pro­
testa por las expulsiones de lideres políti­
cos. Durante cerca de un año se suceden 
mas de quince huelgas, en busca de dere­
chos económicos y sociales. Los paros 
eranorganizados por zapateros, sastres, 
panificadores. La mayor demanda era el 
establecimiento de la jornada de ocho ho­
ras de trabajo. La represión en las ciuda­
des era tremenda. 

1921119 de enero. Se firma en San Jo­
sé un pacto provisional entre los gobier­
nos para la reconstrucción de Centrameri­
ca. 

11 de febrero. El Salvador adopta el pa­
trón oro, medida de gran trasendencia en 
el orden económico y financiero del país. 

Vendedores de los mercados capitali­
nos Y de Nueva· San Salvador desfilan 
contra el gobrerno, debido a ta escasez de 
granos y a la · ·mala situación económica" 
fi:-:-1il""" . 
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Tropas de policía disuelven las manifesta­
ciones a garrotazos. Hay muertos y heri­
dos 

Un grave incidente: un centenar de mu­
jeres asaltaron un delegación de policía. y 
después de golpear a varios agentes. d9S· 
truyeron el local. Tal acto provocó una 
persecucrón general. siendo arrestados 
varios artesanos y estudiantes uni•,ersita­
nos. El gobierno achacó los hechos a los 
extremistas de izquierda. 

19221 Marzo. Se intensifican las rela­
ciones entre los obreros mexicanos. salva­
doreños y guatemaltecos. Celébrase un 
congreso en México al que asisten varios 
delegados salvadoreños. 

Abril. El gobierno de EE.UU. interviene 
los ingresos fiscales de El Salvador. princi­
palmente la renta de aduanas, con el obje­
to de que se paguen las deudas contraí­
das con inversionistas de aquel país. 

22 de Octubre. Iniciase la lucha política 
electoral, con participación activa de arte­
sanos. campesinos y universitarios. El go­
bierno del segundo Meléndez. amparado 
en el aparato político administrativo del 
Estado y el apoyo de la Liga Roja. lanza 
de candidato a D. Alfonso Quiñónez Meli­
na. 

25 de diciembre. Una manifestación de 
mujeres. partidarias de Miguel Tomás Me­
lina, candidato liberal. es disuelta por 
efectivos del ejército. Elementos de la Liga 
Roja participan en la acción. Se producen 
cerca de veinticinco muertos. heridos y 
centenares de detenidos. Un militar se nie­
ga a disparar cr,ntra el pueblo: Gral. Anto­
nio Claramount Lucero. 

192311 o. de marzo. Asume la Pres­
idencia de la República el Dr. Alfonso Qui­
ñónez Malina, la cual desempeñará hasta 
el 28 de febrero de 1928. En mayo el go­
bierno autoriza la organización de los pri­
meros sindicatos de trabajadores. sin que 
haya legislación al respecto. El presidente 
Ouiñónez pretende atraerse a las masas 
laborales con el halago de mejores sala­
rios, horario de ocho horas, descanso re­
munerado los domingos, etc. Hay intentos 
de verticalizar los grupos artesanales y a 
la naciente clase obrera textil. Todo queda 
en promesas. La oligarquía se entiende 
con Ouiñonez Malina. 

1924 / Abril. Se funda la Confederación 
Obrera Centroamericana (COCA). 

Junio. Emisarios del sindicalismo mexi­
cano y norteamericano viajan a San Salva­
dor para intercambiar ideas con los gru­
pos laborales del pais. 

21 de septiembre. Se funda la Regional 
de Trabajadores de El Salvador. 

11 de octubre. Es expulsado de Guate­
mala el lider universitario salvadoreño Jo­
sé Luis Barrientos, a raiz de una huelga la­
boral producida en la capital. 

1925/ Julio. Es expulsado de Guatema­
la hacia El Salvador. Agustín Farabundo 
Marti, por motivos políticos. v acusado de 



agitar en los medios obreros de aquel 
pais. En San Salvador es detenido e inme­
diatamente desterrado a Nicaragua. 

Febrero. Se funda en la ciudad de Gua­
temala el Partido Socialista Centroameri­
cano, con la participación de Miguel Angel 
Vásquez, Moisés Castro y Morales y Fara­
bundo Martí. 

Agosto. Farabundo Martí e_stablece es­
trecha vinculación con la Regional de Tra­
bajadores de El Salvador, a pesar de en­
contrarse emigrado. 

1925_ se celebra en Moscú la confe­
rencia de la 111 Internacional Comunista, en 
cuyo seno se discute y aprueba e_l primer 
secretariado para México y el _Caribe._ Ru­
sia y México establecen re_l~cIones diplo­
máticas, después de la mIsIon especial de 
Madame Kolontay. 

1927128 de febrero. El Dr. Alfonso Oui­
ñónez Malina entrega la Presidencia de la 
República al Dr. Pio Romero Bosque. su­
cesor impuesto por fraude electoral Y ba¡o 
presión de los jefes militares departamen­
tales. 

Mayo. La Regional de Trabajadores de 
El Salvador lucha por la emisión de leyes 
de protección laboral. El gobierno cede _Y 

eritra en arreglos con lideres de la oposi­
ción. Quiñónez Melina sale emigrado a 
Europa con el cargo de Embajador sin se­
de. 

31 de mayo. Se promulga la Ley de 
Protección a los Empleados de Comercio. 

15 de junio. Decretase la Ley de Regis­
tro de Agrupaciones Obreras y Gremiales. 
Créanse las Juntas de Conciliación para 
dirimi_r conflictos obrero-patronales. 

31 de octubre. Monseñor Alfonso Bello­
so y Sánchez, Administrador Apostólico 
de la Arquidiócesis y Obispo Auxiliar, pu­
blica la pastoral "El Presente Momento 
Social". 

11 de noviembre. La Regional de Tra­
bajadores de El Salvador estuvo represen­
tada por el zapatero alistador," David Ruiz, 
en la Federación Americana del Trabajo, 
reunión que se efectuó en EE.UU. 

1928/Marzo. Agustín Farabundo Martí 
sufre arresto en la Liga Anti-imperialista, 
con sede en Nueva York. Conoce a Só­
crates Sandino. 

Junio. Farabundo Martí se incorpora al 
Ejército Defensor de la Soberanía Nacio­
nal de Nicaragua, jefeado por Augusto C. 
Sandino. 

Agosto. Martí asciende al grado de Co­
ronel en las luchas sandinistas contra la 
intervención norteamericana en Nicara­
gua. Actúa como Secretario de Sandino. 

13 de junio. Por presión de los trabaja­
dores se logra la emisión de la Ley de Ho­
ras de Trabajo, la cual entró en vigencia 
un año después. En esta conquista no se 
comprendió a los campesinos. La oligar­
quía cafetalera desplazó fuertes ataques 
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contra el gobierno. 
21 de marzo. Se instaló en Tegucigalpa 

el Consejo Supremo de la COCA, con de­
legados de Guatemala, Honduras Y El Sal­
vador. Hay desaveniencIas, contrad1cc10-
nes entre los dirigentes Y las masas. 

Noviembre. La COCA se instala en El 
Salvador, un tanto desarticulada. 

1929 /Marzo. La Regional de Trabaja­
dores de El Salvador participó en el Primer 
Congreso Sindical de Traba¡adores _Lati­
noamericanos celebrado en Montev1~eo. 
Los delegados fueron Serafín _G. Martinez 
y Luis Díaz, éste último, carpintero Y se­
cretario general del Partido Comunista de 
El Salvador, años depués. Se acuerda cre­
ar la Confederación Sindical Latinoameri­
cana. 

Mayo. Celebrase el IV Congre_s_o de la 
Regional de Trabajadores, ex1g1endose 
que los delegados sean sindicalistas acti­
vos. Se incluye, por primera vez, una nu­
merosa· participación de campesinos, 

clases será de siete horas para los hom­
bres y de seis para las mujeres. con pago 
de doble salario al que se devenga en el 
dia. 3o.-Se declara insalubre y de conse­
cuencias mortales el trabajo nocturno de 
los pan,ficadores. 4o.-Los trabajadores 
panificadores harán sus labores en el dia. 
pero si se les ocupa de noche, devenga­
rán salario doble conforme lo establece el 
inciso 20. de este articulo. 5o.-Se estable­
ce un día de descanso obligatorio sema­
nal; Art. 3o.-Para cumplir este Decreto há­
gase saber a todas las organizaciones sin­
dicales de la República y a los trabaJado­
res en general, a fin de prestar el debido 
apoyo a las decisiones de este Congreso: 
Art. 4o.-La substanciación de este decreto 
elévese en forma de proyecto de ley ante 
la Honorable Asamblea Nacional Legislati­
va, para que si lo tiene a bien. lo declare 
como ley de la República. 
Sala de Comisiones del 4o. Congreso 
Anual de la Federación Regional de Tra­
bajadores: San Salvador. a los tres dí_as 
del mes de mayo de mil novecientos vein­
tiocho. La Comisión de Legislación: David 
Ruiz. J.Ant. Cañas. Gregario Ramírez H. 

Diciembre 19. En una publicación de la 
techa se da cuenta que la Regional de 
Trabajadores. cuenta en El Salvador. con 
las organizaciones siguientes: 

San Salvador: Universidad Popular; Sin­
dicato de Trabajadores Manuales e Inte­
lectuales de los Diarios; Sindicato de Pan­
ificadores; Sindicato de Ferrocarrileros: 
Sindicato de Trabajadores de Salón; Sindi­
cato de Sorbeteros y Refresqueros; Unión 
de Pintores; Sindicato de la Construcción; 
Sindicato de Tejedores; Unión Sindical de 
Barberos: Sindicato de Instaladores Elec­
tricistas; Unión de Sastres; Sindicato de 
Zapateros; Unión de Empleados de Co­
mercio; Sociedad de Motoristas y Mecáni-

,_- · cos. Santa Ana: Sindicato de Panificadó-
res·: Liga de Albañiles y Carpinteros: Sindi­
cato de Oficios Vanos; Comité pro-Acción 
Sindical. Cantón Calzontes Arriba: Sindi­
cato de Campesinos del Potrero Grande; 

_ Sindicato de Campesinos del Potrero 
Junio: Como una consecuencia de las Grande AbaJo. Villa de San Sebastián: Sin­

deliberaciones del Congres_o de la Regio- dicato de Obreros y Campesinos. llopan­
nal de Trabajadores, se acuerda intensifi- go: Sindicato Fraternidad de Obreros y 
car ante el gobierno las peticiones por las Campesinos. Soyapango: Sindicato "Julio 
demandas siguientes: Art. 10. Se recono- Antonio Mella". Santiago Texacuangos: 
ce como un derecho anterior y superior a Sindicato de Obreros y Campesinos. Can­
las leyes positivas, por ser de principio, la tón Los Planes de Renderos: Sindicato de 
liberiad, la igualdad y la fraternidad; y por Jornaleros. Panchimalco: Sindicato de -
base indiscutible la familia, .1, TRABAJO, Trabajadores del Campo y del Taller. Ro-
la propiedad y el orden público que esta- sario de Mora:Sindicato de Obreros del 
blece el Art. 80. de la Constitución política Campo y del Taller. Puerta de la Laguna: 
vigente en la República. Las clases traba- Sindicato de Obreros y Campesinos. San­
jadoras deben velar por su propio bienes- ta Tecla: Sindicato de Albañiles -y Carpin­
tar y mejoramiento; Art. 2o. Se justifica co- teros; Sindicato de Pani1icadores. Arme­
mo base de ese bienestar y mejoramiento nia: Sindicato de Oficios Varios. Cantones 
de las clases trabajadoras la det_ermina- de Azacualpa: Sindicato de Campesinos. 
ciÓll siguiente: 1o.-Se establece la jornada Sonsonate: Unión Sindical de Proletarios 
de ocho horas diarias diurnas para el tra- (esta unión comprendía varios sindicatos). 
bajo de los obreros, jornaleros, empleados Juayúa: Sindicato General de Trabajado­
domésticos y demás personas que deven- res. Nahuilzalco: Unión de Trabajadores 
guen salario diario; 2o.-La jornada máxi- Federada. Cantón La Libertad: Sindicato 
ma de trabajo nocturno, para las mismas de Campesinos. At1quizaya: Sindicato de 
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Oficios Varios. Ahuachapán: Unión Gene­
ral de Proletarios. Ataco: Sindicato Gene­
ral de Trabajadores. Chalchuapa: Unión 
de Obreros Federada. El Refugio: Sindica­
to de Campesinos. 

Como se advierte se trata de artesanos 
y trabajadores del agro, en una alianza de 
gran interés para el fenómeno que se pro­
ducirá después, en los años 31 y 32. 

Diciembre. Farabundo Martí acompaña 
a Sandino a México en busca de apoyo a 
la causa anti-yanqui en Nicaragua. Cono­
ce a importantes líderes de la revolución 
mexicana y toma contacto con elementos 
comunistas, adheridos al llamado Buró del 
Caribe. 

Diciembre. La crisis mundial del capita­
lismo hace estragos en la economía agro­
exportadora de El Salvador. El desempleo 
comienza a generar hambre. El café baja 
de precio y produce un efecto paralizador 
en la actividad comercial y pre-industrial 
del país. 

SE INICIA EL MOVIMIENTO COMUNISTA 

1930/30 de marzo. Fúndase el Partido -
Comunista de El Salvador. 

Abril. Modesto Ramírez y Miguel Már­
mol se dirigen a Guatemala en viaIe a la 
Unión Soviética. 

Mayo. Regresa a El Salvador Farabun­
do Martí, quien trae la representación del 
Socorro Rojo Internacional. Poco después 
se formulan los Estatutos del Socorro Rojo 
Internacional de El Salvador, y sus planes 
y programas de acción. 

1 o. de agosto. La Regional de Trabaja­
dores de El Salvador efectúa una manifes­
tación de solidaridad con las organizacio­
nes obreras internacionales que luchan 
contra la posibilidad de una segunda gue­
rra mundial. El gobierno del Dr. Pío Rome­
ro Bosque, llamado falsamente el padre de 
la Democrácia Salvadoreña. ataca a los 
manifestantes a balazos, encarcela a más 
de cien trabajadores y somete a juicios 
penales a doce líderes obreros. 

12 de agosto. Se emiten decretos con 
el propósito de prohibir las reuniones de 
las organizaciones laborales. 

30 de octubre. Se recrudece ta perse­
cución contra tos grupos obreros y los 
partidos políticos. Martí es sometido a vigi­
I ancia especial. El gobierno de Romero 
Bosque, en plena crisis económica, prohi­
be la propaganda comunista. Se emiten 
decretos para impedir la impresión y cir­
culación de impresos marxistas y se da 
autorización oficial para confiscar corres­
pondencia sindical, nacional y extranjera. 

Se reforma el Código Penal y se esta­
blecen penas para los activistas del Parti­
do Comunista. 

Quedan prohibidas las reuniones y 
concentraciones públicas. Las organiza­
ciones de artesanos y campesinos tienen 

que pedir permiso a La Dirección General 
de la Policía para efectuar manifestacio­
nes o actos públicos. 

2 de diciembre. El Salvador se hallaba 
en plena efervecencia electoral. La polari­
zación de fuerzas colocaba la alternativa 
entre los partidos burgueses y democrá­
tas. y las organizaciones clasistas que exi­
gían una revolución definitivamente prole­
taria. Circulan. a pesar de la censura, ho­
jas sueltas y periódicos clandestinos. 

6 de diciembre. Son capturados los co­
munistas Ismael Hernández y Farabundo 
Martí, miembros del Comité Central del 
Partido Comunista, acusados de instigar 
la lucha de clases e "infiltrar" a los sindi­
catos de la Regional de Trabajadores. 

21 de diciembre. Marti es embarcado , 
contra su voluntad. en el buque "Vene­
zuela" a cargo del capitán Walter N. Pre­
ngell. 

31 de diciembre. Martí es conducido a 

bordo hasta el puerto San Pedro, Califor­
nia, EE.UU. Allí permanece hasta el 12 de 
enero de 1 931 . Las autoridades lo devuel­
ven en el mismo barco, con destino a 
Centro América. 

1931 8 de enero. Los partidos Laborista 
Nacional (de Araujo) y del Proletariado 
Salvadoreño (Luis Felipe Recinos), firman 
un acuerdo de coalición con el Partido 
Nacional Republicano, fundamentalmente 
para llevar al General Maximiliano Hernán­
dez Martínez como candidato a la vice­
presidencia de la República. Tal medida 
fue sugerida al lng. Araujo por el Dr. Pío 
Romero Bosque, siendo el intermediario el 
Dr. Max J. Olano. 

13 de enero. Martí llega de nuevo a 
puerto salvadoreño siendo obligado a 
continuar viaje, en el buque "Venezuela", 
a Costa Rica. El cónsul en este país, por 
instrucción de la cancillería salvadoreña, 
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le envía dinero y pasajes para que se tras­
lade al Perú. Martí rechaza la oferta. 

21 de enero. Al llegar a Balboa. Pan­
ama. Marlí es transladado al barco •·co­
lombia", con la d1spos1c1ón expresa de 
que fuera "abandonado" en Cosla Rica o 
en Nicaragua. 

22 de enero. Se celebran las elecciones 
presidenciales en El Salvador en un am­
biente de relativa libertad. El presidenle 
Romero Bosque. compromelido con Gó­
mez Zárate. opta por construir la alianza 
Araujo-Martínez con el fin de apaciguar 
los ánimos de los trabajadores y la inquie­
tud de los militares El país está dividido y 
el viejo sistema de imposición oficial. por 
medio de los gobernadores y comandan­
tes departamentales. no funciona. El Mi­
nistro de Gobernación. Manuel Vicente 
Mendoza. deja hacer y deja pasar y final­
mente "obliga" a sus subalternos a que se 
den elecciones libres. destituyendo inclu­
so contra el propio Romero Bosque, a los 
gobernadores que propician el fraude a 
favor de Gómez Zárate. 

Los resultados electorales son los si­
guientes: 

lng. Arturo Araujo 104,083 ~otos 
Dr. Altierto Gómez Zárate 64.259 votos 

Dr. Enrique Córdova 34,219 votos 
Dr. Miguel Tomás Melina 4,911 votos. 

En vista de que ninguno de los candi­
datos obtuvo la mayoría absoluta. La 
Asamblea Nacional Legislativa designó al 
lng. Arturo Araujo como Presidente Cons­
titucional de la República. 

Febrero. Farabundo Martí es desembar­
cado en el Puerto Corinto de Nicaragua, 
de donde logra evadirse en un cayuco con 
destino a El Salvador. El 20 de este mes se 
halla clandestino en San Salvador y en 
plena actividad política 

Martí presenta un informe al Comité 
Central Ejecutivo del Socorro Rojo Inter­
nacional, y analiza la situación nacional. 

1 o. de marzo. Asume ta Presijencia de 
la República el lng. Arturo Arauja en un 
ambiente tenso y enmedio de ta prolonga­
da crisis económica que padece el país 
desde 1929. Están en su contra tos terra­
tenientes (cafetaleros. cañeros. etc.). los 
liberales de ta burguesía nacional que 
apoyaron al Dr. Córdova y otros sectores 
radicalizados de ta emergente clase prole­
taria semi-industrial. El estamento militar 
espera los acontecimientos, condiciona­
dos por su líder de confianza: el Gral. Her­
nández Martínez. 

22 de marzo. Et tng. Araujo publica su 
plan de gobierno, totalmente enmarcado 
dentro de ta visión paternalista del proble­
ma nacional. Reformas democráticas, de­
sarrollo económico y social integral. hu­
manización de tas condiciones del campo, 
etc. Las tesis de Masferrer servían. más 
que de una filosofía. de una ideología al 
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movimiento político del país. Hay que ano­
tar que el mismo Masferrer se desepcionó 
del Plan de Gobierno de Araujo, pues rJO 
contenía en la dosis necesaria el plantea­
miento integral del Minimun Vital. Araujo 
se retractaba en la práctica de su posición 
"laborista". 

26 de marzo. La situación agraria se 
agrava cada vez más. Los dueños de fin­
cas y haciendas están a la expectativa an­
te los bajos precios del café, el endeu_da­
miento con la banca privada, la polariza­
ción de las fuerzas sociales y los vagos 
programas reformistas de Araujo. Hay 
despidos masivos de campesinos. Y de in­
mediato se producen las huegas y las pro­
testas de las organizaciones campesinas, 
muchas conducidas por la Regional de 
Trabajadores y otras surgidas al calor de 
las necesidades perentorias de cada caso. 
El anarco-sindicalismo comienza a actuar 
por su cuenta. 

La confederación Sindical Latinoameri­
cana designa el 20 de marzo como Día In­
ternacional de los Desocupados, ocasión 
que se aprovecha para implementar huel­
gas en las haciendas, reclamar derechos 
laborales y exigir al gobierno de Araujo el 
cumplimiento de sus promesas electorales 
de reforma agraria. En la campaña, inclu­
so, se habló de "reparto de tierras". 

3 de abril. Martí es acusado de ser el 
promotor de la agitación popular. Es cap­
turado y conducido a la Penitenciaria 
Central de San Salvador. El 1 O de este 
mes se inicia proceso judicial, sindicándo­
sele como el pr_incipal instigador de las 
huelgas y manifestaciones. Se abre juicio 
en el Juzgado Segundo de Primera Instan­
cia de lo Criminal. 

1 o de abril. Hay mitines de protesta por 
la detención de Martí en toda la república. 
Algunos diputados araujistas, entre ellos 
José Mejía, apelan ante el Presidente de la 
República en busca de su libertad. 

23 de abril. Mediante un recurso de Ha­
beas Corpus, Martí sale de la Penitenciaria 
favorecido por la resolución del juez eje­
cutor. 

1 o de mayo. Martí se encuentra de nue­
vo en la cárcel, esta vez acusado de inju­
riar al Presidente de la República. 

5 de mayo. Martí, preso en la peniten­
ciaria Central, se declara en huelga de 
hambre, produciéndose en el país una ola 
de protestas. 

17 de mayo. Se reprime violentamente 
una manifestación en la ciudad de Sonso­
nate, siendo arrestadas 65 personas, gol­
peadas y heridas otras tantas. El motivo: 
reclamar por la detención de Farabundo 
Martí. 

18 de mayo. Después de dos semanas 
de huelga de hambre, Marti es translada­
do al Hospital Rosales. 

27 de mayo. Martí es puesto en liber­
tad, mediante amnistía decretada por la 
Asamblea Legislativa. Alberto Masferrer 
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fue quién más abogó ante Araujo por esta 
solución humanitaria en favor del líder 
marxista. 

11 de julio. La situación del gobierno de 
Araujo es cada vez más grave en el orden 
interno. Se habla abiertamente de una 
conspiración para derrocarlo. 

Araujo decreta la suspensión de garan­
tías constitucionales y establece la censu­
ra de prensa, a cargo de un ex-líder sindi­
calista.Luis Felipe Recinos. 

Julio. Se decreta el Estado de Sitio. Se 
persigue a los miembros del Partido Co­
munista y se trata de controlar a los lide­
res de la Regional de Trabajadores. 

22 de septiembre. Un grupo de trabaja­
dores de la Hacienda Asuchillo se suble­
van contra los bajos salarios, mal trato de 
patrones y despidos injustificados. La poli­
cía y la guardia reprimen a los huelguistas 
con saldo de 15 muertos y 33 heridos. 

26 de septiembre. Farabundo Marti e Is 
mael Hernández conversan con el pres­
idente Araujo y protestan por los hechos 
ocurridos en la Hacienda Asuchillo. Arauja 
ofrece un cargo ministerial a Martí. Hay un 
aparente "arreglo" entre el laborismo y las 
fuerzas marxistas. 

9 de noviembre . Alfredo Schlesinger 
publica un análisis sobre la situación eco­
nómica y social del país. El trabajo causó 
gran impacto y sirvió de base al levanta­
miento militar del dos de diciembre. Este 
cuartelazo aprovechó el descontento ge­
neral, la desorganización administrativa, la 
falta de pago a los maestros y militares, el 
vacío de poder. Era el golpe previsible. 

mistas y hasta revolucionarios marxistas. 
Por razones constitucionales, y a instan­
cias del embajador norteamericano en el 
país. se "llamó" a ocupar la presi_dencia 
de la República al General Max1m11tano H. 
Martinez. En ésto se respetaron los acuer­
dos de Washington de 1923. por medio de 
los cuales los EE.UU. no reconocían a go­
biernos de facto. Martinez se hizo cargo 
del gobierno el 4 de diciembre. huyendo a 
Guatemala el lng. ArauJo. 

12 de diciembre. Aparece el primer nú­
mero de La Estrella Roja. órgano periodís­
tico del Grupo Marxista de la Universidad 
de El Salvador. El semanario estaba dirigi­
do por los jóvenes Mario Zapata y Alfonso 
Luna. estudiosos del marx1smo-leninismo. 

26 de diciembre. El Partido Comunista 
de El Salvador acuerda participar en las 
elecciones de enero del año próximo. para 
lo cual convoca a diversas asambleas de­
partamentales. 

LA INSURRECCION ARMADA. 
193213. de enero. Se celebran eleccio­

nes para alcaldes en todo el país. En algu­
nas poblaciones gana el Partido Comunis­
ta. con la consiguiente alarma de los sec­
tores capitalistas. 

6 de enero. Feliciano Ama. cacique de 
lzalco. gana la Alcaldía Municipal de su 
pueblo y le es negado el triunfo por el go­
bierno. 

7 de enero. El Partido Comunista de­
nuncia el fraude electoral y exhorta al pue­
blo de abstenerse de votar en las próxi­
mas elecciones de diputados. El clima es 
tenso y los rumores de rebelión popular 
son la discusión cotidiana. 

8-9-1 O y 11 de enero. lntensificanse las 
huelgas de trabajadores agrícolas en ha­
ciendas cafetaleras, especialmente en 
Santa Ana. Ahuachapán. Sonsonate y La 
Libertad. 

11 de enero. Gran despliegue de tropas 
de la Guardia Nacional para imponer or­
den en las haciendas del occidente, en 
tanto se llevan a cabo las elecciones para 
diputados a la Asamblea Legislativa. 

12 de enero. El Partido Comunista deci­
de entrevistarse con el Presidente de la 
República. Gral. Martinez. La reunión se 
arregla por medio del Secretario Privado, 
Jacinto Castellanos Rivas. A última hora, 
Martinez delega la conversación en su Mi­
nistro de Guerra. Coronel Joaquín Valdés. 
No llegan a ningún arreglo, pues los co­
munistas explican la situación agraria "ex­
plosiva", en tanto las autoridades militares 

2 de diciembre. Es derrocado el pres­
idente Arturo Arauja por el "Consejo de 
Oficiales, Soldados, Obreros y Campesi­
nos", entidad clandestina que desde prin­
cipios de año venia planeando el golpe mi­
litar Muchos de los participantes eran ins­
tructores de la Escuela de Cabos y Sar­
gentos; la mayoría de los civiles golpistas 
eran de tendencias masferrerianas, retor-

exigen se paren todas las huelgas, mani­
festaciones y proclamas revolucionarias. 
Asistieron en nombre del PC a la entrevis­
ta, siete de sus miembros, entre ellos Ma­
rio Zapata y Alfonso Luna, quienes no po­
dían prometer nada, pues muchas de las 
muestras de rebeldía escapaban al control 
de su propio partido. 

La confrontación se hizo evidente, a· 
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pesar de que los dirigentes del Partido Co­
munista trataban de calmar los ánimos de 
los sindicalistas, especialmente de las zo­
nas rurales. 

14 de enero. El Partido Comunista se 
traza un estrategia para lograr una huelga 
general insurreccional, fijando para el 16 
de este mes la fecha del levantamiento. 
Trabajan intensamente en hacer llegar ins­
tructivos a sus miembros de base, pero la 
comunicación fracasa o es interceptada 
por el gobierno. Fallan los cuadros organi­
zativos ante la impaciencia de los distintos 
grupos y líderes revolucionarios, no todos 
en verdad miembros del PC. 

15 de enero. Marti es designado por el 
Comité Central del Partido Comunista, co­
ordinador político-militar de la acción. 
Marti intenta obtener el apoyo de algunos 
sectores universitarios, especialmente del 
laborismo nacional. Hay conversaciones 
con oficiales del ejército de baja gradua­
ción, pero no logra concretarse un plan 
uniforme. 

1 9 de enero. Se fija esta fecha para la 
insurrección, pero luego se cambia por di­
vergencias internas en el PC y vacilacio­
nes en algunos grupos de artesanos. 

Farabundo Marti no logra establecer 
una red de comunicaciones con sus prin­
cipales lugartenientes en el campo. Es 
descubierto en una casa, cercana a San 
Miguelito, y capturado juntamente con 
Mario Zapata y Alfonso Luna. 

20 de enero. El gobierno decreta el Es­
tado de Sitio y la Ley Marcial en seis de­
partamentos del occidente del país. La re­
volución comunista ha sido detectada. Los 
miembros del Comité Central que aún no 
han sido detenidos deliberan y deciden 
seguir con el plan propuesto. Las lineas 
generales del 16 de enero logran llegar a 
manos de algunos de los cabecillas rura­
les. 

22 de enero. Se produce el levanta­
miento en los departamentos de La Liber­
tad, Sonsonate y Ahuachapán. A las doce 
de la noche da comienzo simultáneamente 
en las poblaciones· de Soyapango, llopan­
go, Colón, Jayaque, Teotepeque, Sonso­
nate, Sonzacate, lzalco, Nahuizalco, Jua­
yúa, Tacuba y Ahuachapán. ·Cerca de 30 
mil campesinos armados de machetes, es­
copetas, palas y azadones se toman algu­
nos pueblos. Cortan los cables telegráfi­
cos, asumen la dirección del gobierno lo­
cal, saquean tiendas y almacenes, toman 
control de las casas patronales más im­
portantes. Se producen actos violentos, 
como el asesinato del Sr. Emilio Readeli 
en Juayúa. Las masas de campesinos, 
énardecidas, tienen su noche de San Bar­
iolomé. Los propietarios de tierras huyen 
de sus haciendas; algunos perecen o son 
victimas de la indignación de los trabaja­
dores .. 

23 de enero. El gobierno de Martínez 
moviliza sus recursos militares y nombra 

jefe de operaciones al Gral. José Tomás 
Calderón, quien forma un pequeño estado 
mayor para hacer frente a la insurrección. 

23 a 25 de enero. Las ciudades de Ta­
cuba, lzalco, Sonzacate. Nahuizalco y 
Juayúa son ocupadas por las fuerzas in­
surrectas; en los demás sitios fueron re­
chazadas, salvo en Sonsonate donde ocu­
paron parte de ella, por espacio de cuatro 
horas. 

26 de enero. El gobierno lleva a cabo 
sus operativos militares y para-militares. 
Elementos civiles son enrolados en equi­
pos de emergencia, formando un nuevo 
cuerpo: La Guardia Cívica. Las ametralla­
doras Thompson con 600 tiros por minuto, 
con enfriamiento de agua, son empleadas 
por primera vez en El Salvador. 

25 de enero. El gobierno manifiesta ha­
ber sofocado la rebelión. Las tropas ha­
bían tenido encuentros desiguales con los 
campesinos alzados en distintos pueblos. 
De inmediato se fusila a todos los sospe­
chosos de participación en la insurrec­
ción; la medida comprende a todas las 
personas de 18 años arriba que, de una u 
otra forma, se viesen involucrados en el 
acontecimiento. Se entierra en fosas co­
munes a los insurrectos. 

Las tropas, bien equipadas, hacen de­
rroche de su poder. El Gral. Martinez de­
signa a oficiales de su confianza, al Gral. 
Alfonso Marroquín y al Coronel Tito To­
más Calvo, para que no se abuse de la 
operación "limpieza". El Gral. José Tomás 
Calderón es acusado en el país y en el ex­
tranjero del "genocidio". 

26 de enero. El jefe expedicionario, 
Gral. Calderón, explica en telegrama que 
han sido "liquidados" 4,800 comunistas. 
Este comunicado es transmitido al vice­
cónsul inglés, quien alarmado por los su­
cesos, había hecho llegar al puerto de 
Acajutla a dos barcos de guerra para que 
intervinieran en caso de que la situación 
no fuese dominada por el gobierno. Los 
buques "Rochester" (norteamericano), 
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"Skeena" y "Vancouver" (ingleses). se 
retiraron días después. una vez recibidas 
las explicaciones del Presidente Martí, ez 
de que no "había peligro alguno" 

Se estiman los muertos enlre 8 mil y 30 
mil. según se analice la insurrección. 

30 de enero. Se instala el Consejo de 
Guerra que juzgará a Martí. Luna y Zapata 
por los delitos de rebelión y sedición. 

31 de enero. A las seis y treinta de la 
mañana se da a conocer la sentencia: los 
tres son culpables. y por lo tanto deberán 
ser fusilados. 

1 o. de febrero. A las siete y treinta de la 
mañana fueron fusilados Marti, Luna y Za­
pata en la explanada norte del Cementerio 
General de San Salvador y sepultados in­
mediatamente. La prensa informó amplia­
mente del proceso, sentencia y ejecución. 

Marzo. La ley moratoria es decretada 
por el gobierno de Martinez para salvar a 
los campesinos y sectores de la clase me­
dia, de las voraces fauces de la banca 
mercantil y usurera. Los cuadros intelec­
tuales de la burguesía entran a colaborar 
con el gobierno de Martínez y le prestan 
todo su apoyo: Miguel Tomás Malina. Car­
los Menéndez Castro, Romeo Fortín Ma­
gaña, Hermógenes Alvarado, David Rosa­
les, etc .. figuran en su gabinete. 

Mayo. Monseñor Belloso Sánchez pu­
blica otra pastoral: "Importancia económi­
co-social y religiosa del salario agrícola en 
El Salvador". 

1933/Enero. En entrevista de prensa. 
el Gral. Martinez le declaró al costarricen­
se Vicente Sáenz que era una exageración 
el exterminio de 12 mil campesinos, hecho 
que le imputaban eo México y en otros 
países latinoamericanos. A lo sumo, esti­
mó, que "los muertos eran aproximada­
mente 4,000". 

Martínez se consolidó en el gobierno e 
instauró una tiranía que duro trece años 
El estamento militar se impuso como un 
sector importante en la sociedad salvado­
reña. El modelo feudal oligárquico cedió el 
mando administrativo del Estado al ejérci­
to, reservándose el poder económico y 
político. El nuevo periodo, iniciado por 
Martinez, ha pretendido un proceso gra­
dual de reformas económicas y sociales, 
con el apoyo de capas industriales y finan­
cieras de clara tendencia desarrollista y 
capitalista. Martínez modernizó algunas 
instituciones del Estado salvadoreño (vea­
se mi trabajo "La Violencia en El Salva­
dor", Revista ECA, 325-326, Enero-Febre­
ro 1976). 
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La insurrección popular campesina de 
1932 conmovió las raíces mismas de la 
sociedad salvadoreña de la década del 30 



al 40, no sólo por el impacto que el movi­
miento tuvo en la estructura semi-feudal 
del país. cuanto por la represión brutal 
que la clase oligárquica y su brazo arma­
do. el ejército, desató contra millares de 
campesinos sin tierra, depauperados, su­
jetos a un régimen de verdadera explota­
ción. Todavía hoy, cuarenta y cuatro años 
después, se habla de la matanza del 32 en 
términos de terror. Un miedo pánico inva­
de a los intelectuales del silencio. muchos 
de ellos implicados en el levantamiento y 
ahora pasados con todas sus estructuras 
mentales al sistema opresor. No deseo in­
sistir en los nombres de estudiantes y es­
critores, agitadores del 29 al 32, ahora 
bomberos y escuderos de las peores cau­
sas. Roque Oalton, en Miguel Mármol, se 
encarga de ello, y Abel Cuenca, en sus 
Memorias, desnuda a otros. considerados 
tránsfugas del socialismo marxista salva­
doreño. Tenemos años de esperar que se 
rompa el mutismo oficial y estos testigos, 
participes del suceso en el orden intelec­
tual o en el mero papel de soldados del ré-

gimen, expliquen qué pasó, comó pasó y 
cuáles son las verdaderas razones de su 
evasión ante la opinión pública, ignorante 
de una historia reciente, que requiere ser 
conocida aunque sólo sea como preám­
bulo del presente. 

NOTAS 

1.-Llama la atención el hecho de que pocos sal­
vadoreños se hayan ocupado de escribir sobre los 
sucesos de 1932. Jorge Arias Gómez, FARABUNDO 
MARTI (Esbozo Biográlico), EDUCA, Costa Rica, 
t 972; Roque Dalton, MIGUEL MARMOL, Editorial 
Universitaria Centroamericana (EDUCA). 1972: Da­
vid Luna, UN HEROICO Y TRAGICO SUCESO DE 
NUESTRA HISTORIA en "El Proceso Polilico Centro­
americano", Editorial Universitaria de El Salvador. 
San Salvador. 1964: José Tomás Calderón, ANHE­
LOS DE UN CIUDADANO, Tipografía la Unión, San 
Salvador, (S.f.); Joaquín Meléndez H. LOS SUCESOS 
COMUNISTAS EN EL SALVADOR, Imprenta Funes y 
Ungo, San Salvador. Abnl de 1932: Abel Cuenca, EL 
SALVADOR, UNA DEMOCRACIA CAFETALERA, 
Editorial AAR, Méxrco D.F. 1962. 

2.-Una contribución importante al análisis e inler­
pretac1on de los hechos Jo constituyen las obras MA­
TANZA {El Salvador·s Communisl Revoll of 1932} del 
norteamericano Thomas Paul Anderson, Nebraska 

Univerlty Press, 1971: y E~ SALVADOR del inglés 
Alastair Wh1le. libro publ1cado por Praeger, New 
York. 1973. Ambos traba¡os con algunos, errores 
t1istóncos y parcmlidades. pero con una v1s1ón ex­
tranjera de denuncia de la injusta sociedad sal ,ado­
reña. 

3.-Mucho nos ha servido para elaborar la Crono­
logia de los Sucesos, el 11bro REVOLUCION COMU­
Nl?TA de Alfre_do Schlesinger, Editorial Unión Tipc­
grat1ca (Castanecta. Av1la y Cia}. Guatemala, 1946. 
También hemos acudido directamente a las fuentes 
penodísticas de' la época: La Prensa. Orario Lalmo 
Diario de El Salvador, Patria. Queremos y otros d•a~ 
nos anteriores a los aconlecimientos. Algunas cintas 
megnetolónicas recogen la versión de autores y tes-
1,90s presenciales de lo ocurrido. 

º Reproducidn de la Revis1acAt>ra de la Universidad 
Centroamericana José S1meón Cañas, San Salvador. El ar­
ticulo apareció originalmente en el número de junio de 1976. 
Cortesía de CADAL (Centro Antropológ1co de Documenta­
ción de América Latina), se reproduce ahora en México para 
explicar el origen de una s11uaci6n conlhctiva que. en estos 
dias, amenaza con explotar, alectando decididamenle la s1-
1unción histórica del contmente. 

Fotografías proporcionadas por el Frente 
Democrático Revolucionario (FDR). 
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espués de inumerables esfuerzos por parte de 
1
todNos f!qu~I~: 

ue creían en fa necesidad de dotar a la Escue_ a . ac,ona _ . 
'Antropología e Historia con una nueva voz, Cu1cu1lco No.1_ sallo 
a la luz pública en el curso del mes de julio ~el p_r_esente ano. 
No fue un esfuerzo vano aún cuando su reahzac1on no haya 
sido un lecho de rosas: problemas presupuestales fuertes, 
escasez de interés por parte del alumnado Y una paf!e ?el 
personal docente, irresponsabilidas con las fechas hm1t~s Y 
dificultades de composición, fueron algunos ~e los obst~culos 
encontrados por Cuicuilcosu camino, y que a_un no han s~do 

del todo superados. Pese a eso, o quizás debido~ seo m1_smo, el e~uipo 
que le dio vida y ánimo a la revista permane'?e mas en~us1_asta_:,: unido que 
nunca fortaleciendo los mecanismos editoriales, de d1stribuc1on, de 
impre~ión, y luchando contra las dificultades pre~upuesJales, para poder 
garantizarle a Cuicuilco una continuidad y larga vida, ~s1 como e~ pl~no 
cumplimiento de la tarea social y cultural que se ha asignado a s1 misma, 
tal y como lo expresa en la presentación de ~u prim~r número. , 

La revista inició sus labores con tres secciones diferentes: antropolog1a, 
in situ testimonios. En la sección antropologías se quieren recoger los 
aportes más ricos y relevantes de las diversas esp_ec!a!idades _que 
componen lasciencias antropologicas:antropolog1afls1ca, social, 
etnología, etnohistoria, arquelogía, lingüística, etc; y posibles 
combinaciones entre las mismas, así como con otras ciencias tanto 
sociales como naturales. De allí que no se quiera compartamentalizar por 
especialidades si no más bien hacer hicapié en la pluralidad, marcando la 
apertura hacia las múltiples posibilidades y alternativas científicas que 
contribuyen a la comprensión y transformación de la realidad, sin cerrarse 
en capillas impermeables con inminente riesgo de anquilosarse. 

La sección in situ busca recoger la expresión directa de las actividades 
científicas y culturales que surgen o se desarrollan en el marco mismo de 
la escuela, a manera de difundir las mismas y poder establecer un diálogo 
académico con otras instituciones y centros antropológicos del país y del 
extranjero. 

La sección testimonios es la más vinculada con la contemporaneidad 
histórica. Por medio de ella, la revista contribuye orgánicamente al 
movimiento social de su tiempo, transformándose en una activista cultural, 
en el mejor y más elevado sentido del término "activismo". 

Con el presente número, Cuicuilco inaugura dos nuevas secciones: 
extramuros y documentos 

~x_tramuros busca cumplir una función paralela a In silu, pero con 
act1v1dades que no se han desarrollado en el seno mismo de la escuela 
sino ~n ~tras institucione~ y centros antropológicos. El objetivo es doble: 
contribuir al desarrollo teorico de las diversas especialidades 
1:nt~opológicas ?ºn la mejor información posible que vaya surgiendo, sin 
limitarse exclusivamente a la producción propia de la escuela· y segundo 
ir estableciendo y estrechando el diálogo que no solo anule to'd~ ' 
a(sl~m(ento intelectual y académico, sino que contribuya a afianzar la 
d1ale<:t1ca entre el trabajo de corte intelectual y las sociedades que se 
estudian. -

Doc~mentos ~usca c~mtri~uir con aquel material que no habiendo 
conoc:;1do todav1a estudios, sirva de materia prima para los mismos O bien 
de guia para futuras posibilidades de investigación. ' 

A pesar de las dificultades reseñadas, Cuicuilco sigue adelante con 
empeñQ y entusiasmo. Esperamos que el mismo sea compartido por la 
c~munidad antroplógica y por el público en general. Por lo mismo 
reiteramos nuestra invitación a colaborar con Cuicuilcocon todo tipo de 
material (artículos, reseñas, etc.) así como con facilidades para su 
distribución y difusión. 
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ste trabaio que ponemos a la conside­
ración de los lectores, interesa -entre 
ot.r11s cosas-por sei· la obra de t.!11 estu­
dioso de la p1·e .v protohistor1<!- de la 
porción anglosajona_ de Amenca del 
norte, que no es m1efr'!~ro (auqque 

ampoco, hay que aclm·B!"l? .. un cntico des~:a~­
do) de fa co1·iente 11eopos1t11asta. Por el contnu.w, 
podlia ubic:frselo junto con lo:~ que bregan P(!1" 1~ 
vigencia del pensamiento de Vere Gordon _Chijde, 
ésto significa situar a la arqueolo~1a (p1 ebisto-

b ., 1 · h•stona lp1·oto-1·ia), así como tam 1en a a e_wo ':" , 
histon'a), en el campo de la H1stona. f}I nos habla 
de aúismo eristenf:e en la antmpo]ogia norte1;,me_­
rica.na entre el "nosotros" y "todos los otros ; s1-
i11ación que es clarn ma.iJifestací~n de¿ tl"fl!ISÍOn­
do político e ideojógico de todas Ja.s Cf_ena,as So­
ciales. Cuando estas se ocupa~ d_e ~oaos ~<?s 
otros" (los indígenas americanos,/ da la 1mpres10n 
de que en muchos casos aún no Séf ha S~lpefodo ~n 
EEUU.el papel de Ü! antrnpologia po_5,1t1v1~ v1_c­
toúana como entena.da de la. expans10n capitalis­
ta. Como io manifiesta. 'l)igger, los hal:Jitantes d~ 
Europa, por ejemplo .. ?.1 relerfrse al ··nos?tros ' 
pueden invocar ;·emotos orígenes <Jlfe, en_ diversa~ 
cfrcunstanciasJ también han serv1ao a fines poh­
ticos específicos; tal el caso de g. Kossif!a 1 su 
"prehistoria, .. al sei-vjcío del nac¡ona.1-socialzsmo 
alemán. O bien como ai'frma. Lumbreras:"Para la 
mayor parte de estos pueblos de Asia, Afríca y 
Amé1ica Latina, la "prehistoriéi ., es su única his­
toria nativa o es ia parte mas importante de su 
historia. . ... Además ,para los pueblos de Asia, 
Africa y América Latina, cuya ''1Jisto1ia." comien­
za con la llegada del capitalismo impe1ialista, 
practicamente la ai·queología es su única posible 
disciplina hístó1ica y, consecuentemente, fuente 
primaria para la construcción de una te01ia sobi-e 
el pmceso de cada uno de estos países, ... ,. Pero la 
situación de los norteamel"icanos de ascendencia 
europet:1. es otra, alineados como están del com­
promiso histórico y social que implica la indaga­
cíón del pasado. 

Trigger aborda el tema desde una perspectiva 
ética, po1· ejemplo, cuar1do censura a los ai·queó­
logos "blancos" que excavan cementerios o que 
exhiben esqueletos y objetos ceremoniales en los 
museos, sin tener en consideración los sentimien­
tos de los indígenas actuales. La preocupación de 
los antropólogos norteamelicanos po1· las cuestio­
nes de ética pmfesional, pai-ece se1· de candente 
vigencia , desde la guerrn de Vietnam, sin que se 
descubra, en muchos casos, el componente políti­
co. Lo 1·eal es que los indígenas, en la medida que 
toman co:1s~iencia de su pasado (o, más bien, de 
su somet1m1ento actual),se niegan a ser conside­
rados como "curiosidades"; cuando decimos ésto, 
estamos pensando en exhibiciones de nativos 
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ameiicanos en exposiciones .Y ferias etu-opea..; del 
siglo pasado. . , d, · T · 

Con respecto a su fo1·mac10!1 aca em1c_.a. ng-
ger mismo nos relata , que a fmes de 1~ ~ecad'.3-de 
los 50 cuando era estudiante_ en la C,mvers1dad 
de To~·onto, se sintió inf!ue1!c1ado por los plante­
as de la antroplogía soeza] mglesa. Pem fu~ F.fv_!. 
Heichelheim, que dictaba un_ cu1-so ~e h1ston~ 
antigua en la misma Universidad, qwen lo esti­
muló para que continuára co~ la lectura.efe la 
obra de V. Gordon Childe. En esta aprf:ndio que 
la arqueología prehistórica tiene por ob1eto el ~3-

tudio de las tendencias a largo plazo de las soc1~ 
dades. Asimismo, que los fenó"}e_nos que estud1~ 
la arqueología son casos especif1cos demostrati­
vos de principios generales. 
De este modo al considernr tanto los heclws es­
pecíficos con{o las regularidades interculturales 
que apar~cen en el registro_ ar_qi;eológí_co, !~ logra 
wia explicación a la vez histonca y c1entffica; ~n 
consecuencia, debe considerársela COJ7!0 una dis­
ciplina histórica. Este_enfoque nada p1ene en co­
mún con la aJ·queologia que se practicaba en ese 
momento en los EE.UU., dedicada como estaba a 
la. crnnología cultural. Al cu1sar el post-grado en 
la Universidad de Yale, se acentúa su insatisfac­
ción con el enfoque trndicional, lo cual lo encami­
na a estudiar con más profundidad la producción 
de V . . G. Childe, Grnhame Clark y los antropólo­
gos sociales ingleses. Llegó al cvnvencimient-0 de 
que la evidencia arqueológica debe considerarse 
como elementos fosilizados de pasados sistemas 
sociales. Pese a su rechazo por la arqueología tra­
dicional, no se embarcó en la denominada .. nuern 
ai·queología ", entre otras razones, pero funda­
mentalmente, a causa del am~r;;toricismo y p1min­
cialismo de esta corriente. 

Detrás de las diferencias indicadas, asoma la 
siguiente inte1·rogante: ¿son la arqueología -y 
también la etnohistoria-esencialmente, discipli­
nas históricas, a la ve~ que científicas. que tratan 
de explicar el desan·ollo de la humanidad? ¿o. por 
el contrario, fom1an parte de la antropología que 
-según los neopositivistas-deriva su pretendido 
rigor "científico" del hecho de considerársela una 
disciplina genernlizadorn que establece leyes ge­
nemles de validez universal referidas a la conduc­
ta humana? 

(1) Lumbreras, L. G. ~,r. La arqueología como d~n~ia SOC'i.al. Erliciv ;.,. Ll­
breriu Allende, México pp.:l() y 3:J 
(21 Ro~n, Lawr~m-e. 1960. "Tht' E~r.tw.1tion oí Amt:rican lntiian Buri.:.1.l $iu':-.. . .\ 
pruhlem in Lnw .1nd pro(e.-...,;:;ionnt Rc,¡;pon.,'\bihty•·, .-\mt.>n'c.rn . ..\nthn.,po!r;.:.-,:, 
8:!,l. \Va. ... hington D.C., pp. 5-·n 
(;l} Triggt!r. Brun~ G. l9i8. IYm~ i1nd TrnJitfon.,;;;. Es."'-'ly.-in .-ln+..!t."i.l,ll_~•l~":'.d L--:­
terprl)tnrion, Ct,lumbiu Univl•r.;:ity Pre.:.s, Ne.\,· York 

José .-lntonio Pérez. 
(Depto. de Prehistoria -INAHI 

México, D. F.; mayo de l9SO. 



ARQUEOLOGIA Y 
E~NOHIS~ORIA 

E
l objetivo de es-
te trabajo es 
exarni nar qué es 
la etnohistoria 
y cuúl puede ser 
su papel futuro, 
en particular en 

relación con la arqueología. 
No hay mejor camino para 
comenzar que considerar el 
origen y temprano desarrollo 
de la etnohistoria. 

ETNOHISTORIA 

Es sorprenden Le que la et­
nohistoria, o algo que se lepa­
rc,ca, no se haya desarrollado 
en lnglaterra•ni en el conti­
nente europeo. Tres discipli­
nas estudian las pasadas acti­
vidades de los seres humanos 
en Europa: folklore o etnolo­
gía europea, historia y prehis­
toria. El folklore trata de las 
tradiciones preindustriales de 
Europa que se conservan en 
la vida campesina moderna, 
en las tradiciones orales, can­
ciones, bailes y en la cultura 
material. La historia examina 
los cambios en diversas face­
tas de la sociedad y cultura 
europeas que han quedado re­
gistrados principalmente en 
las fuentes escritas; la prehis­
toria extiende el estudio de 
las actividades humanas a los 
tiempos ágrafos mediante los 
datos arqueológicos. Desde 
las postrimerías del siglo XIX 
ha existido en Europa la con­
ciencia de que hay una cerca­
na afinidad entre la histo1ia y 
la arqueología prehistórica. 
Se reconoce que lo que nos 
pueden decir los datos arque­
lógicos es muy distinto de lo 
que nos revelan las fuentes 
históricas; esto se hace paten­
te en campos tales corno los 
esttiaios medievales, en los 
cuales los dos énfoques son 
usados de manera comple­
mentaria. La arqueología, a 
pesar de sus limitaciones, ha 
sido considerada como un me­
di o para ampliar el conoci­
miento de la historia europea 
en períodos para los cuales se 

carecen de teRtimonios escri­
tos. Este sentido de continui­
dad ejerce una influencia im­
portante aún en situaciones 
en las cuales es claro que los 
habitantes de una región es­
tán por completo desvincula­
dos de los pueblos que vivie­
ron allí en épocas históricas. 
El confeso :naterialista V. 
Gordon Childe (1925:XV) 
consideraba a los europeos 
prehistóricos como sus '1ante­
cesores espirituales" y a sus 
lo¡;ros como parte de la heren­
cia cultural viviente. 

En Norteamérica las cir­
cunstancias históricas han 
dado lugar a una clasificación 
por entero diferente de estas 
disciplinas. La historia se ha 
ocupado casi con exclusividad 
de los canadienses o estadou­
nidenses blancos. En contra­
posición, ·1a antropología se 
ha desarrollado como el estu­
dio de ·los pueblos indígenas 
del continente. Sus cuatro ra­
mas tradicionales tratan de : 
las culturas indígenas, la pre­
historia, las características fí­
sicas y las lenguas. La distin­
ción entre "nosOtros " y "to­
dos los otros"; actitud que 
cuando aparece entre pueblos 
tribales es interpretada por 
muchos antropólogos como 
una manifestación de etno-

centrismo primitivo. Debido a 
c¡ue la antropología relega el 
estudio de los pueblos tribales 
no occidentales a una discipli­
na separada, en años recientes 
ha sido duramente criticada y 
reehazada en muchas partes 
del Tercer Mundo. Es una si­
tuación comprensible aunque 
desafortunada, ya que la ma­
voría de los estudiosos del si­
glo XX que se han llamado a 
sí mismos antropólogos eran 
relativistas culturales. A pe­
sar de las críticas que hoy 
puedan hacerse a sus pm:.icio-

~ :/~:: f;I.~ 
··~· 

nes políticas y sociales, estos 
antrnpólogos lucharon con 
más tesón que otros académi­
cos en contra del racismo y de 
las visiones peyorativas de los 
pueblos indígenas y de sus 
culturas. 

Los programas de estudio 
en antropología ame1icana no 
tenían en cuenta a la historia 
indígena, excepto en lo refe­
rente a la prehistoria. En par­
te, esto puede ser el reflejo de 
la implícita creencia del siglo 
XIX de que los indios no te­
nían una hist.oria propia. Tal 
postt¡ra es un compendio de 
prejuicios muy difundidos. 
Algunos blancos admitían que 
los indios podían tener histo­
ria, pero sostenían que en au­
sencia de documentación acle-

por Bruce G. ~rigger 

cuada no había manera de 
que pudiera ser estudiada. 
Otros argumentaban que an­
tes del contacto con los euro­
peos, las culturas indígenas 
habían cambiado muy poco y 
que lo ocurrido cun posteriori­
dad era un proceso de decli­
nación y asitnilación de muy 
escaso interés histórico. 

En Canadá, A. G. Bailey 
( 1937) fue alentado por las in­
vestigaciones de Harold lnnis 
( 1930) sobre el comercio de 
pieles, para escribir la prime­
ra monografía seria de histo­
ria indígena bajo la forma de 
un e1:.tudio de las relaciones 
entre europeos .V algonkinos 
en Canadá oriental antes de 
1700. Por desgracia este libro 
fue publicado en llna serie po­
co conocida y en un mal n10-

n1ento, por lo que no recibió 
la atención que merecía. En 
con!'iecucncia no estimuló 
otraf-. investigaciohes sin1ilila­
res. La actual preocupación 
por la historia indígena deri­
va del interés por los procesos 
de aculturación que tuvo lu­
gar en la antropología nortea­
mericana en los año!=i treinta 
(Spiccr 1968; Redfield, Lin­
ton and Herskovits 1963). Los 
estudios de aculturación aspi­
raban a tener un valor prácti­
co: al descubrir cómo las cul­
turas indígenas habían sido 
afectadas por diíerentes for­
mas de dominación blanca. 
los antropólogos podían ase­
sorar a los gobie1110s con ma­
yor conoci1niento y asistirlos 
en promulgar disposiciones 
1nás hm;1anitarias en el trato 
con los indios. Ahora se hace 
evidente el paternalismo de 
este punto de vista. Los críti­
cos radicales a esta posición 
olvidan las intenciones bené­
vo laR, y no maquiavélicas o 
explotadoras, que tenía la 
mayoría de estos estudiosos. 

Un resultado benéfico de 
los estudios de acu !tu ración, 
fue que por p1imera vez hicie­
ron consciente la importancia 
de comprender la secuencia 
de cambios por los que habían 
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pasado las culturas indí~cnas 
individiJales desde el primer 
contacto con lo!, europeos. 
También se hizo patente que 
el vacío existente en el conoci­
!lliento antropoló!(ico entre el 
período prehispánico, estu­
diado por los nrqueólogos, y el 
pasado, con10 era recordado 
por el más viejo informante 
nativo del etnólogo, debería 
ser cubierto mediante la in­
vestigación histórica. Traba­
jos tales como Perspectives 
in American lndian Cultu­
re Chnngc (Spicer 1961) y 
Cycle of Conquest de E. H. 
Spicer (1962) son hitos en el 
desarrollo de los estudios de 
aculturación, y que ya para 
esa época se habían transfor­
mado en lo que se denomina 
etnohistoria. Desde entonces 
ésta, aunque descrita como un 
método por muchos de quie­
nes la practicaban, ha logrado 
ser reconocida como una im­
pm:tante subdisciplina dentro 
de la antropología. 

Al igual que la historia, la 
etnohistoria depende princi­
palmente de los documentos 
escritos como fuente de infor­
mación. Algunos pueden ser 
viejas etnografías, pero la ma­
yoría son crónicas, memorias 
e informes; precisamente del 
mismo tipo de los que usan 
los historiadores profesiona­
les. Pero si bien los documen­
tos usados por los etnohisto­
riadores son de la misma ín­
dole que los de los historiado­
res, los métodos necesarios 
para estudiarlos son más 
complejos y exigentes. Para 
practicar la etnohiJ:,toria se re­
quiere de la misma idoneidad 
en la crítica de documentos 
q;,e la que posee un historia­
dor profesional. El etnohisto­
riador estará capacitado para 
evaluar la autenticidad y pre­
cisión de las fuentes prima­
rias; cotejará e investigará en 
detalle diversas copias de un 
manuscrito y evitará la tenta­
ción del aficionado de preferir 
la versión más acorde con su 
propia interpretación. No de­
be suponerse que un docu­
mento histórico quiere decir 
lo que expresa. Es necesario 
tener en cuenta las parciali­
dades y posibles engaños de 
autores y editores, así como 
también las palabras ambi­
guas, manuscritos mutilados 
o rnal copiados, errores de itn­
prenta y ediciones defectuo­
sas. 
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~iijifiii~\ ero el etnohisto-

riaclor depende 
por lo general 
de la evidencia 
documental que 
fue prnducida 
no por el pueblo 

que estudia, sino por los 
miembros de otra cultura ra­
dicalmente distinta. Estos no 
pueden tener, como lo tendría 
un indígena, una comprensión 
cabal de la información que 
registran y con frecuencia es 
grotescamente errónea o defi­
ciente. Como lo ha señalado 
Spicer ( 1962:22), hasta bien 
entrado el siglo XX no hay 
casi evidencia directa de las 
opiniones y sentimientos de 
los indígenas respecto a los 
tremendos cambios que intro­
ducí.:-i en sus vidas el contacto 
con los europeos. Para eva­
luar e interpretar este mate­
rial, aún de manera rutina1ia, 
el etnohistoriador debe tener 
·un conocimiento etnográfico 
detallado del pueblo que estu­
dia. Es imposible proyectar 
hacia el pasado o el futuro 
,:on la certeza de que no han 
sufrido cambios los patrones 
de conducta registrados en un 
momento específico. De tod.os 
modog, un amplio conoci­
miento del grupo que es estu­
diado y de las culturas con él 
relaci,;nadas, tal como existen 
en el presente y como fueron 
registradas en el pasado por 
etnólogos profesionales, facili­
tará -mucho más que los mé­
todos históricos convenciona­
les-la comprensión y perspec­
tivas críticas del verdadero 
significado de los documentos 
históricos. Así, es posible para 
los etnohistoriadores com­
prender el significado que tie­
nen, para los indígenas, lag 
conductag que no eran evi­
dentes para los hlancos que 
hace tiempo las registraron. 

El etnohistoriador depende 
mÍls de las fuentes auxiliares 
de información que el histo­
riador común. En muchos es­
tudios las tradiciones orales 
constituyen un elemento im­
portante, y la tarea de reco~i­
larlas requiere ele un trabajo 
estrecho con los informantes 
indígenas. Tainbién necesita 
de la información arqueológi­
ca para complementar los do­
cu1nentos e.scrito.s en el e.stu-
d i o de la naturale,a de las 
culturas indígenas en el perío­
do inir.ial o anterior al contac­
to con los europeos. De igual 
1nodo e.s importante la evi­
dencia lingüística, no sólo pa­
ra determinar relaciones his­
tóricas entre diferentes gru­
pos, sino para estudiar diver­
sos aspectos del cambio cultu­
ral durante el período históri­
co. El uso de esta infonnación 
para interpretar y comple­
mentar los registros histó1icos 
muchas veces fragmenta1fos y 
parciales, requiere de un ofi­
cio más amplio que el de la 
historia. Por supuesto que es 
imposible ser igualmente 
competente en todas estas 
disciplinas. Pero cada etno­
historiador deberá poseer el 
suficiente conocimiento de 
ellas como para reconoce1 
cuándo diferentes tipos de in­
formación le serán útiles en 
su trabajo; entonces solicitará 
la asistencia de los e.specialis­
tas y podrá entender sus con­
clusiones. 

Mi,todológicamente el et­
nohistoriador debe utilizar 
tanto la pericia del historia­
dor como la del antropólogo. 
Si carece de la sufiente fami­
liaridad con las técnicas de la 
crítica histórica seguirá sien­
do un dilettante, por má~ 
que esté muy bien preparadc 
en antropología. Por otra par­
te, el historiador que no co-

nozl'a lo qu~ tiene que dec.:ir la 
a11tropolog:ía respecto de las 
culturas indígenaR, eRtará in­
capacitado para develar y 
neutralizar los prejuicios, 
equivot'aciones y distorsiones 
deliberadas que inevitable­
nlt'nte colorean la mayoría de 
los tempranos tt:!.stimonios de 
las relal'iones entre indígenas 
v hlan<'os. La etnohistoria no 
Í>uede desarrollarse .sin fuer­
te¡,; vÍnt'uios metodológicos 
pntre In historia y la antropo­
loJ.{Ía. Un historiador profesio­
nal no puede hacer invesliga­
ciún etnohistúric.:a provechosa 
sin adquirir el suficiente co­
no<'imiento de la antropolo­
gía; a su vez, un antropólogo 
clebcrÍI tener un manejo de la 
metodología histórica y de fa­
cetas ele la historia de los 
blancos que sean relevantes 
para su trabajo. 

A pesar de esto, los resulta­
dos de la investigación etno­
histúrica no son, en esencia, 
diferentes de los estudios his­
tóricos corrientes, toda vez 
que es particularmente cerca­
na su semejan,a con la histo­
ria social. Si bien hay alguna 
controversia en cuanto a cuá­
les deberían ser los objetivos 
de la etn.ohistoria, la mayoría 
de los etnohistoriadores pare­
cen estar interesados en usar 
documentos históricos, tradi­
ciones orales y fuentes auxi­
liares de información para re­
construir y explicar la histo­
ria de los pueblos ágrafos. Ha­
rold Hickerson (1970:7) consi­
dera que estos son los pasos 
iniciales que proveen de ma• 
terial para formular leyes ge­
nerales del comportamiento 
humano; si bien la caracteri­
zación nomotética ele la etno­
histo,ia puede emplearse para 
reclan1ar un e.strecho vínculo 
entre la etnohistoria y la an­
trnpo logía, más que con la 
historia, los argumentos no 
son válidos. Los estudios his­
t.úricos corrientes, no menos 
que los etnohistóricos, pueden 
ser usados (y lo son) como ba­
se para generalizaciones res­
pecto ele la conducta humana 
por todo tipo de científicos 
sociales, incluyendo a los his-
toriadores.· • 

Por lo general se admite 
que no puede preverse en base 
a leyes generales de la con­
ducta humana una secuencia 
específica de desarrollo histó­
rico, por la 1nisn1a razón que 
nn podemos predecir el desa-



rrollo futuro preciso de nues­
trn propia sociedad. Esto ,io 
quiere decir que la con.ducta 
humana no muestre regulari­
dades; en realidad refleja la 
complejidad de los factores de 
conducta que influencian un 
suceso histórico particular, 
así como también los múlti­
ples parámetros de la natura­
leza que la afectan. Si bien el 
conocimiento total de un pro­
ceso histó1ico complejo es im­
posible de lograr en un senti­
do predictivo -positivista-, 
son de considerable importan­
cia las comprensiones parcia­
les que pueden elaborar los 
historiadores cuando se en­
frentan a tales dificultades. 

Si se admite que los estu­
dios históricos tienen un valor 
práctico, entonces c8rece de 
todo sentido el empleo del ró­
tulo de etnohistóricas -como 
opuestas a las históricas-para 
ciertas investigaciones, ya que 
sólo sirve para perpetuar la· 
odiosa distinción entre socie­
dades con escritura o sin ella. 
Sin saberlo, contribuye a re­
forzar el punto de vista de 
que los indígenas no tienen 
una verdadera historia, o que 
es diferente en algún modo 
esencial de la historia de los 
blancos. Si bien la etnohisto­
ria puede designar la metodo­
logía necesaria para estudiar 
la historia de los pueblos 
ágrafos, en mi opiflión no de­
berá denotar una disciplina 
para tal fin. Debemos esfor­
zarnos para llegar al'día en 
que los norteame,icanos blan­
cos considerarán a la histo1ia 

· de los iroqueses, ojibwa o cre­
eks del mismo modo que a la 
historia de los pueblos inglés, 
magyar y lituano. Todos sere­
mos espiritualmente más sa­
nos cuando tales estudios, ya 
sean escritos por antropólo­
gos o historiadores profesio­
nales, sean aceptados con10 
historia carente de doble na-· 
cionalidad. 

ARQUEO LOGIA 

Estamos ahora en condi­
ciones de considerar la rela­
ción entre arqueología e his­
toria indígena. Antes de los 
años 20, los arqueólogos a me­
nudo recurrían a las fuentes 
escritas, tradiciones históricas· 
y a la etnografía para explicar 
~us datos.En la mayoría de 
los casos usaron estas fuentes 

auxiliares de manera ingenua 
o con poca pericia; en efecto, 
la razón principal de que los 
arqueólogos las usaran era 
que había muy poca infom,a­
ción arqueológica disponible 
para hacer interpretaciones 
con base solamente en ella 
Durante este período se des­
valorizaba la evidencia del de­
sarrollo cultural; por tanto, el 
registro arqueológico parecía 
confirmar la creencia de que 
las culturas indígenas habían 
cambiado muy poco en tiem­
pos prehistóricos. Cuando el 
cambio era obvio, como en el 
caso de los grupos culturales 
que construyeron montículos 
ceremoniales, se recurría a re­
emplazos drásticos de pobla­
ción para poder establecer la 
secuencia de desarrollo. 

Hacia la década de los 20 
la arqueología norteamerica­
na había entrado a una nueva 
fase caracte1izada por intensi­
vas excavaciones estratigráfi­
cas y por el notable hincapié 
en definir culturas arqueoló­
¡,;icas y elaborar cronologías 
cultu,:ales. Se puso empeño en 
tratar de establecer el desa­
rrollo cultural prehistórico de 
regiones particulares; pero, 
aún así, durante varias déca­
das la aproximación histórica 
no condujo a los arqueólogos 
más allá de la definición de 
cronologías culturales. 

La aceptación de la ''nueva 
arqueología" ha supuesto el 
rechazo implícito de la histo­
ria ya que a ésta se le asigna, 
cuando mucho, apenas un 
" ... papel en la educación gene­
ral del público ... "(Binford 
19G7:235). Ahora la función 
principal de la información 
arqueológica es comprobar hi­
pótesis relativas al proceso 
cultural y social, con el objeto 
de obtener leyes generales que 
sean útiles en la administra­
ción de la sociedad contempo-

ránea. Bajo la influencia de 
esta filosofía, muchos arqueó­
logos norteamericanos ya no 
tienen como meta primordial 
el conocimiento de la prehis­
toria de regiones específicas, 
sino que consideran los datos 
bajo estudio, al i¡¡ual que mu­
chos antropólogos sociales, 
como casos aislados que pue­
den ser usados para compro­
bar cualquier hipótesis que en 
ese momento les interese. En 
com;ecuencia, los arqueólogos 
norteamericanos tratan de 
hallar la razón de ser de su 
disciplina como integrada en 
la disciplina generalizadora 
más amplia que es la antropo­
logía. De este modo, la "nue­
va arqueología" ha contril¡uí­
do a ensanchar en América 
del Norte la separación entre 
historia y arqueología prehis­
tórica. Además de la distin­
ción tradicional entre la an­
tropología, que se refiere a los 
indígenas, y la historia, que se 
refiere a los blancos, hay aho­
ra una nueva dicotomía entre 
la histmia, que trat~ de expli­
car fenómenos específicos (sí 
es que los "nuevos a¡queólo­
gos" están dispuestos a idmi­
tir que la historia explica algo 
acaso) y la antropología (in­
cluyendo la arqueología) que 
busca formular y comprobar l\11 ""'""' la arqueolo-

gía europea, 
y en parti­
cular la bri­
tánica1 no se 
ha salvado 

e a I ue c a de la "nueva 
arquec,logía", esta influencia 
no ha roto aún los vínculos 
tradicionales entre historia y 
arqueología prehistórica. La 
información arqueológica si­
gue siendo valorada por el co­
nocimiento que suministra 
acerca del desarrollo cultural 

v la historia étnica de Euro­
ju1. Tal vez no .sea inju!--to 
considerar que la actitud 
ahistí,rica y distante de mu­
chos arqueólogos norteameri­
canos hacia lo~ datos arqueo­
lí,gicos es la última manifes­
tación de la alienación incons­
eien te de los arqueólogos 
blancos para con los pueblos 
indí~enas cuyos restos estu­
dian. Esos arqueólogos pue­
den creer de buena fe que el 
pasado de lus pueblos indíge­
nas constituye un "laborato­
rio" conveniente para verifi­
car hipótesis respecto del de­
sarrollo socio-cultural y la 
conducta humana. Pero para 
los pueblos indígenas, en cam­
bio, tal actitud debe resultar 
altamente ofensiva. La falta 
de consideración fue raciona­
lizada a un extremo tal que 
los arqueólogos blancos se 
pern1itieron excavar cemente­
rios y exhibir en los museos 
esqueletos y objetos ceremo­
niales sin tener en cuenta los 
sentimientos de los indígenas 
actuales. 

El dogmatismo de la "nue­
v3. arqueología II en ese ac;pec­
to es más de lamentar debido 
a que ha logrado considera­
bles avances en la compren­
sión del significado de los da­
tos arqueológicos. Con esta 
tarea se ha lo¡,;rado asentar 
las bases para una mejor in­
terpretación de tipo histórico 
como no era posible antes. Sí 
se está de acuerdo en que el 
estudio de la historia indíge­
na es de valor, se vuelve lógi­
co, entonces, UAAr la infonna­
ción arqueológica para exten­
der hacia atrás esa historia a 
tie111pos prehistó1icos, a la vez 
que se la libera, en alguna me­
dida, de las limitaciones v 
parcialidades de sus fuentés 
documentales européas. La 
información arqueológica nos 
revela con claridad que antes 
de la llegada de los europeos 
las culturas indígenas no est.a­
hnn estáticas; en muchos ca­
sos nos sugiere un mayor ni­
vel de desarrollo político y 
económico del que se despren­
de de los más tempranos tes• 
tlmonios históricos y etnográ­
ficos, pues estas culturas ya 
estaban desorganizadag como 
resultado del contacto indi­
recto o directo con los europe­
os. Los cambios en el periodo 
prehistórico tardío pueden ser 
importantes para comprender 
cón10 detenninados grupos 
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indígenas respondieron al 
contacto con los blancos. En 
otrn lado he sostenido que la 
i'espuesta inicial de varias tri­
bus iroquesas se conformaba 
al patrón de cambio que tenía 
lugar dentro de estas socieda­
des en tiempos prehistóricos 
tardíos. La desorganización o 
reorganización de la cultura 
indígena sólo ocurrió cuando 
los patrones de cambio exis­
tentes se mostraban como to­
talmente inadaptables a las 
nuevas circunstancias (Trig­
ger 1976). La info_rmación ~r­
queológica es valiosa nu solo 
porque nos prove_e de ~na am­
pliación de la histona, smo 
porque también ayuda a en­
tender con mayor plemtud el 
período histórico temprano. 

Los etnohistoriadores usan 
ya de rutiria la información 
arqueológica de esta manera. 
Los arqueólogos, por su parte, 
utilizan los datos etnográficos 
como fundamento de lo que se 
ha llamado la aproximación 
histórica directa; vale decir, 
cuando una cultura etnOb'Táfi­
camente documentada es ras­
treada progresivamente hacia 
el pasado prehistórico me­
diante la información arqueo• 
16gica.Esta tiene un claro e 
importante papel en el estu­
dio de la historia indígena, en 
especial para el período pre­
histórico;lo cual no significa 
que no deban usarse los datos 
de la arqueología como base 
para generalizar respecto de 
la conducta humana.Más bien 
se trata de señalar que los ar­
queólogos deben estar prepa­
rados para reconocer como 
una actividad científica váli­
da el uso de información ar­
queológica con propósitos his­
tóricos. 

HISTORIA INDIGENA 
Convendría proponerse un 

estuélio amplio de la historia 
de los pueblos indígenas de 
América del Norte, desde las 
épocas más tempranas hasta 
la actualidad, en tanto activi­
dad científica válida en sí 
mii:;ma, como también por el 
valor social que puede te­
ner".Para tratar la totalidad 
de la evidencia documental es 
esencial la metodología que 
ha sido desarrollada dentro 
del marco de la etnohistoria; 
también u la arqueología pre­
h istÍll'icu y a las tradiciones 
orales les cabe un papel pro-

l{j 

mincnte, mientras que vari?s 
disciplinas auxiliares hallaran 
una funciún más irnportan~e 
que en elestudio de la histona 
de los blancos. 

La historia indígena debe 
plantearse las más altas ex1_­
gendas de obj~tivi?ad .Y pe_n­
cia científica s1 aspira a log1ar 
su más plena potencialidad. 
Poco se habrá obtenido de va­
lor durndero si se reemplazan 
los relatos duros Y muchas ve­
ces hostiles del papel de los 
indígenas en la historia J?ºr 
trabajos superficiale~ de tipo 
sentimental o apologetico; en 
especial ·ac¡uellos que tratan, 

de empleos como historiado­
res y arqueólogo~; ellos apor· 
tarán nuevos e importantes 
puntos de vista,. toda vez que 
podrán impnmi~· a '.ºs eStll· 
dios de historia mdigena un 
sentimiento más profundo de 
su verdadera relevancia. 

políticas o religiosas de sus 
autores, prejuicios similares 
han ejercido en otras ciencia.e; 
gociales una influencia no me­
nos perniciosa en la búsqueda 
de leyes. Desde hace muchas 
generaciones una diversidad 
de puntos de vista ha interve­
nido en la elaboración de la 
historia, y en la medida en 
que esta diversidad prospera 
en los países democráticos, 
tiende a desenmascarar los 
prejuicios, confiriendo a la 
historia un grado de objetivi­
dad que refuta a sus críticos 
más resueltos. Es imposible 
negar que el estudio de la his­
toria indígena se enfrenta con 
problemas especiales de obje­
tividad. Durante cientos de 
años los escritos históricos 
han ignorado el importante 
papel que han tenido los indí­
genas en el desarrollo ~el Ca­
nadá y los Estados Umdos, a 
la vez que han mantenido y 
reforzado los prejuicios res­
pecto de los indígenas que en 
gran parte son producto de la 
hostilidad y la ignorancia. 
Recientemente a estos se les 
han opuesto contra-estereoti­
pos, aunque en la realidad só­
lo tratan de conferir a las cul­
turas indígenas tradicionales 
valores que son aprobados' 
por los blancos. Esto, de to­
dos modos, no excluye la posi­
bilidad de que la historia de 
los pueblos indígenas esté su­
jeta a las mismas pautas rigu­
rosas que rigen para la histo­
ria de otros pueblos. 

U
na satisfactoria 
ampliación de la 
historia, que 
abarque a los 
pueblos nativos 
de América del 
Norte no como 

apéndice de los blancos.sino 
como grupos que merecen ser 
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consciente o inconscientemen­
te de presentar la conducta 
indígena según los estereoti­
pos que acepta el público 
blanco liberal. Sólo se logra­
riin comprensión y respeto 
hacia los indígenas y por ellos 
cuando se establezcan las mis­
mas pautas de análisis para 
juzgar el papel histórico de 
los 1nismos, como las que ri­
gen en los estudios de la his­
toria de los blancos.Esto alla­
na1·á el camino para compren­
der a los indígenas como gen­
te que tiene sus propias ambi­
ciones valederas, y que ade­
más,frente a enormes dificul­
tades, ha podido conducir sus 
asuntos e interactuar con los 
blancos de manera tan com­
petente como la llamada gen­
te civilizada.Es también esen­
cial que los indígenas reciban 
formación profesional y se les 

estudiados por propio dere-

cho, ayudará a que esta gente 
sienta orgullo por su pasado, 
al igual que otros pueblos en 
tocio el mundo. También dará 
a indígenas y blancos una 
comprensión más cabal de los 
factores que han conformado 
las circunstancias presentes 
de los primeros. Una ciencia 
111ás vero.z pern1itirá a estos 
esforzarse con mayor efectivi­
dad para superar sus actuales 
dificultades. 

Hay quienes afirman que 
la historia no es una discipli­
na científica objetiva; otros 
sostienen que, en el mejor de 
los casos, da a las sociedades 
un cartabón mitológico o una 
bandera política y, en el peor, 
que es una foima peligrosa de 
propaganda. Si bien con fre­
cuencia los estudios históiicos 
reflejan consciente o incons­
cientemente las convicciones 

La arqueología prehistóri­
ca tiene mucho que ganar al 
estar, por un lado, estrecha­
mente vinculada con el estu­
dio amplio de los pueblos au­
tóctonos de América del Nor­
te y, por otro, tratando ella 
misma de producir dentro de 
la historia.Esto no significa 
que sea necesario abandonar 
los objetivos de explicación Y 
retornar a la simple, si bien 
importante, cronologia cult_U· 
ral que caracterizaba a la dis­
ciplina norteamericana antes 
de la "nueva arqueologia". La 
afi1111ación de los "nuevos ar­
queólogos" de que la historia 
y la crnnología cultural so~ SI· 

nónin10s, sería incomprensible 
para un prehistoriador euro­
peo, quien considera la exph· 
cación del registro arqueologi­
co como su objetivo principal. 
En un contexto histórico, las 
leyes o regularidades no so~ 
buscadas como fines en 5 



tnismas, sino como n1cdios pa­
ra explicar secuencias especí­
ficas de desarrollo socio-cul­
tural. 

A través de una más estre­
cha asociación con la histmia 
indígena, la arqueología pre­
histól'ica puede adquirir una 
comprensión más profunda de 
los problemas que en la actua-
1 idad enfrenta, de modo tal 
que superaría con amplitud 
los reclamos exiguos de la 
"nueva arqueología" respecto 
de la pertinencia de sus for-
1nulaciones teóricas. En vir­
tud de que en América del 
Norte la prehistoria está más 
próxima al presente que en 
Europa, la arqueología obten­
rl ría una mayor relevancia, 
que la que podría tener en el 
contexto de la cultura euro­
pea, para comprender la cul­
tura indígena americana con­
temporánea; pero a la arqueo­
logía europea se le reconoce 
irnrortancia como fuente de 
información respecto a los de­
sarrollos regionales en los as­
pectos ecológicos y culturales. 
Si para los norteamericanos 
blancos la prehistoria de Ca­
nadá y los Estados Unidos 
pudiera llegar a tener un sig­
nificado personal, más que un 
interé.s etnológico, la sociedad 
5e vería en gran medida bene• 
ficiada. 

La arqueología prehistóri­
ca de Améiica del Norte emi­
quecería sus perspectivas teó­
ricas en una asociación con la 
disciplina de la historia, con 
la cual no tiene casi vínculos 
en la actualidad; esta situa­
ción sería doblemente benéfi­
ca, ya que sus nexos con la an­
tropología seguirían siendo 
importantes. Es cierto que es­
ta relación se basaría más en 
el interés común por las cul­
turas indígenas de América 
del Norte, que en el declarado 
objetivo de generalizar con 
respecto a la naturalc,a de la 
cultura; pern aún esta última 
actividad se vería estimulada 

-más que disminuída-por un 
enfoque histórico de la prehis­
toria que también fuera ver­
daderamente explicativo. 

La orientación histórica 
también estimularía una 
aproximación totalizadora 
para el estudio de las culturas 
prehistóricas. En la medida 
que la información arqueoló­
gica deja de ser considerada 
como un mero material de la­
boratorio para corroborar una 
variada colección de hipóte­
sis, los arqueólogos se senti­
rán en la necesidad de extraer 
la mayor cantidad de infor­
mación de cada aspecto de la 
cultura, la cual les permitirá 
comprender el desarrollo pre­
histórico de la región que es­
tudian. De esta manera, la in­
formación adquiere valor por 
la relevancia que tiene para 
entenr.ler una específica, y por 

tHnto única, secuencia históri-

P
ea. or último, aun­

que he hecho 
hincapié en que 
la cronología no 
es un fin en sí 
n1ismo, una 
aproximación 

histórica ayudará a rescatar 
el interés por los problemas 
cronológicos los cuales han si­
do considerados como implíci­
tos por la Hnueva arqueo}o­
gía".En cierto grado, esta ten­
dencia ha imitado a la antro­
pología social al ignorar los 
marcos temporales, tratando 
sus da tos como si pertenecie­
ran al un "proceso etnográfi­
co" atemporal (Sterud 
1976:85). Pocos arqueólogos 
han revelado tan sensible 
atención al significado poten­
cial de los factores cronológi-

cos como lo ha demostrado 
Mark Cohen (1!177) en su re­
ciente estudio comparativo 
del orígen de la producción de 
alirnentos. En consecuencia, 
el enfoque histórico ayudará 
a estimular la consideración 
de los factores cronológicos y 
su significado. 

CONCLUSIONES 

Comencé este trabajo pre­
guntándome qué era la etno­
historia y cuáles debían ser 
sus relaciones con la arqueolo­
gía. He sostenido que si bien 
es posible aislar un grupo es­
pecífico de métodos para es­
tudiar la historia de los pue­
hlos ágrafos, no hay motivo 
para diferenciarlos de aque­
llos que poseen escritura; por 
etnohistoria -en consecuen­
cia-parecería entender.se que 
los indígenas y otros grupos 
ágrafos carecen de verdadera 
historia. Prefiero abandonar 
la denominación de etnohis­
toria y que se le designe, en 
carnbio, simplemente como 
historia. 

También he sostenido que 
los hallazgos de la arqueolo­
gía prehistórica juegan un im­
portante papel en el estudio 
efe la historia de los pueblos 
indígenas de América del 
Norte. No quiero sugerir que 
los arqueólogos no traten de 
utilizar los datos arqueológi­
cos para corroborar hipótesis 
generales sobre la conducta 
humana sino que esta infor­
mación también se use como 
un medio para ampliar y enri­
quecer la historia indígena. 
Este enfoque puede llevar a 
los prehistoriadores y etno­
historiadores dentro del mar­
co más amplio de la historia 
indígena; sin duda, contribui­
rá a eliminar la dicotomía 
acuñada por el hombre blanco 
que define la historia como el 
estudio de sí mismo, y la an­
tropología como el estudio de 
los otros pueblos. 
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Tradicionalmente, el campo de la gené­
tica ha sido monopolizado por la cien­
cias naturales, permaneciendo casi co­
mo territorio vírgen para las ciencias 

sociales. No es sino en tiempo muy reciente 
que ha comenzado a desarrollarse en diversas 
partes del mundo, un interés antropológico en 
el campo de la genética y del desaTI"ollo mole­
cular. Esto, sin duda porque los avances de la 
antropología física han llevado a la inevitable 
·conclusión de que no es sino integrando estos 
aspectos de la ciencia a su especialidad, que 
puede llegar a explicarse en su totalidad el 
proceso de la evolución biológica. 

En México, el interés por la genética de par­
te de la antropología es del todo inexistente. 
Ultimamente, sin embargo, un joven investi­
gador de la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia (ENAH), José Luis Fernández To­
rres, ha dedicado todos sus esfuerzos a este 
nuevo campo, obteniendo en un período rela­
tivamente breve de tiempo, impresionantes 
resultados. Por primera vez, una parte de los 
mismos aparece publicada, dando inicio a lo 
que podría, con el tiempo, llegar a convertirse 
en una nueva especialidad: la antropología 
molecular. 

TAXO 
Y EV o 

E 
u 

'"Nada es, todo deviene" 

HEGEL. 

Con la aparición de la Teo­
ría Sintética de la Evolución 
se logra la integración de la 
genética, la paleontología y la 
sistemática para explicar el 
proceso de la evolución bioló­
gica en su totalidad. 

En 1953 otro descubri­
n1iento produce un nuevo 
cambio en el enfoque de los 
estudios de la evolución: la 
determinación del modelo de 
la doble hélice del DNA (áci­
do desoxirribonucléico), por 
Watson, Crick y Wilkins. Es­
ta substancia es responsable 
de transmitir la herencia de 
los seres vivos. Gracias a estos 
avances, en 1962, Emile Zuc­
kerkandl utilizó el término 
"Antropología Molecular" pa­
ra referirse al estudio del lu­
gar que ocupa el hombre en la 
taxonomía y evolución de los 
primates, a partir de la infor­
mación genética contenida en 
proteínas y polinucleótidos 
p_ertenecientes a estas espe­
cies (1, 2). 

Para los investigadores de 
la evolución humana, el estu­
d-io de los primates presenta 
dos puntos de inte1'és: En pri­
mer lugar, arroja luz sobre la 
naturaleza bioquímica, fisio­
lógica y anatómica de nuestra 
especie, en relaciñn con los 
otros primates; y en segundo 
término, estos estudios permi­
ten inferir datos valiosos para 
la reconstrucción filogenética 

18 

~Gil" J!Gsé luñs Ferll'ilández Torres 
del género Horno (3). 

Desde el punto de vista ta­
xonómico, el orden de los pri­
mates se divide en dos subór­
denes: Prosirnia y Anthro-· 
poidea. Los prosimios se divi­
den a su ve1. en tres Infraór­
denes: Lorisiformes, Lemu­
riformes y Tarsiiforrnes. Por 
otra parte, los miembros de 
Anthropoidea se dividen en 
dos inl'raórdenes: Platirrhini 
y Catarrhini. 

Entre los catarrhinos se in­
cluye al grupo de los antro­
poides, que son los que más 
nos interesan en estudios de 
evolución a nivel cromosómi­
co y molecular. Este grupo 
pertenece a la Superfamilia 
Horninoidea, a la que perte­
necem,is nosotros. 

Este sistema clasificatorio 

se ha elaborado en base a cri­
terios morfológicos y reafir­
mado mediante métodos ge­
néticos y bioquímicos, bande­
ando cromosomas, secuen­
ciando y comparando molécu­
las protéicas e infiriendo pa­
rentescos para los miembros 
extintos. Estos y otros méto­
dos se han elaborado para es­
tablecer el tiempo de separa­
ción evolutiva de nuestros an­
cestros y los monos antropoi­
des, dado el estado fragmen­
tal'io y escaso de los restos fó­
siles. 

En los últimos años, losan­
tropólogos físicos han traba­
jado este tipo de problemas 
en unión con biólogos molecu­
lares, intentando establecer el 
lugar que ocupa el hombre en-

tre los primates en la escala 
evolutiva. Los resultados han 
indicado que la línea evoluti­
va del género Horno se distin­
gue de la Antropoidea en sólo 
4 o r, millones de años. Mien­
tras tanto, la filogenia obteni­
da .Y aceptada por la paleoan­
tropología para estas líneas es 
de aproximadamente 30 mi­
llones de años. Lo que repre­
senta una antiguedad seis ve­
ces mayor que la obtenida por 
métodos moleculares (4). 

El análisis del registro fó­
sil, nos prevee, en cierta medi­
da, de evidencias para inferir 
el comportamiento de nues­
tros remotos ancestros, así co­
mo para reconstruir la filoge­
nia de nuestra especie. Pero, 
¿qué pasa cuando tal registro 
es tan escaso y fragmentario? 
La bioquímica y la genética 
molecular son fundamentale.s 
en este problema. 

Los antropólogos interesa­
dos en el estudio de la evolu­
ción a nivel molecular, han 
observado que si se calcula el 
número de cambios en la se­
cuencia de nucleótidos de dos 
e?pecies emparentadas, es po­
s1 ble medir las diferencias 
evolutivas de éstas. Al com­
parar DNA de un hombre v 
de un chimpancé, el grado d~ 
relación evolutiva existente 
entre estos es mensurable. El 
resultado es que el chimpacé 
difiere del hombre en sólo Z.5 
por ciento, del gorila aproxi­
madamente en 2.9 por ciento 
.Y del resto de los p1imates en 
más del 10 µor ciento (5). 



TABLA l. 
DISTANCIAS INMUNOLOGICAS PRO­
MEDIO OBTENIDAS PARA ANTHRO­

POIDEA Y CERCOPITHECOIDEA, 

Antisueros para: 

Especies de albúmina Horno Pan H_ylobates 

Horno LOO. 1.09 L28 
Pan(throglodites) 1.14. LOO L40 
Pan (paniscus) 1.14 LOO L40 
Gorilla L09 1.17 1.31 
Pongo L22 1.24 L29 
Synphalan_~s 1.30 1.25 1.07 
Hylobates 1.28 L25 1.00 

ID -x para Hominoidca = 1.13 
ID -x para 6 especies de Cercopithecoidea= 2.46, 2.22, y 2.29. 
ID-xtotal= 2. 

Empleando estos métodos, 
es posible construir la llama­
da quimiotaxonomía o taxo­
nomía molecular. Este siste­
ma clasificatorio coloca a los 
hilobátidos (gibón _y siamang) 
en una posición separada en 
la escala filogenética con res­
pecto a los póngidos (orangu­
tán, chimpancé y go1ila), am­
bos pertenecientes a la Super­
familia Hominoidea. Tam­
bién se observa que el orangu­
tañ difiere del gorila y del 
chimpancé y estos, a la vez, 
son más cercanos que aquél 
respecto al hombre. 

Por otra parte, a nivel in­
munológico, efectuando reac­
ciones cruzadas, se ha obteni­
do la distancia inmunológica 
de una proteína sérica (albú­
mina) de siete especies de Ho­
minoidea, y seis de Cerco­
pithecoidea (6). Los resulta­
dos se ilustran en la tabla l. 

de las enormes diferencias 
asociadas con cerebros, man­
díbulas y otras estructuras 
adaptativas" ,. 

A este respecto se toca un 
punto débil de la antropolo­
gía molecular, puesto que los 
datos moleculares y los mor­
fológicos no son los mismos, y 
querer explicar la divergencia 
evolutiva de una especie sólo 
con datos bioquímicos es caer 
en una reducción fisicoquími­
ca, como en otro tiempo se ca­
yó en el reduccionismo morfo­
lógico. 

En esta breve exposición 
he intentado mostrar que los 
datos moleculares enfocan el 
problema de la evolución de 
los p1imates desde otro punto 
de vista: el experimental. 
Además, estos datos no des­
deñan a los del registro fósil 
para efectuar estudios filoge­
néticos, sino que se apoyan en 
él, mientras que lo contrario 
no ocurre. Parece ser como si 
los paleontólogos estuvieran 
demasiado seguros de sus jui-

dos, respecto a la evolución 
del género Horno. Lo más se­
guro es que ésto no sea así, y 
pm· tanto, pienso que es indis­
pensable que se estalbezca un 
mecanismo de retroalimenta­
ción, mediante el cual se con­
templen ambos tipos de datos 
_y que éstos a la vez, se compa­
ren con los obtenidos por los 
investigadores del comporta­
miento de los p1imates. 

Finalmente, es pertinente 
aclarar que la antropología 
molecular no posee la pan­
acea del conocimiento respec­
to a la evolución humana, 
puesto que existen algunos 
rasgos importantes que sólo 
pueden ser estudiados a par­
tir de los fósiles y del compor­
tamiento; por ejemplo, la po­
sición del foramen magnum 
y las impresiones óseas deja­
dos por los músculos de la nu­
ca en el occipital, buenos mar­
cadores de la paulatina adqui­
sición de la postura erecta, a 
través de las diferentes etapas 
evolutivas de los primates. 

Otro dato importante que no 
nos proporciona el e~tudio 
molecular es la talla o las po­
sibles proporciones corpora­
les;, que en los ca,os en que el 
registro fósil es completo. se 
pueden obtener por osteome­
tría. 

Una característica más que 
no puede ser estudiada a tra­
vés de la biología molecular, 
es la evolución y complejiza­
ción de las estructuras jerár­
quicas al interior de un grupo 
_y sus posibles hábitos _y con­
ductas alimenticias, así como 
el patrón general de compor­
tamiento. Estos datos sólo 
pueden proporcionarlos estu­
dios etológicos y paleontológi­
cos. Porque en última instan­
cia, lo que diferencia a las es­
pecies, ~o es la naturaleza de 
las moleculas sino el papel 
que juegan en las diferentes 
vías metabólicas _y la forma 
en que son reproducidas, uti­
lizadas y sometidas a presio­
nes mesoambientales en el 
transcurso de la evolución 
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Figural 

A partir de estos resulta­
dos, observamos que mientras 
más emparentadas están las 
especies, entre las que se efec­
túa la reacción cruzada, la 
distancia inmunológica (ID) 
e.s n1enor y viceversa. 

OLIGOCENO MIOCENO PLIOCENO PLEITOCENO 

Hasta aquí, se ha mostrado 
en base a datos experimenta­
les, que en perspectiva mole­
cular, los póngidos africanos 
están más emparentados con 
el hombre y la divergencia en­
tre estas dos líneas evolutivas 
ha ocuriido hace sólo 5 millo­
nes de años ( como lo indica la 
figura 1); mientras que con la 
taxonomía tradicional, basa­
da en criterios morfológicos, 
el tiempo de la divergencia es 
mayor. Goodman y Lasker 
afirman GUe: "Los antropoi­
des africanos y el hombre for­
man un grupo natural· en 
perspectiva molecular en vez 

Ancestro común a: 

Cercopitheeoidea 

y Hominoiden 

30 25 10 

Synphalangus L30 

Pan 1.14 

'<E::'-1--Gorilla 1.09 

5 4.5 3 

Homol.00 

Cercopithecoidea 

o 
x- 2.3 

Tiempos de divergencia propuestos a partir de datos inmunológicos. 
Suponiendo una divergencia de 30 millones de años entre Hominoidea 
Y Cercopithecoidea. Los números a la derecha indican la ID respecto 
a Horno. 
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Malinowski, uno de los fundadores de la 
antropología social, sostuvo -en el proceso de 
superación de la problemática de las escuelas 
evolucionista y difusionista-que los 
planteamientos teóricos y el establecimiento 
de leyes generales, deben basarse en la 
observación sistemática y minuciosa del 
comportamiento real de los individuos en el 
funcionamiento concreto de su sociedad. Una 
de las premisas que deben guiar la 
investigación empírica es que la cultura es el 
resultado de las necesidades del hombre, por 
lo que cada elemento cumple una función en 
el conjunto: cada rasgo social debe ser 
ubicado en su contexto, y sólo entonces es 
válida la comparación intercultural. . 

La mayoría de sus postulados teóricos está 
fundada en su conocimiento directo de las 
sociedades melanesias, particularmente la de 
las Islas Trobriand. Incursionó, con éxito 
desigual, en el tratamiento de los hechos 
económicos, el totemismo y la magia, la 
ciencia y la religión, el psicoanálisis, la 
educación, la sexualidad, la lingüística y la 
semiótica, el colonialismo y la guerra. 

El estudio de la familia y el parentesco 
están presentes -aunque a veces en forma 
diluída-a lo largo de toda su obra. Para él, el 
parentesco corresponde al orden social y 
consiste en "los hechos de la sexualidad el 
matrimonio, la familia y el clan, ' 
r 

interrelacionados en un institución integral 
la institución de la procreación humana". ' 
Emprendió el estudio de la "conducta" del 
parentesco, más allá de la concepción que los 
propios indígenas tuvieran al respecto. 
Insistió en el "método biográfico" de 
"ontogenia social" (lo&orígenes del 
parentesco se repiten en la conformación de 
cada individuo) y despreció el "álgebra del 
parentesco" (su estudio como sistema). 
Enfatizó el análisis, en términos de relaciones 
diádicas, de los sentimientos por encima de 
los derechos y obligaciones, aunque no 
descuidó el tratamiento de estos últimos. Fue 
un apasionado defensor de la hipótesis 
extensionista, que postula la universalidad 
de la familia como la base de la estructura 
social y al parentesco como la extensión, a 
partir de dicha situación inicial (padre, madre 
y progenie), de la terminología y de los demás 
aspectos parentales hacia ramificaciones más 
complejas. 

Malinowski, aunque lo prometió, nunca 
escribió un libro dedicado específicamente al 
parentesco; el presente, es uno de los 
escasísimos trabajos en donde aborda 
teóricamente el tema. Destinado a la 
decimocuarta edición de la Encyclopaedia 
Britannica, aparece aquí por primera vez en 
castellano, 51 años después de su p1imera y 
única edición inglesa. · 



I.El parentesco en la 
cultura humana. 

El nacimiento, la lactancia 
.Y los cuidados tiernos otorga­
dos por lo padres a sus vásta­
gos, establece lazos de unión 
entre los miembros de una fa­
milia, tanto en las sociedades 
humanas como en las anima­
les. El celo de la madre que 
an1amanta no es un rasgo ex­
clusivamente humano; el pa­
dre vigilante y protector se 
puede hallar entre diversas 
clases de pájaros y mamífe­
ros; y la patética reacción de 
la cría a sus padres mueve el 
corazón del amor animal tan­
to como al del filántropo. 

En muchos animales el pa­
rentesco, el sentimiento pro­
tector de los padres y la reac­
ción de los hijos a éste, forma 
parte de las dotes innatas in­
dispensables para la supervi­
vencia de la especie. 

E
n el hombre, sin em­
bargo, hallamos el 
parentesco psicológi­
co profundamente 
modificado y desa­

rrollado, dentro de 1~ que es 
tal vez la más importante ins-· 
titución social de la humani­
dad. El parentesco controla la 
vida familiar, la ley, la organi­
zación socia] y económica, e 
influencia profundamente la 
religión, la moral y el arte. 
Entre nosotros la relación de 
parentesco se encuentra en 
los diez mandamientos. El 
amor maternal permanece co­
mo el símbolo y prototipo de 
muchas virtudes morales: Las 
relaciones al interior de la 
Trinidad; las obligaciones en­
tre el hombre y su-Creador, y 
aquellas entre cristianos, se 
concibe en términos de paren­
tesco: de Hijo a Padre, de hijo 
que se dirige a "nuestro Pad1'e 
que está en el cielo", de her­
mano a hermano. 

En otras sociedades el cul­
to a la Diosa-Madre, así como 
el culto a los ancestros, el pa­
rentesco con animales o espí­
ritus, confiere el tono domi­
nante a la religión, la moral y 
el arte, e influencia directa­
mente la ley, la organización 
social y la economía. Cada 
cultura humana está cons­
truída sobre su propio siste­
ma de parentesco; es decir, 
sobre un tipo especial de lazos 
personales, derivados prima­
riamente de la procreación y 
de la vida familiar. 

Sin un profundo conoci­
miento del parentesco es im-

posible comprender la organi­
zación, las formas de pensa­
miento y el carácter general 
de la ci,~lización humana des­
de sus más humildes orígenes 
hasta su desarrollo más eleva­
do. 

I. La familia como 
orígen del parentesco 

A primera vista el paren­
texco, los la1.os de unión entre 
padr'es e hijos, y entre parien­
tes más lejanos, parece ser 
bastante simple: la familia tí­
pica, grupo formado por ma­
dre, padre y su progenie, se 
encuentra en todas las comu­
nidades, ya sean salvajes, bár­
baras o civilizadas; en todas 
partes juega un papel impor­
tante e influencia la dimen­
sión total de la organización y 
de la cultura. 

En realidad parece díficil 
distinguir su contraparte mo­
derna, civilizada, tal como la 
conocemos por nuestra propia 
experiencia. 

Entre las tribus nativas, 
madre, padre y niños, com­
parten el suelo, la habitación, 
la comida y la vida. La inti­
midad de la existencia fami­
liar, el procurarse el sustento, 
las ocupaciones domésticas y 
el trabajo exterior, el descan­
so nocturno y el despertar de 
un nuevo día corre en ambas 
sociedades, la civilizada y la 
salvaje, en líneas paralelas, 
permitiendo la diferencia en 
niveles de cultura. Los miem­
bros de la casa están por lo re­
gular tan estrechamente uni­
dos en una t1ibu nativa como 
en una sociedad europea, liga­
dos n1utuamente, compar­
tiendo la vida y gran parte de 
sus intereses, intercan1biando 
conr-;ejo y ayuda, con1pañía, 
alegría y cooperación econó­
mica. Los mismos lazos que 
los unen a ellos unen también 
a nuestra fan1ilia, las misn1as 
distancias y barreras los sepa­
ran de otras casas. En Austra­
lia, como entre la mayor parte 
de los indios de Norteaméri­
ca, en Oceanía y en Asia, en­
tre las tribus africanas y en 
Sudamé1ica, la familia indivi­
dual indivisible destaca clara­
n1ente como una unidad so­
cial definida separada del res­
to de la sociedad por una cla­
ra línea de división. 

Sería fácil ilustrar este 
cuadro con una multitud de 
descripciones actuales. En 
ninguna área etnográfica fal­
ta la familia como una insti­
tución doméstica. Al relacio-

nar estos hechos con nuestra 
pueri I visión del primer ma­
trimonio -Adán y Eva en el 
Paraíso-con las tradiciones 
patriarcales de la Biblia y de 
la antigedad clásica, con las 
primeras teorías sociológicas 
a partir de Aristóteles en ade­
lan te,podemos concluir con 
Sir Henry Maine que sería 
imposible imaginar alguna 
fonna de organización social 
al principio de la cultura hu­
mana que no sea la de la fami­
lia patriarcal. Y podemos su­
poner que nuestro propio tipo 
de familia se encontrará don­
dequiera que vayamos y que 
el parentesco se fo1ma sobr el 
mismo patrón en todas partes 
del mundo 

III. La discusión en 
torno al parentesco 
Es por esta razón que el le­

go se echa j usti ficadamen te 
atrás cuando, abriendo un li­
bro científico moderno acerca 
de una sociedad primitiva, se 
encuentra confrontado a di­
mensiones extremas y áspe­
rascontroversias acerca de un 
tema sobre el cual esperaba 
una simple declaración de he­
chos obvios. 

E
n térn1inos generales 
los antropólogos se 
dividen en lo concer­
niente a las siguien­
tes preguntas: ¿la 

unidad esencial consiste en la 
familia o en un gmpo amplio 
·tal como el clan, la horda, la 
º'con1una indivisa"? ¿Existía 
desde el principio el mat1imo­
n io entre parejas solas o se 
produjo por evolución de un 

atrin1onio promiscuo o de 
un grupo precedente? ¿El pa­
rentesco humano era oliginal­
mente individual o comunita­
rio? Una escuela sostiene el 
matrimonio y el parentesco 
individual y la importancia 
de la familia; la otra, afirma 
un comunisma original de se­
xo, económica y de parentesco 
-y las dos continuán dispu­
tando el tema. 

Esta gran grieta antropoló­
gica, con todo, no se debe sin1-
plemente a la perversidad y 
belicosidad de los especialis­
tas;tampoco a algún vicio in­
herente al método o a la insu­
ficiencia del material. Ocurre 
a menudo en la ciencia que los 
problemas aparentemente 
simples, o bien los fundamen­
tales, son en realidad los más 
díficiles y permanecen por 
mucho tiempo discutidos y 
sin solución. 

F~f~ t~GWi DE ~G?OillG\i\ t H\Sl 
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Al igual que los físicos no 
pueden ajustar sus opiniones 
acerca de la materia, la fuerza 
o la energía, de In misma ma­
nera que los químicos cam­
bian de opiniones acerca de! 
átomo y los elementos, así co-
1no los matemáticos están me­
nos seguros acerca del espa­
cio, el tiempo y los números, 
así los antropólogos sociales 
pueden ser disculpados si aún 
están debatiendo, a veces de 
forma apasionada, el paren­
tesco, este concepto en el cual 
se centran todos los demás 
problemas e ideas. 
IV. Maneras de tomar en 
cuenta la descendencia 

El parentesco, aparente­
mente simple cuando se con­
templa como lazos de unión 
que surgen al interior de la fa­
n1ilia, a partir de la procrea­
ción y la crianza de la prole, 
se vuelve mucho más comple­
jo cuando lo estudiamos como 
ramificaciones más amplias 
en la vida tribal. Hay que ha­
cer una corrección en un pun­
to de gran in1portancia, en la 
opinión que prevaleció de ma­
nera indiscutible antes de que 
Bachofen, MacLennan y 
Morgan revolucionaran la a~­
tropología social en la segun­
da mitad del siglo XIX. 

El parentesco no es de nin­
guna 1nanera invariablemente 
patriarcal; no siempre se basa 
en el reconocimiento de la im­
portancia primaria del padre 
para establecer la descenden­
cia; tampoco es universal su 
derecho a ejercer auto,idad o 
a entregar su posición, rique­
za o privilegios a RU hijo. En 
muchas sociedades la madre 
es el progenitor a través del 
cual se tiene en cuenta el pa­
rentesco, su hermano es el je­
fe masculino de la familia y la 
herencia de bienes, la suc~ión 
del oficio y todos los dere­
chos, obligaciones y privile­
gios se transmiten de un hon1-
bre a los hijos de su herma­
na.Este siste1na legal se llama 
derecho materno o, más co­
rrectainente, matrilineali­
dad; y la relación entre un 
hombre y el hijo de su herma­
na, avunculado. El hecho de 
que el parentesco se pueda 
definir a través del padre o de 
la madre ha sido expresado 
(por Lowie) de la siguiente 
111anera: ·•aunque el principio 
bilateral de trazar la descen­
dencia es casi universal, el he­
cho de que en una cultura da­
da el énfasis sea puesto hacia 
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1111 snlo lado se hn definido co­
mo modo unilateral de consi­
derar el parentesco". El as­
pecto bilateral de parentesco 
nunca es completamente eli­
minado y el modo unilateral 
de tenerlo en cuenta sólo sig­
nifica un mayor o menor én­
fasis en un lado, pero nunca 
una completa eliminación del 
otro. 
V. La hipertrofia de los 

lazos primitivos 
Quizás el rasgo que hace 

que el parentesco en algu?as 
culturas nativas sea tan dife­
rente del de nuestra propia 
cultura es su extraordinaria 
hipertrofia: trasciende el lími­
te de la familia, del grupo lo­
cal y a veces del vasto círculo 
de los conocidos. A veces el 
síntoma más frustrante e in­
quietante de estos aspectos 
colectivos del parentesco es el 
extraño uso lingüístico cono­
cido como el sistema clasifi­
catorio de la nomenclatura 
parental. En la mayoría de las 
lenguas salvajes un hombre 
aplica términos tales como 
padre, madre, hermano, her­
mana, etc., no solamente a los 
miembros de su propia fami­
lia sino, de acuerdo a reglas 
que varían con la organiza­
ción social, a clases de perso­
nas que sostienen una rela­
ción definida con sus padres. 

E 
n algunas comunida­
des, por ejemplo en 
Australia, los térmi­
nos de parentesco 
van tan lejos como 

las relaciones sociales reales; 
incluso más lejos. Es decir, in­
cluso extranjeros distantes 
nunca antes vistos o conoci­
dos, son considerados como 
potencialmente pertenecien­
tes a una u otra clase de pa­
rentela. 

De esta manera el lenguaje 
y el uso lingüístico aparente­
·mente parecen romper los la­
zos de familia, eliminar el pa­
rentesco por sustitución del 
padre por un grupo de pa­
dres, la madre real por un 
grupo de madres y así suce­
sivamente. Este uso no es una 
mera fórmula de cortesía: los 
términos clasificatorios se 
aplican, de acuerdo a estrictas 
reglas, a un número de perso­
nas cuyo parentesco determi­
nado mediante "pedigri" o 
por membresía en un clan o 
clase. Detrás de un uso lin­
güístico hay siempre un con­
junto de obligaciones mútuas 
entre un individuo y todos 
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aquellos que i.,I llama padres, 
madres, hermanos etc. Los 
padres o herman?s actuitn 
como un grupo en c1erta.s oca­
siotH!H y consti tu.ven por tan­
to ,111a· clase social pc1·fccta­
mente definida .V no un mero 
no1nhre. 

VI. Clanes, mitades y 
clases de parientes 

El uso clasificatorio de tér­
minos de parentesco no se re­
fiere sólo a los agrupamientos 
de personas en clases de pa­
rientes. La mayoría de tribus 
nativas están divididas en la 
realidad no sólo en familias 
sino t~mbién en grupos más 
grandes, los cuales pose.en 
hasta cierto punto un carac­
ter de parentesco. En ciertas 
áreas la tribu se divide en dos 
mitades o moitiés. Cada una 
de ellas tiene su nombre, su 
sentido colectivo de unidad, 
generalmente un mito espe­
cial que define su carácter y 
su relación con la otra mitad. 
La división de ciertas tribus 
australianas en las mitades, 
halcones y cuervos, y la bipar­
tición de los indios america­
nos orientales, sólo son ejem­
plos clásicos de esta división. 
Generalmente esta partición 
de la tribu está asociada con 
la estricta prohibición de ma­
trimonio entre los de la mis­
ma mitad, .de manera que un 
hombre de la primera, debe 
casarse con unn mujer de la 
segunda mitad y viceversa.En 
otras tribus hay cuatro clanes 
o dm~es, en otras ocbo, de ma­
nera que estas divisiones re• 
gulan el matrimonio y juegan 
un papel importante en la vi­
da económica y ceremonial. 
Entre la mayor parte de pue­
blos, no obstante, existe un 
númern impar de clanes, lo 
cual no puede ser colocado 
bajo el principio dual o bajo 
cualquier otro principio nu­
mérico. 

Lo que hace difícil de en­
tender este tipo de agiupacio­
nes es precisamente su carác­
ter parental. Los miembros de 
un clan se consideran a si mis­
mos como parientes, traian 
su descendencia a partir de 
un ancestro común 1 conciben 
sus prnhibiciones exógamas 
como una variedad o exten­
sión del incesto y bajo ciertas 
condiciones se comportan 
mutuamente como parientes. 

Existen tribus donde un in­
dividuo realmente parece re­
conocer varios padres, varias 
madres, hermanas, espo-

t>aS, etc. y aún en este cac,o el 
hombre también posee un au­
téntico y propio pariente: un 
padre, varios hermanos Y her• 
mana.s propios y, por supues­
to, una madre individual 

VII La hipótesis del 
matrimonio de grupo Y 
el parentesco de grupo 

or lo que se refiere a 

P padres, una hipót_esis 
plausible nos sugiere 
que su pluralidad po­
dría estar motivada 

por una paternida? i_n?ierta 
bajo un sistema pnm1t1vo de 
matrimonio de giupo. ¿Era el 
matrimonio originalmente 
promiscuo, comunitario, en­
tre dos grupos más bien que 
entre dos individuos? Por lo 
tanto, ¿no era el parentesc?, 
.derivado de tal matrimomo 
de grupo, originalmente un 
parentesco de grupo? ¿No es 
el uso clasificatorio de térmi­
no.s de parentesco, en cierto 
modo, la expresión de tales 
relaciones familiares de grupo 
tal y como todavía persisten, 
es decir, en cierta parte, la su­
pervivencia de un parentesco 
más definidamente comunita­
rio de la época primitiva? 

Así vemos como un razona­
miento plausible ha inducido 
a algunos antropólogos -desde 
Morgan a Rivers, de MacLen­
nan a Frazer, de Bachofen a 
Sydney Hartlan-a la teoría 
del primitivo matrimonio de 
grupo y a la familia de grupo 
y a la asunción de que el pa­
rentesco primitivo era un pa­
rentesco de clase entre gru­
pos, y no entre individuos. 
Esta posición fue vehemente­
mente discutida por la otra 
escuela, la cual no puede con­
ciliar ·esto con la suprema im­
portancia de la familia, con la 
aparente naturaleza original 
·del matrimonio entre parejas 
individuales y con la indivi­
dualidad de la maternidad. 

Tanto Darwin como Wes­
termack, Andrew Lang y 
Crawley, han discutido casi 
cada supuesto de la escuela 
del parentesco por grupo, 
mientras que Lowrie y Mali­
nowski han intentado demos­
trar, por el análisis de los he­
chos reales, que la familia es, 
después de todo, el funda­
mento de todo orden social. 

VIII. Parentesco 
individual y colectivo 

El prnblcma estuvo indu­
dablemente viciado por la lu­
cha inflexible del clan versus 

la familia, de la primitiva mo­
nogamia versus el matrimo­
nio de grupo, de relaciones in­
dividuales versus relaciones 
de dan. El problema no es si 
el parentesco es individual 
o comunal -evidentemente 
es ambas cosas-sino cuál 
es la relación entre los dos 
aspectos. Es un hechoinne­
gable que la familia es univer­
sal y sociológicamente más 
importante que el clan, al 
cual en la evolución de la hu­
manidad precede y sobrevive. 
Pero el clan es, en algunas co­
munidades sumamente im­
portante y activo. ¿Cuál es la 
relación entre ellos?Las pre­
t'l'ogativas individuales lega­
les y el inteí-es por uno mismo 
son siempre predominantes, 
pero el sentido corporado, la 
cooperación, la propiedad co­
mún y la responsabilidad con­
junta son elementos impor­
tantes en la primitiva j_usticia 
y la oi·ganización legal. Todos 
~stos lazos y relaciones, tanto 
individuales como comunales, 
se fundan en el parentesco y 
en el sentido del parentesco. 
La verdadera obligación del 
antropólogo instruido no es 
adherirse a una escuela para 
contradecir o minimizar la 
importancia de un aspecto u 
otrn del parentesco, sino esta­
blecer la relación entre estos 
dos aspectos. 

IX. La variedad de 
significados en cada_ 

término clasificatorio 
El enfoque tradicional del 

problema, desde Margan, ha 
sido a través del lenguaje. El 
carácter clasificatorio de los 
términos causó gran impre­
sión entre los antropólogos 
(Cfr. supra V), pero fracasa­
ron al analizarlos lingüística­
mente. Ahora bien, en todas 
las lenguas humanas hay ho­
mónimos; esto es, palabra:, 
con una vaiiedad de significa­
dos. En las lenguas primitivas 
tales palabras abundan y no 
deben causar confusión. Así, 
en la tecnología encontramos 
frecuentemente que la misma 
palabra se utiliza para desig­
nar los objetos naturales de 
los que está hecho el matetial; 
el mate1ial en su fmma bruta, 
los varios estadios de la fabti­
cación y finalmente el objeto 
terminado. En Melanesia, por 
ejemplo, el mismo término 
waga significa un árbol tal Y 
cómo está en el bosque, el 
tronco talado y desramado, la 
canoa en sus vruias fases y la 



canoa terminadu. De la mis­
ma manera palabras tales co­
mo poder mágico (mana, 
wakan, orenda,etc.), prohi­
bición (tabu) y otras, cubren 
una gran variedad de signifi­
cados. 

L
o primero que hay 
que preguntarse 
acerca de los térmi­
nos de parentesco es 
si ellos realmente 

confunden, unen o agluti­
nan los diferentes parientes 
por el mismo término o si de 
lo contrario, cada vez que es 
utilizado, captan un significa­
do diverso; en otras palabras, 
si se refieren a un individuo. 

Es un hecho que el uso real 
de los términos de parentesco 
tiene siempre un sentido dis­
tinto y concreto, y que nunca 
hay duda en la mente del que 
habla o de los que escuchan 
acerca de quién es el designa­
do en cada caso. En primer 
lugar, el tono emocional gene­
ralmente indica si una pala­
bra tal como madre, padre, 
hijo, hija, hermano, hermana, 
está utilizada con respecto a, 
o acerca de, los parientes pro­
pios o de simples individuos 
clasificatorios. Y la entona­
ción emocional es un parte 
importante en el conjunto fo­
nético. En segundo lugar, 
siempre hay un conjunto adi­
cional de adjetivos, sufijos y 
otras circunlocuciones que 
hacen posible especificar si se 
entiende la madre real,.o su 
hermana o aún algunas perso­
nas de aquellas que el término 
clasificatorio madre abarca. 

Recientemente, en el nuevo li­
bro de Spencer y Gillen (The 
Arunta, 1928), se nos da una 
terminología auxiliar muy ri­
ca de este tipo, lo cual prueba 
que incluso en esta plaza fuer­
te de clasificación de paren­
tesco que es Australia Cen­
tral, hay sentidos lingüísticos 
altamente desarrollados para 
la diferenciación de los indivi­
duos, dentro de cada clase. 

Finalmente, tenemos el 
contexto situacional y narra­
tivo -el índice más poderoso­
de la discriminación semánti­
ca del sentido en las lenguas 
primitivas. Así, cada uno de 
los llamados términos clasifi­
catorios constituyen una eti­
queta de clase para una canti­
dad diferente de palabras, ca­
da una de las cuales tiene su 
propio significado específico 
individual. Estas palabras in­
dividuales están diferenciadas 
de las otras, en el uso real: fo­
néticamente, por el índice del 
tono emocional; lexicográfica­
mente, por el índice de circon­
locución y, contextualmente, 
por el índice de situación. 
Más aún, los significados indi­
viduales no se construyen de 
una manera casual; se relacio­
nan unos con otros, parten de 
un principio o una referencia 
primaria, la cual, entonces, a 
través de sucesivas extensio­
nes, engendra una serie de sig­
nificados derivados. 
X. La situación inicial de 

parentesco 
¿Cuál es, a través de la hu­

manidad, la situación inicial 

del parentesco, en la cual los 
significados primarios de los 
términos se forman? Y antes 
que nada, ¿es esta situación 
inicial individual o colectiva? 
¿El niño forma su sentido de 
parentesco a partir de un par 
de progenitores, una madre, 
un padre, o está rodeado -en 
la época en que se forman sus 
primeras categorías sociológi­
cas-por un familia de grupo, 
por clases de Madres y Pa­
dres? Este, como sabemos, es 
el punto en discusión, y apa­
rentemente la respuesta pare­
ce fmmarse ella sola de acuer­
do a la manera como nosotros 
nos acercamos a los hechos, 
ya sea del lado de la materni­
dad o de la paternidad. Un 
análisis sociológico más pro­
fundo muestra no obstante 
que el problema de la mater­
nidad o el de la paternidad no 
son tan diferentes. 

XI. El parentesco 
biológico y sociológico 

L
os factores biológi­
cos, aunque impor­
tantes, no son sin 
embargo el elemento 
omnipotente, exclusi­

vamente determinante, en las 
sociedades humanas, como 
aparentemente lo son en las 
sociedades animales. Los pre­
ceptos legales, las insti tucio­
nes sociales, las doctrinas y 
prácticas morales y religiosas, 
modifican profundamente las 
ideas, los sentimientos y la 
conducta del hombre. El pa­
rentesco, que en su forma fi-

na! es un produét.o de las ins­
tituciones y doctrinas de una 
sociedad, siempre está mode­
lado por leyes e ideas norma­
tivas. 

Realmente no hay una-ra­
zón que impida la transfor­
mación de los lazos sentimen­
tales y legales entre un niño y 
su madre, en lazos colectivos 
en vez de individuales. Un 
brillante antropólogo (Ri­
vers), ha propuesto reciente­
mente la hipótesis de un gru­
po de maternidad sociológi­
co como correlativo al matri ... 
monio de grupo y a la pa­
ternidad de grupo. Esta hi­
pótesis se ha convertido en 
una de las piedras fundamen­
tales de una nueva teoría ma­
triarcal de la cultura primiti­
va (The Mothers, Briffault, 
1927). Ambos, maternidad y 
paternidad, están basados en 
parle en disposiciones biológi­
cas del organismo humano y 
en tendencias mentales inna­
tas, y ambos están profunda­
mente modificados por nor­
mas e instituciones sociales. 
En ambos los hechos deben 
ser examinados cuidadosa­
mente; ni una mera inducción 
zoológica, ni tampoco brillan­
tes hipótesis plausibles acerca 
de la omnipotencia de la so­
ciedad, pueden proporcionar 
una respuesta satisfactoria. 

XII. El sexo y la 
incertidumbre de la 

paternidad 
De hecho sería mejor dis­

cutir la maternidad y la pa­
ternidad conjuntamente. Los 
dos lados del parentesco están 
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unido" por la vida sexual.La 
laxitud de los salvajes ha da­
do una gran e indebida pro­
minencia en las discusiones 
acerca del parentesco. Donde­
quiern que las relaciones se­
xuales tienen lugar entre dos 
grupos, como en el Pirrauru, 
costumbre de Australia Cen­
tral y, esporádicamente, en 
Siberia y Melanesia, algunos 
antropólogos se inclinan a ha­
blar de una existencia de ma­
trimonio de grupo, olvidan­
do que el matrimonio implica 
mucho más que derecho de 
coit'o. 

En varias costumbres reli­
giosas o de naturale,a cere­
monial (prostitución en el 
templo, ••jus prime noctis", 
defloración ritual, relajacio­
nes de noche de bodas, hospi­
talidad sexual y cambio de 
parejas) se han visto supervi­
vencias de una primitiva co­
munidad sexual. Esto, combi­
nado con el testimonio de los 
términos clasificalorios, ha 
llevado a la hipótesis de una 
primitiva promiscuidad y fa­
milia de grupo. En realidad, 
no obstante, la libertad se­
xual es una cuestión comple­
tamente diferente de la liber­
tad de paternidad y entre 
las dos se registran algunas 
instituciones interesantes y 
pautas legales. 

XIII. El principio de 
legitimación 

D
e hecho la tolerancia 
de relaciones libres, 
dondequiera que 
exi~la, no se extiende 
a la libertad de con­

cepción. La regla, en muchas 
tribus salvajes que permiten 
relaciones prenupciales es que 
los muchachos y muchachas 
célibes pueden complacerse a 
su gusto tomando precaucio­
nes para que no haya resulta­
dos. A veces, como ocurre con 
los areoi, las artísticas frater­
nidades sin trabas de Poline­
sia, se inflingen duras penali­
dades a la madre no casada, y 
los hijos ilegítin¡os se matan o 
abortan. A veces el padre pu­
tativo es penalizado a menos 
que se case con la joven. Es 
ca~i universal que el niño na­
cido antes del matrimonio tie­
ne un status social diferentes 
de la progenie legítima; por lo 
general, muchas desventajas. 

Muy interesan te son los 
casos donde, como entre los 
todas, uno de los posibles pa­
dres fisiológicos de una cas 
puliúndrica tiene que realizar 
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un rito especial a fin de asu-
111ÍI· en posición legal de pater­
nidad. Un niño desprovisto de 
tal padre legal es desgraciado 
de pm· vida, aún cuando haya 
nacido en el matri1nonio. Y 
e:-;to no:,; conduce al punto im­
portante. La pnternidud fi_~o­
lbgica, al engendra!' un nino, 
no e:-. suficiente como norma, 
v puede ser irrelevante para 
determinar la paternidad so­
cial. De hecho algunos pue­
.blos nativos tienen de manera 
natural una idea imperfecta 
de los 111ecanismos de procrea­
ción. Alguno.s, (australianos 
del centro, ciertos melanesios, 
algunas tribus africanas) so­
hreenfati,an la participación 
del hombre. Pero en todos los 
casos en donde el tema ha si­
do completamente investiga­
do. encontramos que el meca­
nismo de procreación es con­
cebido de manera que cierto 
conocimiento biológico se 
n1ezcla arbitrariamente con 
creencias animistas. Esta doc­
trina se halla en relación defi­
nida con las ideas acerca del 
parentesco y los principios le­
gales de la comunidad. Inva­
riablemente, también al lazo 
de parentesco, que se crea se 
establece por un acto de pro­
creación, ya seo corporal o es­
pi ritunl, es de naturale,a in­
dividual, y la paternidad a ve­
·ces· tienen que ser reafirmado 
mediante una ceremonia legal 
especial, también individual. 

XIV. Maternidad 
natural y sociológica 
La maternidad está obvia­

mente mucho 'más involucra­
.da con las doctrinas nativas 
de la concepción que la pater­
nidad. La proscripción de ni­
ños prenupciales golpea de 
manera más fuerte a la madre 
que al padre y penaliza siem­
pre al individuo, no al gru­
po. Una mujer sola sufre las 
desventajas de un hijo ilegíti­
mo hasta que se une legal­
mente a un hombre que indi­
vidualmente comparte su res­
ponsabilidad. 

Dondequiera que haya un 
intento para causar o preve­
nir la concepción mediante 1i­
tos mágicos o religiosos, éste 
se refiere siempre a una ma­
dre y un hijo individuales. Or­
dinariamente la madre está 
sujeta a tabús durante la ges­
tación, los cuales cumple indi­
vidualmente y de los cuales su 
marido toma a veces la res­
ponsabilidad. El bienestar del 
niño concierne a sus propios 

madre y padre, desde antes 
del nacimiento. De nuevo, en 
el momento de nacer, varias 
normas sociales, mágicas Y 
mo.-ales, separan a la madre 
del esposo y la aislan del niñ':'. 
Las pocas parientes femeni­
nas que a veces Ja asisten son 
unas próximas parientes fe­
meninas. No hay transforma­
ción de un nacin1iento ind!vi­
dual hacia un nacimiento de 
grupo, mediante una ficci?n 
legal o ritual; al contrano, 
hay una imposición social de 
ca;.gas individuales, responsa­
bilidades. y sentimientos sobre 
la madre.real. El padre, aún 
cuando en la sombra, partici­
pa con costumbres tipo cou­
vade, vigilias y tabús, en el 
confinamiento de su mujer, 
ésto también lo bace indivi­
dualmente. 
XV. No hay paternidad 

de grupo 

L 
as ideas e institucio­
nes que controlan la 
concepción,_ e~nbara­
z o y nac1m1ento, 
muestran que éste no 

puede ser considerado por el 
antropólogo como hechos me­
ramente fisiológicos sino co­
mo hechos profundamente 
modificados por la cultura y 
la organización social. La con­
cepción no está abandonada a 
la suerte de las relaciones li­
bres, aún donde éstas están 
pennitidas, sino que su condi­
ción necesaria es el matrimo­
nio. Para que la paternidad 
sea normal debe estar legiti­
mada, es decir, socialmente 
aprobada, pero en un contra­
to matrimonial individual. La 
sociedad decreta que el marco 
inicial del- parentesco sea la 
familia individual, basada en 
el matrimonio individual. Y 
este decreto social reafüma la 
ternura y el afecto natural, 
que parece ser innato, tanto 
en los padres humanos como 
en el animal. El niño respon­
de con un afecto único y du­
radero de por vida hacia un 
hombre y una mujer que 
constituyen su primer hori­
zonte social; estos son su ma­
dre y su padre. 
XVI. Las extensiones del 

parentesco 
La relación de padres e hi­

jos es individual y lo mismo 
ocurre ent1·e hermanos y her­
manas, que son unos a otros 
compañeros de juegos natura­
les en la infancia y permane­
cen más tarde en la vida como 
los compañeros legales y los 

aliados morales. El hogar es 
aquel taller donde se forjan 
los lazos de parentesco y la 
constitución de la familia in­
dividual suministra el patrón 
según el cual se construyen. 

Regresamos al simple es­
quema prevaleciente durante 
largo tiempo en la tradición y 
en el pensamiento pre-cientí­
íicn, pero ahora lo hemos es­
tablecido mediante una ins­
pección y un análisis de los 
hecho~, lo hemos hecho más 
preciso y al mismo tiempo lo 
hemos limitado considerable­
mente. La casa individual 
prnporciona sólo la situación 
inicial del parentesco; y los 
padres, hermanos y hermanas 
individuales proporcionan só­
lo el significado primario de 
los términos del mismo. Este 
hecho es de la mayor impor­
tancia pero, para apreciarlo 
por completo, es necesario se­
guir el posterior desarrollo de 
los lazos de parentesco. A me­
dida que el niño crece, des­
pués de los primeros estadios 
de la infancia, es llevado a to­
mar con ta et.o con otra5 ca<;as: 
las de los abuelos y las de los 
hermanos y hermanas de sus 
padres. Qui,ás la más impor­
tante entre estas dos personas 
sea la hermana de la madre. 

XVII. La madre 
sustituta 

La madre es el progenitor 
fisiológica y moralmente in­
dispensable en todas la~ socie­
dades. Con todo, exist.e siem­
pre el peligro de su falta, tem­
poral o permanente. La susti­
tución de una persona por 
otra, en caso de muerte, en­
fermedad o incapacidad, es 
uno de los elementos funda­
mentales de las organizacio­
nes primitivas y esta sustitu­
ción se realiza en base al pa­
rentesco. 

En una sociedad matriline­
al el sustituto natural de la 
madre es su hermana; gene­
ralmente, la más cercana en 
edad. En las sociedades ma­
tli locales está en el lugar. En 
las patrilocales, si es necesa-
1io, tiene que ser llamada; in­
cluso cuando no se la necesita 
realiza largas visitas. De esta 
manera el niño, como re_gla, se 
familiariza muy temprano en 
la vida, con la hennana de su 
madre. Ella, por su parte, ha­
biendo cumplido importantes 
deberes durante el embarazo 
y el parto, se inclina de mane· 
ra especial hacia su pupilo en 
potencia. A menudo ayuda a 



la madre, en caso de enferme­
dad la reemplaza y ocasional­
mente se lo lleva a su propia 
casa por un tiempo.Ella y la 
madre saben ésto y bajo de­
terminadas circunstancias 
tiene que actuar como una 
madre para el hijo. Más tar­
de, a lo largo de la vida, el ni­
fin entiende ésto y la mira co­
mo un madre sustituta o se­
cundaria. 

Ln madre sustituta es, en 
algunos aspectos, equivalente 
a la real: el niño la ve en la in­
timidad de la casa, al lado de 
In madre verdadera, recibe de 
ella los mismos servicios, en­
tiende que ella a veces reem­
plaza al verdadem progenitor, 
actuando como una madre 
sustituta o secundaria. El ni­
ño entiende igualmente bien 
sin embargo, que esta es una 
mndre muy diferente de la 
verdadera. 

U
n nuevo tipo de rela­
c10nes se construye, 
para el cual el p1ime-
1·0 sirve de modelo; 
pero el proceso no 

constituye nunca una simple 
repetición. Desde el punto de 
vista lingüístico la extensión 
del mismo término Madre a 
la hermana de la misma no se 
trata de una completa asimi­
lación sino de su equivalente 
sociológico. El niño crea un 
nuevo significado para la nue­
va palabra; de hecho, adquie­
re una nueva palabra con la 
misma fonna, pero con un re­
í eren te distinto y general­
mente un carácter fonético di­
ferente en su tono emocional.' 
Cuando llama a la hermana 

de su madre madre. nunca 
fusiona las dos ideas· ni con­
funde las dos personas. Más 
bien enfatiza las semejanzas 
mientras que ignora las dife­
rencias. Este énfasis unilate­
ral corresponde al hecho de 
que la similaridad es aquí la 
base de la obligación legal. La 
hermana de la madre es consi­
derada por el niño en virtud 
de su equivalencia con la ma­
dre. Es lo que tiene que ser 
expresado y se le enseña al ni­

·,,o a llamárla madre ya que 
haciéndolo la coloca bajo una 
obligación. 

La diferencia es obvia, irre­
levante, de tal manera que 
puede ser omitida o minimi­
zada. La magia verbal, que es 
la primera forma por la cual 
se establecen obligaciones le­
gales, tiene que crear una 
identidad ficticia entre la her­
mana de la madre y la madre. 

Todo lo que se ha dicho de 
la hermana de la madre se 
puede aplicar también al her­
mano del padre, quién en el 
derecho paterno es considera­
do frecuentemente como el 
padre sustituto. Su esposa ac­
tuará como madre sustituta 
en caso de adopción. De nue­
vo, en el derecho materno, el 
esposo de la hermana de la 
madre, a su vez, sería el padre 
sustituto. 

XVIII. Las relaciones 
especiales entre el 

derecho materno y el 
derecho paterno 

Entre las personas relacio­
nadas cstrecharnente con los 
padres hay algunas a quienes 
no es posible la extensión de 

una _ya existente artitud de 
parentesco. Lo:,; ahuelos per­
tenecen obviamente a este ti­
po y también la hermana del 
padre ,v el hermano de la ma­
cil·e. 

B
ajo un derecho ma­
terno y la exugamia, 
la hermana del padre 
nunca e.s pariente de 
la madre, .v no puede 

:,;er asimilada a la madre, al 
mismo tiempo que, aunc¡ue es 
pariente del padre, al no ser 
del mismo sexo, tampoco pue­
de ser asimilida a él. Bajo el 
derecho paterno unilateral, 
ella es en cambio, la jefe de 
las mujeres parientes del ni-
110. El hermano de la madre 
orupa la misma posición sin­
gular bajo el derecho materno 
,v el derecho paterno. Se han 
construido nueva::; actitudes 
respecto a cstus relaciones y 
como regla encontramos tér­
tninos especiales para ello. 

Los hijos de la hermana de 
la madre y del hermano del 
padre o primos paralelos 
como se llama en Antropolo­
gía, generalmente son consi­
derados por el nii'io salvaje co­
mo ~us hennanos o hermanas 
secundarios y nombrados 
con estos tén;,inos. Hacia 
ellos se extiende parcialmente 
esta actitud familiar prima­
ria, como ocurre con sus pa­
dres. 

Los hijos del hermano de la 
madre o de la hermana del 
padre, los primos cruzados, 
tal y como se llaman técnica­
n1en te, generalmente requie­
ren ele la creación de un nue­
vo vinculo. Las terminologías 

dl' los primos cruzados a 
menudo presentan extraf1a:-: 
Hsimilacione:-5 \·erhal~~- A~í. en 
las sociedades matrilineales. 
el primo cruzado patt>rno se 
dl:'11rn11i11a a menudo padre. ~­
bajo el derecho paterno. la hi­
ja del hermano de la madre es 
designada madre. Si conside­
ramos, no obstante. que hajo 
el derecho materno, el primo 
cruzado paterno (hijo de la 
hermana del padre) no e:- un 
pariente real de Ego -sino que 
est {1 relacionado con Ego sola­
tnente como el pariente mas-
1.:ulinu más cercano del padre­
entonces esta identificacibn 
Vf:'l'bal resulta menos extraña. 
La designarión si~nifica real-
111e11le: ·'este hombre que sólo 
estú emparentado conmigo en 
la 1r1edida en que e.sel más 
i::en:ano a mi padre en la san­
gre·•. Y una a<:titud psicológi­
ca similar sub_vace en el extra-
1"\o uno de madre a una prima 
cruzada v otros términos 
a11ú111alos de este tipo. 
XIX. La eliminación del gexo 

en la vida cotidiana 
El principio unilateral que 

dedara que el parentesco eg 
trazado sola1r1ente a través de 
la madre o del padre (compa­
ra arriba IV). si~nifint de he­
C'ho, eonsiclerando concrpta­
mcnte como se introduce en 
la vida de un individuo, que 
en lazos de familia sólo se cx­
tiendl' por un lado. Un aspec­
to in1portante de esta exten­
siún unilateral, e:--el desarro­
llo de norma:=. de cxogamin n 
partir de las reglas de inre~to. 
E:--ta:--no1111as elin,inan el sexo 
fuera de la casa .v del clan res-



pc,·Livnmcnle. Incomprensi­
bles en su función biológica 
•en la medida en que los bió­
logos eslán de acuerdo que el 
cruce ocasional es inofensivo­
pueden ser explicadas por la 
incompatibilidad del interés 
sexual con In cooperación 
práctica en la vida cotidiana. 
La tensión emocional que 
acompalia al juego erótico, los 
celos y desacuerdos que éste 
de.spi.erta, así como su in­
fluencia obsesiva y perturba­
dom hace difícil me½clar el 
sexo 

1

con ocupaciones serias. 
En consecuencia, guerra y ca­
za, agricultura y empresas co­
merciales y cerernonias públi­
cas .v religiosas, a menudo es­
tún rodeadas de tabús sexua. 
les. 

L
a vida doméstica y 
Lodas las relaciones 
que en la familia se 
originan •padre e hi• 
jo, hermano y her• 

mano-e.Rtán pe1·manentemen­
te pl'Otegidas de la transtor­
nadora influencia del sexo por 
el tabú del incesto. Más tarde, 
cuando el niño salvaje sexual. 
mente maduro, entra a for­
mar parte del amplio grupo 
de su comunidad aldeana y de 
su tribu, se establece una di. 
visión importante en todas 
sus asociaciones, siguiendo el 
principio unilateral. Algunas 
personas, machos y hembras, 
se convierten en sus asociados 
naturales en el Lrabajo, los in­
tereses legales y los asuntos 
espirituales. Estos son su pa• 
rentcla amplia, los hombres y 
las mujeres miembros de su 
clan, hacia quienes extiende 
sus actitudes familiares modi• 
ficadas y diluidas, compren. 
diendo entre otras, las reglas 
del incesto, que aquí se con• 
vierte en los tabús más y más 
débiles de la exogamia. El 
olrn grupo consiste en muje­
res con las cuales se puede re• 
gocijar y seguir sus inclinacio­
nes amorosas, y en hombres 
con lo que entra en relaciones 
de mayor o menor amistosa 
competencia o reciprocidad. 

El prin<;ipio unilateral es 
así el instrumental que asegu­
ra para el clan la misma con. 
dición de cooperación no per• 
turbada por el sexo, de la mis­
ma manera que está asegura. 
do por la familia mediante la 
prohibición del incesto.La 
descendencia unilateral está 
estrechamente relacionada 
con la naturaleza de la filiza­
ción. es decir, con la entrega 
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cll· stntus, poder, ofi<'io ,V po­
scsiorws de una g'(!llcnu.:i(m a 
ol ra: 1,;¡ orden ,v la si111plici­
clad en );is regl;is de In filiza­
ción son de la ma.vol' impol'­
tanda para la <"ohe:..iú11 social. 
En realidad enc·,mtl'amos que 
la mayoría <le las disputas po­
lítica~ y diferencias tribales Re 

dehen.'dejnndo aparl<' el sexo, 
a cuestiones de herencia .V :-.u­
cesión, desde el m;:ís bajo de­
recho salvaje hasta la civiliza­
cibn moderna. Las rivalídades 
en vida, ríiias ,v eseicionc::. a 
raíz de la muerte de un hom­
bre, especialmente si era po­
dl•roso, son un hecho univer­
sal. Hasta donde sabemos, pa­
ra el derecho 1naterno y pa­
terno no hay nurn·a absolutos, 
v las reglas ~on siempre elásti• 
~m; v a veces nmhiguns. Por 
con~iguiente, se puede eRta­
blecer la generalización de 
que ent.re más simples :t _es­
trictas senn !ns le,vc.s de fth½a• 
ciún, se reforzará má!:, fuerte­
mente, ya Rea el derecho ma­
terno o el derecho paterno, a 
expensas del otro, y que mien­
tras mayor sen el orden y la 
cohcsiún de una comunidad, 
más tranquila será la trans• 
misión de la autoridad, de la 
tradición .v la riqueza de una 
generación a otra. 

XX.Las extensiones 
adicionales del 

parentesco 
Hasta aquí han sido anali-

7.ados los principios funda• 
inentnles de extensión, sus 
fuerzas conductoras por de• 
cirio así: la necesidad de pa. 
dres sustitutos, el valor de eli• 
minación del sexo de la casa y 
del clan, la importancia del 
establecimiento de un orden 
<le fili½ación. El proceso en sí 
mis1110 consiste, como en el 
caso de la sustitución de la 
madre, en una serie de exten• 
siones sucesivas, cada una de 
las cuales trae consigo un re• 
!ajamiento parcial y una mo• 
di ficación de los antiguos )a. 
ws y la formación de nuevos, 
siguiendo el viejo patrón. 

En las primeras fases el ni­
Jio es principalmente pasivo: 
cuando conforma los primeros 
laws al aceptar los cuidadoE 
paternos, cuando es destetado 
por la madre, enseñado a !la. 
mar a sus padres, a aceptar 
una madre sustituta y un pa• 
dre sustituto y a extender a 
ellos las denominaciones pa• 
rentales. Nlás tarde, cuando el 
bebé asume el status de niño, 
generalmente por el otorga. 

miento del p1·i1nel' vestido, 
c·t.1111Klo empieia a seguir a su 
padre .Y torna <'ierta p_arte :n 
sus ot·upa<"iones, su 1nteres 
por IHH:•vas asociaciones .Y en 
la formaci(m de nuevos l~zos 
Sl' vuelve también más ac~1vo. 

En lonces de nuevo viene, 
en algunas Lrihus por _lo me• 
nos un estadio de adiestra• 
mie,nto brusco l'ecihido de 
manera pasiva. Los ritos de 
init'iaci(m tribal, corno regla, 
oC'asionan un corte dramático 
C'Oll la antigua vida .Y la cre~­
ción de nuevos lazos. El noVl­
do es inducido a olvidar sus 
asociaciones con la familia, 
esp~cialmente con los miem­
bros fp111eninoH y, sobretodo, 
c-011 la madre. A lo largo del 
adiestran1iento moral .Y mito­
lúg-ico que recibe, se le enseña 
de manera sistemática lo que 
siu-nifica el parentesco; es ins­
t.r71ído acerca de los p1incipios 
de descendencia unilateral, 
las reglas de la exogamia, los 
deberes y obligaciones en re• 
laC'ión a ·sus familiares y a su 
parentela. En otras tribus, 
donde no hay ritos de inicia. 
ción, la misma educación mo­
ral y legal se da gradualmen• 
te, extendida a lo largo de un 
período mayor; pero, siempre 
tiene que ser recibida y siem• 
pre es proporcionada con re­
ferencia al parentesco. 

E 
I muchacho y la mu. 
chacha entran en la 
vida activa de la tri• 
bu. A menudo el in. 
dividuo tiene que 

cambia"r de residencia, la chi. 
ca casándose en otro poblado, 
el muchacho asumiendo su 
completo status familiar uní. 
lateral. En las comunidades 
matriarcales y patriarcales, 
por ejemplo, deja el lugru· del 
padre y va donde el hermano 
de su madre. Con ello tiene 
lugar una recristali½ación de 
los lazos de parentesco. Siem. 
pre, sin embargo, bajo el mis• 
mo principio: con el viejo pa. 
tréin transportado pero aj us• 
tado al nuevo status indivi. 
dual y a las nuevas condicio. 
nes de vida. 

El matrimonio abre una 
nueva fase y constituye otro 
cambio. Aquí se adquiere otro 
conjunto de parientes, nde. 
más del cónyuge individual. 
La terminología se enriquece 
con otro conjunto de ex pre. 
siones, algunas de ellas toma• 
das del antiguo vocabulario 
de parentesco, y algunas, nue. 
vas. Incidentalmente se funda 

una nueva casa, con lo que la 
historia total del parentesco 
ernpieza de nuevo. 

Más tarde, en la veje>., con 
el nisamiento de los hijos y la 
llegada ele los nietos, el h
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ori­
zont.e de parentesco cambia 
otra vez, como regla, con el 
<'l'(;ll'i111iento .v multiplicación 
cit .. lu joven generación, lineal 
v colateral, .V con la gradual 
<lt•srnrga de obligaciones, res­
ponsnbi lidades y privilegios 
fuern de las manos de Ego. 

XXI. La naturaleza de 
las extensiones 

Cada transformación suce­
siva de los lazos de parentesco 
está asociada a un estadio 
biológico de la vida humana, 
cada una corresponde a un ti­
¡rn diferente de marco social, 
cada una está condicionada 
por diferentes funciones ejer­
cidas por el grupo. El paren­
tesco empieza invariablemen­
te en la familia •madre, padre 
e hijos.)os últimos dependien­
do de sus padres para el ali­
mento, el confort y la seguri­
dad. 

Del hogar individual y las 
funciones principalmente bio­
lógicas de la familia, el niño 
pasa al h9rizonte social de va­
rios hogares asociados. Por 
medio de la ptimera extensión 
del parentesco, ésto le propor­
ciona padres, hermanos y her­
manas sustitutos; con la for­
mación de nuevas relaciones 
de conducta, se le suministra 
abuelos, su tío materno, su lío 
paterno y sus primos cruza. 
dos. Y al final, en la pubertad, 
aprende de manera más explí­
cita y sistemática, los princi­
pios de su parentesco y la le) 
tribal. Esto se da a través de 
la iniciación o enseñanza den­
tro del horizonte de la comu­
nidad local. Entrando des• 
pués al estadio de la vida acti­
va como miembro de su clan, 
toma parte en los diferentes 
asuntos tribales: económicos, 
ceremoniales, legales, bélicos 
o religiosos. Pronto elige tan_i· 
bién a su compañero matn­
monial, de acuerdo con las re­
glas de parentesco que regu­
lan el mat1imonio en su tribu. 

Una parte del proceso total 
consiste en la gradual asimila• 
ción de nuevos lazos; otra 
parte en la creación de nue­
vos intereses, y la adopción de 
nuevas funciones. Incluso 
cuando los antiguos lazos son 
expresamente destruíd?s,.~o­
mo en el caso de la inic1ac1on, 
los nuevos se construyen si• 



guiendo su patrón. A través 
del proceso cada extensión 
conduce a la formación de 
nuevos lazo.s, y de esta mane­
ra manera al debilitamiento 
de los viejos, pero nunca a la 
completa extinción y tampoco 
a la confusión de los dos con­
juntos. Las nuevas relaciones 
reciben algunos elementos de 
las viejas, lazos que les son in­
corporndos, pero que contiene 
también invariablemente 
nuevos elementoi:;, 

Finalmente, el individuo se 
encuentrn a sí mismo envuel­
to, no en una mmm confusa o 
amalgamada de parentela, si­
no más bien rodeado por un 
número de círculos que se ex­
panden gradualmente: la fa­
milia, los parientes colatera­
les, los parientes masculinos y 
familiares locales, los miem­
bros del clan, y los parientes 
dentro de la t1ibu; y haciendo 
un corte a través de este siste­
ma concéntrico, su propio 
nuevo hogar, y sus parientes 
por matrimonio. 

XXII. La persistencia de 
los lazos familiares 

P 
or qué persiste el pa­
trón familiar a través 
de estas extensiones, 
no sólo en la termi­
nología sino también 

en la ficción legal, en la tradi­
ción totémica y en el carácter 
de varias normas? Nunca de­
be olvidarse, por supuesto, 
que el parentesco en el objeti­
vo tribal no es de ningún mo­
do idéntico con el parentesco 
en el objetivo familiar. A me­
dida que los lazos se extien­
den, su carácter originalmen­
te familiar se ve cada vez más 
atenuado, y diluido por otros 
elementos. El parentesco tri­
bal permite sólo un remoto, a 
veces meramente figurativo 
parecido, con los lazos de fa­
mi I ia; pero no hay ninguna 
duda de que está construido 
bajo su influencia y como una 
extensión de ellos. La fuerza 
principal que efectúa esta 
prolongación es la extrema so­
lidez de los lazos familiares. 
El poder de las primeras ex­
periencias familiares para in­
fluenciar las subsecuentes re­
laciones sociales es un hecho 
universal que no fue suficien­
temente apreciado hasta hace 
poco. A pesar de sus preten­
siones exageradas y distorsio­
nes fantásticas, los psicoana­
listas han ayudado a mostrar 
como los sentimientos fami-

liares invaden totalmente la 
sociedad y cómo las reminis­
cencias de la autoridad pater­
na y de la ternura materna 
entran en la mayoría de rela­
ciones de la vida poste1ior. 

En las pequeñas comunida­
des de salvajes, -donde todas 
las relaciones son directas y 
personales, donde toda coope­
ración es por contacto real, 
donde la solidaridad y la sus­
titución opera entre grupos 
de gente constantemente en 
contacto los unos con los 
otros, el patrón familiar pue­
de ser adaptado a todas las 
formaciones amplias de una 
manera mucho más completa 
y liberal. 

En todas las extensiones 
los nuevos laws y obligacio­
nes se forman en relación a 
las viejas. El principio unila­
teral, que desvía la extensión 
del patrón familiar hacia un 
solo lado, concentra dicho 
desvío al interior del mismo 
clan, mientrns que libera de 
sus limitaciones una amplia 
esfera de relaciones: aquellas 
entre los clanes. 

El producto final del pro­
ceso de la extensión de paren­
tesco, el sistema ciánico, con 
su relación doble al interior 
del grupo de pai·entesco y en­
tre los grupos, es de esta ma­
nera el producto de la influen­
cia que extiende el parentesco 

familiar hacia esferas más 
amplias de acción y del prin­
cipio unilateral. 

XXIII. El clan y la 
familia e ada es tan importan­

te y tan difícil en el 
estudio de la sociolo­
gía p1imitiva como la 
con1prensión correc­

ta de la naturaleza del clan y 
su relación con la familia. Los 
elementos primarios y funda­
mentales del parentesco pa­
dre-hijo: los lazos de procrea­
ción, los servicios fisiológicos, 
la respuesta emocional innata 
-que constituye los lazos fa. 
miliares-desvanecen comple­
tamente el parentesco al inte­
rior del clan. La identidad to­
témica, la ficción mitológica 
de una descendencia totémica 
común, las funciones mágicas, 
religiosas y legales, son nue­
vos elementos que han entra­
do en él y que constituyen la 
mayor modificación del pa­
rentesco dentro del mis­
mo.Pero aunque el clan es 
esencialmente no reproducti­
vo, no-sexual y no paterno­
ma terno, aunque nunca es la 
base primaria y la fuente del 
parentesco, su conexión con la 
familia es real y genética. 

El clan se desan-olla a par­
tir del pai·entesco familiar al­
rededor de los padres, por ln 
afinnación de la exclusiva re-

levancia procrea ti va dt.- t.-ste 
progenitor, por el mandato de 
solidaridad con un lado del 
parentesco. acompañado a 
nH:nudo por la ficción legal y 
la metáfora lingüística. El 
clan se difenrenria de la fami­
lia. sin embargo, no sólo por 
la naturaleza de los lazos. sino 
también por su e!'--tructura. E~ 
el resultado de la extensión 
mús amplia posihle de los la­
zos de parentegco, pero ~ola­
mt•n tt• hacia un lado. J\ilil:'ll· 
t1·a.s que la familia contiene 
esencialmente los do,-. princi­
pim,, hombre y mujer, presen­
tes en la prrn.:reat:iún. en la di­
visic'm íisiológica de funC'iones 
y en la protección socio\c'i1!]ca, 
el dan se basa en la elimina­
ciún ya sea del elemt!nlo pa­
terno o materno del parentes­
co relevante. Es mús bien el 
dan del progenitor relevante, 
míts el clan del pro¡!enitor 
irrelevante, más los otros cla­
neg relacionados con el Ego 
por matrimonio y otras for­
mas de afinidad, que juntas 
ahnrcan el cuerpo C'iasificnto­
rio de parientes. De hecho la 
nornenclatura clasificatoria 
siempre se refiere a la tribu o 
a la comunidad, o a una parte 
amplia de ésta, pero nunca a 
un clan solan1ente. Por consi­
gtliente, es el sistema correla­
cionado de clanes, tal como 
está abarcada por la nomen­
clatura clasificatoria, la que 
corresponde al círculo más 
amplio de las extensiones de 
parentesco. 

Es un error fúcil pero peli­
groso sostener que "el sistema 
c_lasificato1io y el nuestro pro­
pio son el resultado de las ins­
tituciones sociales del clan v 
la familia re.spectivamente". ~­
decir que con10 .. entre noso­
tros tnismos, esta unidad so­
cial (la esencial) e.s la familia" 
así, "entre la n1ayoría de los 
pueblos de cultura tosca, el 
clan y otros grupo:; exógnmos 
constituye la unidad esencial 
de la 01:ganización social'· 
(Kinship and Social Orga­
nization, Rivers pp.7-1-75). 
Esta opinión, basada en la 
idea equivocada de Margan 
de que el clan es una institu­
ción don1éstica, propuesta 
"ad hoc" para los casos de 
n1alrimunio de grupo, un 
error que ha sido reciente­
mente reafirmado en la frase 
de que: "el clan, como la fa­
mili a, es un grupo 
reproductivo" (Briffault, 
l 927). Todo.esto constituye 



una <'ontinua fuente de c1To­
res por el hecho de represen-' 
ta1· al clan como unn unidad 
de parentesco independiente, 
autosuficiente; el clan es 
esencialmente un grupo corre­
lacionado con otros grupos de 
naturale,.a similar _y depen­
dientes para una existencia. 
En su forma más !-iimple, el 
si:-.tema correlativo Re reduce 
a dos clanes, pero nunca a 
uno. Es e.c;te un sistema com­
binado que co1Tesponde a la 
familia, la cual es una unidad 
de parentesco autosuficiente, 
independiente. El clan de he­
cho nunca muestra IH huella 
del parentesco familiar com­
pleto extendido, sino sola­
mente una parte de él. Es un 
error curioso tomar la ficción 
salvaje y los parecidos lin­
güí!-itic.:os en su valor superfi­
cial .Y ver, como Morgan, el 
clan como una institución 
doméstica, hecha "ad hoc" 
¡mra los propósitos del matri­
monio de grupo; o imaginar, 
como Hivers, que el clan ha 
sido fundamento de la no­
menclatura clai,ificatoria, en 
el mismo sentido que In fami­
lia es la base de nuestrn pro­
pia te1·minología; o afirmar 
que el clan, como la familia, 
es un grupo reproductivo.La 
función del sistema ciánico no 
es nunca generativa y tampo­
co doméstica: la exogamia no 
es prirnariamente una pres­
c1·ipcifm para casar una mujer 
e.le otro clan, sino la prohibi­
ci6n de relaciones sexuales al 
interior del propio clan. Por 
otl'a purtc luR 1·elucioncs entre 
las viejas y las jóvenes gene­
raciones dentro del clan, o en­
tre grupos de edades, no son 
ni un cquivulcntc ni una co Jia 

el,~ lus 1·cladoncs entre padres 
e hijo!-i, sobretodo en cuanto a 
las ft1rn:'ioncR reproductivas. 

L 
ti relarié,n de los 
miemhl'os del clan es 
una solidaridad de 
pare11tefico modifica­
da y extendida: im­

plica la cooPeraciún en la mo­
vor parte de las empresas co­
;11unulcs y la exclusión de in­
tereses s~xuales. Algunos ele­
mentos de laR relacione!i pos­
teriores padre-hijo, hermano• 
hermana, son trasladados a la 
relación ciánica, pero hay dos 
elementos que nunca la cons­
ti tuven: la relación matrimo­
niai _y !u temprana relación 
entre padres-hijo. El primero 
de éstos se extiende, en forma 
modificada, hacia las relacio­
nes entre diferentes clanes, 
cuyos miembros pueden bus­
car pasatie1npo.s en intereses 
sexuales comunes, si se trata 
de mujeres; entre individuos 
del mismo sexo, rindiendo ca­
da uno recíprocm; Rervicios de 
grnpo a grupo y aliándose en 
empresas a escala tribal. 

Sumario y conclusiones 

extensiones son mucho más 
numerosas y sistematizadas; 
esL:ín reforr.adas por ficciones 
legales de descendencia toté­
mi<'a, por las ideas de procrea­
eiÍ>n unilateral o ele identidad 
mística, y conducen a la for• 
maciún de grupos más am• 
plios tales como el clan, la mi­
tad o la división exogámica. 

r;¡ parentesco es un tipo de 
relación social que puede ser 
subdividido en diferentes va­
riedades: el parentesco prima­
rio fundado siempre en el ma­
trimonio y la familia, y las 
formas derivadas, correlacio­
nadas con el grupo de hogares 
cognaticios, la comunidad-al­
dea y el clan. Los términos de 
parentesco, que sin embargo 
son expresiones lingüísticas 
de todas estas relaciones, tie­
nen obviamente un significa­
do múltiple que corresponde a 
la realidad social. Esto expli­
ca la existencia lado a lado, de 
términos individuales y clasi­
ficatorios de la familia y del 
clan, de los aspectos indivi­

. dual y comunal del parentes­
co. El enigmático y aparente­
mente anómalo carácter del 
parentesco primitivo desapa• 

Podemos ahora definir el rece con un análisis maS cer-
parentesco, en primer lugar, cano de los hechos. Para ex-
como los lar.os personales ba- plicnr el parentesco no es ne-
sados en la procreación social- ceRario hacer un lla1nado a la 
mente interpretada; _y en se- historia llena de fantasía de la 
gundo lugar, como lar.os más humanidad, empezando por 
air1plios derivados de los pri- la prorniscuidad y el hetairis-
meros por el pro~esn de exten- 1110, pasando por el rnatrimo-
siones graduales que suceden nio ele grupo, la gerontocracia 
en tocias las comunidades du- marital _y los matrimonios 
rante la vida del individuo. anÍlmalos, para tem,inar, des-
En el nivel ele salvajismo y en pués de muchos errores y es-
el de la barbarie inferior, se le luerzos, en el matrimonio mo. 
dn un juego más libre a lapo- nÍlgamo. Donde los hechos 
clerosa persistencia de los la- · · d em1_i!r1cos _p~·o ucen una expli-
ws de familia, por lo que las f ¡ h 
~· j ~ ~~I' ' ~-, r i[l;~ifFS ipótesis 

1 ~ :).11 

son superfluas: ellas son una 
enfermedad del método.Espe­
ciahnente erróneo en estac¡ es­
pecula<'iones es la omisión de 
la domesticidad y las influen­
cias de la vida diaria en la 
temprana infancia combina­
do, como es frecuente en la 
rnnisión. con una sobreentafi­
zución del sexo. El sexo, lejos 
ele ser el principal indicio pa­
ra el parentesco, juega sólo un 
pupe! subordinado en su for­
nutción, separado como está 
de la paternidad por la regla 
de legitimación. Es la elimi­
nación del sexo y no la com­
placencia en él, la que a tra­
vés de las leyes del incesto y 
In exogamia realmente influye 
en el parentesco y las relacio­
nes ciánicas. 

E 
I estudio del paren­
tesco -lejos de de­
mostrar la poca im­
portancia de la fami­
lia-prueba la tenaci­

dad de sus lazos y su persis­
tencia a través de la vida co­
mo modelo para relaciones so­
ciales más amplias. La larga 
experiencia de la Humanidad, 
que sólo la Antropología pue­
de aclarar, nos enseña que las 
instituciones del matrimonio 
y de la familia nunca han es­
tado ausentes en la historia 
ele la misma, que son la base 
indispensable de la estructura 
de la sociedad humana, y que 
aún cuando pueden modifi­
carse en el futuro, no serán 
nunca destruídas ni tampoco 
su influencia seriamente per­
judicada. 

(Traducción de Montserrat 
Galí, con la supervisión 
técnica de Jesús Jáuregui). 



CORONA ESPAÑOLA, 
COMUNIDADES INDIGENAS Y 
TRIBUTO EN EL CENTRO DE 

MEXICO EN EL SIGLO XVI 
En este bl'eve ensayo no p1·esento los 

resultados de un estudio empírico específico, 
sino más bien un balance y una síntesis de 
una serie de investigaciones antel'Íores (Brnda 
1976, 1978b, 1979, 1098a) que nos permiten 
esbozar un acercamiento metodológico al 
estudio de las comunidades indígenas del 

centro de México en el siglo XVI (1). 
Partiendo de tal balance metodológico, hace 
falta emprender trabajos concretos en los que 
la prnblemática esbozada se investigue más a 
fondo en la documentación de archivo del 

siglo XVI. 

La Etnohistoria de México del siglo XVI 

contiene posibilidades de investigación 
particulaimente interesantes en lo que se 

J'efiere a la transición de la sociedad 
pl'ehispánica a la época colonial. El análisis 
de la continuidad de estructuras y fo1mas de 

01·ganización prehispánica asi como el proceso 
de profundas transformaciones que engendró 
la conquista, constituye un aspecto de 

singular interés en el sentido antrnpológico de 
esta época histórica, ya que nos pennite ver el 
enfrentamiento y la aculturación violenta de 
dos sociedades radicalmen.te diferentes, de 

orígenes histó1-icos autónomos, y el 
sm'gimiento de las nuevas instituciones 
coloniales como producto de la dominación. 

N 
ucstro punto de parti­
da es la sociedad indí­
gena prehispánica del 
centrn de México en los 

siglos XV y XVI. Se trata de 
una sociedad compleja de tipo 
precapitalista, cuyo modo de 
producción ha sido caracteri­
zado por numerosos autores 
como variante del modo de 
producción asiático (2). Sin 
embargo, en esta economía 
en con tramos también impor­
tantes relaciones de tipo seño­
rial que se interponían entre 
el Estado y la comunidad ru­
ral. Por una parte, existía la 
institución de las casas seño­
riales (teccalli) que en mu­
chas regiones del centro de 
México controlaban las tie­
rras y el trabajo de los campe­
sinos (3). Por otra, las com.u­
nidades rurales no eran ·igua­
litarias ní autosuficientes se­
gún trataremos de demostrar 
en lo que sigue. 

1.-LA SOCIEDAD PREHISPANICA. 

por Johanna Broda deres y artesa110s. se encon• 
traba~ en diferentes grados 
de dependencia económica y 
política de los nobles y del es­
tado mexica mexica; b) la or­
ganización estatal. Usamos 
aquí el concepto del Estado 
en el sentido del surgimiento 
histórico de la sociedad divi­
dida en clases, de la organiza­
ción territorial que sustituye 
al parentesco como principal 
medio de integración social, y 
de los procesos de concentra­
ción, legitimación y formali­
zación del poder social. Surge 
un poder público que ya no 
representa a la población en 
su totalidad sino a los intere­
ses de la clase gobernante. El 
arelen, implantado por esto 
poder público, sirve para 
mantener la estructura de es­
tratificación establecida. La 
explotación y el dominio son 
legitimados mediante el culto 
y la religión que son una ex­
presión de In ideología del Es­
tado (cfr. Krader 1972, ms.) 

Los principales medios de 
prnducción eran In tierra y el 
ti·abajo, la actividad económi­
ca fundamental la agricultu­
ra. Sobre todo en el centro de 
México, región que nos intere­
sa aquí, existía una agricultu­
ra hidraúlica altamente desa­
rrollada que generaba un ex­
cedente apreciable (Palerm 
1972, 1973). En la esfera de la 
circulación y distribución de 
los bienes encontramos, por 

una parte, el intercambio lo­
cal y regional y el tráfico a 
larga distancia, instituciones 
que tenían una larga historia 
en Mesoamérica. Por otra, el 
sistema tributario que, como 
mecanismo directamente liga­
do a la organización política 
estatal, tenía una gran impor­
tancia en el imperio mexica, 
relativamente mayor que el 
intercambio y el tráfico. Es­
tos últimos t~mhién se encon­
traban controlados, hasta 
cierto punto, por el organis­
mos político. 

En cuanto a la problemáti­
ca que planteamos sobre la 
comunidad indígena, los ras-

gos socio-políticos-más releva­
tes de esta sociedad eran: (a) 
la división profunda de la po­
blación en dos clases sociales 
antagónicas, definidas por su 
relación con los medios de 
producción, su papel en la or­
ganización social del trabajo 
y su acceso diferenciado al 
poder político. La base del po­
der de la clase dominante (la 
nobleza) era su control sobre 
las tierras y los campesinos 
que las trabajaban; en térmi­
nos políticos, lo era su identi­
ficación con el aparato esta­
tal. Los macehualtin ente 
común, incluyendo a campesi­
nos libres y renteros, merca-

Es de notar que todos estos 
rasgos tienen una larga histo­
ria en Mesoamérica, ren1on­
tándose en sus orígenes por lo 
menos a principios de la épo­
ca clásica: o sen, en el centro 
de México a Teotihuacán. En 
los niveles inferiores de la or­
ganización político-territorial 
encontran10s en la llltinH1 
época antes de la conquista 



los señoríos que estaban go­
bernados por linajes nobles 
(Crf. Broda 1980b; Carrasco 
197Gb, 1978). 

Los rasgos esbo,.ados tie­
nen implicaciones más am­
plias que no podemos analizar 
en mayor detalle aquí. En la 
época mexica, la expresión 
más importante de la relación 
de dominación que existía en­
tre la nobleza y el pueblo, 
tanto a nivel local como a ni­
vel del Estado, era el tributo. 
Se pagaba en especie ( produc­
tos alimenticios, de uso co­
mún y de lujo) (4). Era la for­
ma principal de extracción del 
excedente, y de la acumula­
ción de éstos en manos de la 
clase dominante. Este tributo 
se destinaba sobre todo al 
mantenimiento de la clase do­
minante, la economía del pa­
lacio real, a las obras públi­
cas, etc. Una proporción con­
siderable se gastaba en la os­
tentación de riquezas y el 
consumo conspícuo del exce­
dente en un contexto social y 
ceremonial determinado. De 
esta manera servía funda­
mentalmente para reproducir 
las relaciones económicas y 
social existentes; es discutible 
hasta qué punto era posible· 
que se generaran cambios 
fundamentales en este siste­
ma de producción. 

El tributo como expresión 
material de la relación de do­
minación, contenía también 
importantes elementos ideo­
lógicos que justificaban las re­
laciones de poder existen-

:JO 

tes.Estos elen1entos se expre­
saban en el concepto nahuatl 
de tequitlque se traduce co­
mo "tributo", "obra de traba­
jo" (Molina) u "oficio" (Du­
rán 19G7, I:67). Cada estrato 
social tenía su tequitl ·corres­
pondiente: campesinos, arte­
sanos y mercaderes pagaban 
en los productos su oficio, 
mientras el tequitl los gober­
nantes era el cumplimiento de 
sus obligaciones políticas, el 
del guerrero la conquista, el 
del sacc,·dote el culto religio­
so. Este concepto que abarca­
ba tanto prestaciones mate­
riales de trabajo como valores 
referentes al cumplimiento de 
funciones político-religiosas, 
servía para encubrir el hecho 
de que, mediante el tributo, la 
clase dominante se apropiaba 
del plustrabajo de los mace­
huales; el tequitl de los go­
bernantes tenía un valor pu­
ramente ideológico en lugar 
de una utilidad económica. 

El sistema tributario pre­
hispánico sólo se entiende to­
mando en cuenta que el esta­
do mexica representaba los 
intereses de los guerreros no­
bles como clase gobernante, 
intereses que eran antagóni­
cos a los de sus propios 1nace­
h ual es y de los pueblos con­
quistados. 
Una de las implicaciones de 
esta interpretación de la so­
ciedad prehispánica -basada 
en su estudio concreto y deta­
llado y en la utilización de un 
nuevo tipo- de fuentes, las de 
archivo-es la que nos permite 

tu, en términos generales, ti 
limitado grado de la divisi/m 
del trabajo en la sociedad pre­
hi:-;pánica y el carácter preca­
pi ta lista de sus mercados. 

La~ comunidades rura\e¡; 
del centro de México no pue­
d1:n estudiarse desligadas de 
la institución de lns teccali, 
casas nobles, de los que, por lo 
general, dependían económica 
y políticamente. El teccaliera 
la institución básica en la que 
estaba organizada la nobleza 
según señaló ya Zorita 

afinnar que no existían comu­
nidades igualitarias y autosu­
ficientes basadas en la orgam­
zación del parentesco, en el 
centro de México en la última 
época antes de la Conquista. 
Las comunidades campesinas 
estaban internamente dife­
renciadas, y la tenencia comu­
nal de la tierra parece haber 
estado ausente en la mayoría 
de los casos (por lo menos en 
el área de Puebla donde se 
han hecho varios estudios a 
fondo) (5). 

e da una situación en­
tonces, en la época pre­
hispánica, en la que al­
gunos campesinos te-

nían acceso a más tierras que 
otros; había comunidades con 
campesinos que cultivaban 
las tierras sobre las que ellos 
disponían, y campesinos ren­
teros de estos últimos; pero 
existían también comunida­
des donde todos los campesi­
nos eran terrazgueros de los 
nobles,etc. (6). 

Estas comunidades no te­
nían una economía cerrada si­
no que estaban integradas en 
redes de intercambios regio­
nales. Existían numerosas es­
pecializaciones artesanales 
que se intercambiaban en los 
mercados locales; inclusive 
era necesario conseguir algu­
nos productos para el pago de 
t1ibuto a través del intercam­
bio (Cfr. Berdan 1975). En es­
te sentido las comunidades 
habían dejado de ser autosu­
ficientes siglos atrás. Por otra 
parte, al discutir esta proble­
mática hay que tener en cuen-

( 1 H(j:J:28,29) y han demostra­
do investigaciones recientes 
de Carrasco ( 1976a, b, 1978), 
Olivera (1976, l!l77, 1978), 
Reyes ( 1977), Anguiano y 
Chapa ( 1976 ). Estas casas se­
ñoriales, encabezadas por un 
linaje noble, tenían no sólo 
funciones políticas, adminis­
trativas y ceremoniales, sino 
que eran también unidades de 
producción y de tributación a 
nivel local. Sin embargo, e.s de 
notar que no eran unidade~ 
te1-ritoriales contíguas, de ma­
nera que en un pueblo o ba­
rrio podían convivir campesi­
nos dependientes de diferen­
tes señores locales. 

Queda por caracterizar 
más pertinentemente la rela­
ción estructural que existía 
én tre los teccalliy las comu-
r idades como dos institucio­
n ,s aparte pero íntimamente 
ligadas. Las comunidades tie­
nen que verse, además, en su 
articulación con los niveles 
mayores de la organización 
socio-económica y política, o 
sea los niveles regionales y del 
eslado mexica. Estaban enca­
jad as dentro del sistema de 
estratificación y la organiw­
ción estatal en relación de de­
pendencia y dominación. Do­
mi nación que ejercían tanto 
los nobles locales como el es­
tado mexica sobre las comuni­
dades campesinas. El panora­
ma general a fines del siglo 
XV y principios del XVI era 
que el grupo conquistador 
mexica se impuso sobre gru­
pos étnicos di fe rentes, aun­
que, por lo menos en el centro 
de México, la mayoría de es­
tos grupos eran nahuas Y 
compartían una misma len­
gua y rasgos culturales comu-
nes. A nivel ideológico, esta 
dominación se reflejaba en el 
culto sangriento del Templo 
Mayor de Tenochtitlán, as­
pecto que he estudiado en 
otra investigación (1980b) 



2.-LA UTOPíA RETROSPECTIVA DELA COMUNIDADPREHISPANICA. 

L 
o nrriba expuesto tiene 
Ílnplicaciones más a1n­
pli,is. De ello se des­
prende que futuras in­

vestigaciones tie11e11 que to­
mar como punto de partida el 
rechazo a la interpretación 
equivocada segú11 la cual, e11 
los siglos XV y XVI, la fvn11a 
típica de la orga11izaci6n de 
los campesi11os en el ce11tm de 
J\lléxico haya11 sido comu11ida­
des igualitarins y autosufi­
cie11 tes bn.sndas en el paren­
tesco. Esta discusión surgió 
e11 tomo a la cuestió11 del cal­
pu II i. Aunque esta polémica 
tiene sus orígenes en el siglo 
XVI, no recibió su formula­
ción decisiva hasta fines del 
siglo pasado. L. Morgan 
( 1877) y A. Bandelier (1878, 
1880) vieron en el calpulli 
clan patrilineal exogámico y 
caracteri,aron la forma de go­
bierno de los as tecas como de­
mocrncia tribal y militar. Es­
ta interpretación ha sido con­
trarrestada posteriormente 
por numerosos autores. Mien­
tras Kirchhoff y Monzón ha­
blaron del clan cónico (un 
clan internamente estratifica­
do) entre los aztecas; Katz, 

N 
uestm principal objeto 
de estudio es la pobla­
ción indíge11a en la épo­
ca colonial. Se plantea 

la cuestió11 de la co11tínuidad 
y el cambio ( reproducción y 
destrucción) de las relaciones 
sucio-econónJicas detern1inan­
tes de las comunidades pre­
hispánicas del centl'O de Mé­
xico bajo el impacto de la con­
quista y a lo largo del siglo 
XVI. La conquista significó 
para la .sociedad indígena sÍI 
inco1poración a una estructu­
ra socio-política más amplia, 
el estado espniiol, y al sistema 
económico mundial, cuyos l'e­
presentantes o inte,medial'ios 
fuel'on los colonizadores espa-
1iules. Podemos distinguil' en­
tl'e (a) la "macmpel'spectiva", 
vista desde In sociedad con­
quistadorn, que se l'efiere a la 
incorpornción de la sociedad 
novohispana al sul'giente sis­
tema económico mundial,y 
(b) la perspectiva de la socie­
dad conquistada, en lo que se 
refiere ll los efectos que tuvie­
J'on los "macroprocesos" so-

Carrasco, López Austin y 
otros investigadores caracte­
rizan a esta sociedad clara­
mcn te como sociedad de cia: 
ses cuya fonna de organiza­
ción política era el Estado (7). 

La defensa de rosgos igua­
litarios que se quieren encon­
trar en el pasado prehispáni­
co, contiene numerosos ele­
mentos de una idealización 
retrospectiva que se ha hecho 
de la sociedad azteca, tanto 
en el medio de la Antropolo­
gía académica como en el pro­
ceso de la formación del na­
cionalismo rnexicano desde el 
siglo pasado. Pienso que tales 
idealizaciones tienen unas im­
plicaciones más amplias que 
llegan a tener relevancia aún 
para comprender cuestiones 
actuales de la ideología indi­
genista de ciertos autores del 
estado moderno. 

Imagenes idílicas de este 
tipo se ha evocado desde el si­
glo XVI. El cronista Alonso 
de Zorita fue el principal cau­
sante de la confusión en tomo 
del calpulli, al ser la única 
fuente que da una descripción 

coherente de las comunidades 
ca111pesinas prehispánicas 
(1963: 29-35; et passim). En 
base a su experiencia de la 
Nueva España a mediados del 
siglo XVI, evoca la imagen de 
una sociedad justa en I que 
convivían arn1oniosamentc 
señores y vasallos, y cada co­
munidad campesina producía 
y tributaba los productos que 
se daban en el ambiente natu­
ral de la región (op. cit. 117-
121; et passim). Las emocio­
nes tributarias eran modera­
das y nunca superaban las po­
sibilidades de los campesinos, 
condición que contrastaba 
con la situación colonial, de la 
cual Zmita fue testigo directo 
como oidor de la Audiencia de 
la Nueva España. Mediante 
sus escritos, dirigidos directa­
mente al rey, Zorita quiso 
contribuir a crear una socie­
dad colonial más justa, criti­
cando duramente la acción de 
los conquistadores y enco­
menderos españoles, y tratan­
do de apelar a la justicia y vi­
sión política de la Corona. 

El oidor Zorita, defensor 
de los indios, no fue el único 
autor de su época que trataba 

3.-LA SOCIEDAD NOVOHISPANA. 

bre las comunidades indíge­
nas que a raíz de la conquista 
fueron relegadas al nivel mñs 
b,1jo de la sociedad colonial. 
La historia se ha escrito siem­
pre desde el punto de vista de 
la sociedad dominante; cons­
tituye una importancia recon• 
sic/eraria desde el ángulo de 
los conquistados y del pueblo 
ec1111pesino indígena. 

Aunque nos conce11trnre­
mos e11 el estudio del segundo 
aspecto, el primero, de la ca­
racterización del modo de 
prnducción dominante y sus 
articulaciones a nivel de la 
Nueva España así como su 
vi~1culación con Esp;uja 1nis­
ma, no deja de se,· también 
fundamental parn nuestl'o 
planteamiento. Seguimos la 
interp1·etación de numerosos 
autores al conside:·ar que el 
modo de prnducción domi­
nante en la Espar1a del siglo 
XVI ern el feudalismo (8). Es­
te, sin embargo, se encontra­
ba en un período de disolu­
ción que conesponde a las 
condir.iones que Marx den o-

n1ió "acumulación originaria 
de capital" y se caracteriza­
ban poi' Jo dos prncesos fun­
damentales de (a) formación 
de l'iquezas en dinem, y (b) la 
separación que los españoles 
i11trodujeron en la Nueva Es­
paila las instituciones socio­
económicas y relaciones de 
producción características de 
su patria; con ellas trnslada­
ron también al Nuevo Mundo 
las contradicciones existentes 
en España. Al mismo tiempo 
la sociedad colonial iba gene­
rando en su seno instituciones 
y fo!'mas de ol'gani?.ación pro­
pias. Se trata, pué.s, en el CllSO 

de la Nueva Espar1a del siglo 
XVI, de la identificación en el 
material concretó, de elemen­
tos feudales en relación con la 
acumulación originaria y el 
incipiente desarrollo de for­
mas capitalistas, así como del 
análisis de las contradiccio11es 
inherentes a esta acumula­
ción (Cfr. Palomo ms.). 

No sólo en cuanto a los 
procesos económicos sino en 
cuanto el mal'co institucional 

de idealizar ciertos rasgos de 
la sociedad prehispánica. En­
cun tramos esfuerzos pareci­
dos a lo largo del período co­
lonial. Sin embargo, la visión 
idealizada de la sociedad indí­
gtrna prehispánica no cobra 
vigencia y trascendencia polí­
tica sino hasta el siglo XIX. 
cuando políticos conservado­
res como Alemán e historia­
dores como Bustamant.e y 
Fray Teresa de Mier rcelabo­
ran y formulan esta interpre­
tación de manera coherente. 
Sobre la ideología de estos úl­
tirnos autores; situada en un 
contexto más amplio, existe 
un e.sludio sun1amente intere­
san te del historiador inglés 
David Brading, intitulado 
u Los orígenes del nacionalis­
mo mexicano,. (1973). 

Menciono lo último sólo 
para señalar la relevancia que 
puede tener el estudio del si­
glo X VI aún para períodos 
histó1icos más recientes, y có­
mo la interpretación,de la so­
ciedad indígena refleja a tra­
vés del tiempo las preocupa­
ciones intelectuales de la so­
ciedad dominante. 

socio-político y religiO$O, e.r;::. 
necesario estudiar las institu­
ciones espariolas de la penín­
sula y .sus antecedentes en In 
hist~ria medieval e$pañola, 
sobre todo e11 la Reconqui.<ta 
(,9). Naturnlmente esto es un 
r.ampo muy amplio y e.s díficil 
concretizar la investigación 
e11 todos los aspectos de esta 
situación compleja. Sin em­
bargo, este planteamiento nos 
dará el trasfondo necesario 
para analiZBl' la dinámica que 
se engendró en la sociedad no­
vohispana a Jo largo del siglo 
XVI situando la cuestión de 
la comunidad en su contexto 
,nis amplio; ésto no.., pe1n1iti­
r,í dar difere11te peso y especi­
ficidnd a los procesos que 
afectaron a estas comunida­
des en .su forn1a de or~aniza-
ción interna. · 

Las instituciones más c:1-
racterísticas al respecto, in1-
pla11 ta das por los espB1ioles 
fueron la encomienda, el re­
partimiento, los obrajes, la 
hacienda agro-ganadera y las 
empresas mineras. En estas 



111i.~1n11s instituc:innes se ex­
pre81u·on /ns con tradicdu11es 
propias de 111 socied,1d 11ovo­
hisp1111a, y de su relación con 
Espa,fa. Son las minas y las 
haciendas las que determina­
rán el desnrmllo del país pos­
terior al siglo XVI. La p1inci­
pal articulación de la econo­
mía novohispana con Esparia 
.Y el mercado mundial se esta­
blecerá a través de la minería 
de plata. Los centros mineros 
fundados en el norte, donde 
se produciJ-á un mestizaje ace­
lerado de la población, se con­
vertiJ-án en impulsores del de­
sa,-,-ollo regional, articulándo­
.<;e internamente con las ha• 
cien das que frecuen te111en te 
pertenecían al 111ismo propie~ 
lario.Además, en las minas se 
introdujeron nuevas formas 
de nrgnnizacián y retribución 
del trnbajo: predominaban 
los tmbajadores libres, el tra­
bajo ,1safariado, la paJ"ticipa­
cióu en los beneficios, la apar­
cería _y poi· otrn parte tam­
bién la esclavitud (Pa/erm 
J.97.9; Bmding 1.975: 200-205). 

Mientras algunos de estos 
nuevos procesos económicos 
paula linamen te tende1·án a 
desintegm1· las relaciones feu­
dales de producción que los 
españoles trasplantaron a la 
Nueva Espaifa, la institución 
1ná.c; característic;1 i111p/antn­
d11 " míz de la Conquista, la 
que estab/edó el vinculo de 
rlnmi,rnción principal entre 
los conquLstadores _y la socie­
d1Jd conquistada, era una ins-
1 i tución de origen feudal: el 
tributo. Estu institución te­
nía sus antecedentes en la pe­
nínsula ibérica donde había 
estado vinculada con la Re­
conquista durante siglos (Crf. 
Valdeavellano 1968: 587 ss; 
Garrido Ms.). En la Nueva 
España también tenía antece­
dentes novohispánicos según 
hemos señalado en la parte 
inicial del trabajo. Por esta 
múltiples razones, el tributo 
colonial nos puede servir co­
mo un indicador específico y 
sumamente importante de los 
procesos de cumbio y conti­
nuidad que afectaron a la so­
ciedad indígena a lo largo del 
siglo XVI (Broda 1976, 1979). 

El sistema tributario colo­
nial, si bien formaba parte del 
dominio de carácter feudal 
que imp~sieron los españoles, 
conservo hastn mediados del 
siglo XVI muchos rasgos del 
tributo prehispúnico, ya c¡u,,, 
en un principio, los conquista-
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dores aprovecharon directa­
mente formas <le organización 
y estructuras que se encontra­
ron en la sociedad conquista­
da ( 10). Sin embargo, lo que 
cambió radicalmente a raíz de 
la conquista, fue la manera de 
la circulación y sobre todo, 
el destino del producto y del 
trabajo; más tarde se a11adió 
el tributo en dinero. En lugar 
de un consumo conspicuo del 
excedente acumulado (época 
prehispánica), se generó en la 
época colonial la transferen­
cia del excedente al comer­
cio _y a la creación de las nue­
vas empresas y actividades 
económicas introducidas por 
los españoles. Por eso, a pesar 
de la continuidad en muchos 
elementos _y formas, la fun­
ción económica del tributo 
colonial iba a ser fundamen­
talmente diferente que en la 
época prehispánica donde ha­
bía servido, ante todo, para la 
reproducción del mismo siste­
ma. 

1 mismo tiempo es ne­
cesario set,alar que la 
institución novohispa­
na del tributo en sus 

formas de especie, trabajo y 
dinero, reproducía dentro de 
sí las contradicciones propias 
de esta sociedad. Así, pode­
mos obsc1var que mientras al• 
gunos t1ibuto!=; en especie ser­
vían para el mantenimiento 
de los encomenderos (repro­
ducción del sistema), otros 
eran requeridos por los espa­
fioles para el desarrollo de las 
manufacturas (algodón, se­
da), o se destinaban a la ex­
porlación (grana, un produc­
to prehispánico). Por otra 
parte, _el tributo en servicio, y 
a partir de los años 50 el tra­
bajo en los repartimientos se 
canalizaban en gran parte ha­
cia la creación de los nuevos 
sectores de la economía (mi­
nas, !1aciendas, obrajes); _y fi. 

nalmente, el tri]:iuto en dinero 
refleja el interés de la Corona 
-ciertamente contradictorio 
con otros aspectos de su pro­
pia política-de constituír éste 
como medio de pago y conso­
lidar su circulación. Según se• 
ñala Palomo, estas tendencias 
y contradicciones socio-eco­
nómicas engendradas por el 
proceso de la acumulación 
originaria y la expansión del 
capitalismo comercial en la 
Metrópoli.La política contra­
dictoria de la Corona consis­
tía en el hecho de que mien­
tras por una parte pedía el 
tri bu to en dinero, por otra 
imponía todo tipo de limita­
ciones económicas tanto a po­
bladores españoles como a tri­
butarios indígenas, para im­
pedir la fom1ación de un ver­
dadero mercado interior, don­
de comercializar los produc­
tos tributados (o bien el con­
junto de la producción) (Palo­
mo, Ms.). 

A partir de los años 1550 y 
lfüiO, la Corona efectuó varias 
reformas del sistema tributa­
do que correspondían al cam­
bio de la situación económica 
_y política general de la Nueva 
Espafia. Mientras por una 
parte se amplió la categoría 
legal de los tributarios (11 ). 
Por otra se llevaron a cabo 
una serie de tasaciones nue­
vas y el t1ihuto en especie fue 
progresivamente convertido 
en dinero (12). La obligación 
del servicio personal fue abo­
lida a nivel legal -aunque per­
durara en la práctica y en los 
ab~sos cometidos (13)-_y se 
creo como nueva institución 
el repartimiento. ' 

El tributo colonial es sólo 
un ejemplo del proceso más 
general, que para fines de 
nuestro análisis nos hace divi­
dir el siglo XVI en dos peiío­
dos: uno, que va desde la con-

quista hasta mediados del si­
glo; Y e otro que abarca la se­
gunda mitad de éste. Entre 
los años 154D-6q ~e produje. 
ron camb10s s1gn1f1cativos que 
resultaron de una serie de fac­
tores: epidemias y la consi­
guien_te baja demográfica, las 
mencionadas reformas tribu­
tarias y otras reformas lega. 
les, la rebelión de los enco. 
menderos, etc. 

E 
n la segunda mitad del 
siglo se observa una 
consolidación general 
de la situación colonial 

_y a partir de entonces se defi­
ne más claramente la política 
de la Corona, tanto hacia sus 
·súbditos españoles como ha­
cia las comunidades indíge­
nas. Las características espe­
cíficas de la sociedad colonial 
se perfilan con claridad sólo a 
partir del momento en el cual 
esta sociedad _ya reproduce 
las condiciones materiales de 
su existencia (Crf. Palomo 
Ms.). Antes, únicamente exis­
tían procesos y tendencias. 
En cuanto a los indígenas, 
destaca en el segundo período 
la política de las congregacio­
nes que perseguía una reorga­
nización completa de esta po­
blación según los requeri­
mientos de la sociedad domi­
nante. Los proyectos de con­
gregación comenzaron a po­
nerse en práctica desde los 
primeros años de la Colonia, 
pero no alcanzaron la época 
de su mayor apogeo sino has­
ta los años 1590-1606 (Zavala 
_y Miranda 19ii4: 30-41 ). 

Sin embargo, es necesario 
señalar que en numerosos ca­
sos las reformas del sistema 
tributario _y la implantación 
de las leyes en protección de 
los indios distaban mucho de 
ser efectivas, y en muchas re­
giones prácticas prohibidas 
del ttibuto excesivo, los seni­
cios personale.;;;, etc., perdura­
ron hasta los si¡:los XVII _v 
XVIII. Igualmente, la políti­
ca de las congregaciones fra­
casó en muchos CASOS v los in• 
dios volvieron al paÍrón de 
asentamiento disperso de la 
época prehispánica. 

A pesar de las condiciones 
contradictorias de la Nue,·a 
España, las diferencias entre 
el nivel legal y la situación 
conc1·cta, y la innumerable, 
variac:iones regionales, la ten­
dencia general en la tmnf.for-
1nación de la sociedad indí~r 
na .se delinea dnramente a hl 
largo del siglo XVI. 



4.-LA COMUNIDAD INDíGENA COMO CREACION DE LA POLiTJCA COLONIAL. 

Los campesinos indios eran 
integrados en una posición de 
dependencia absoluta en la 
nueva estructura socio-econó­
mica y política creada por los 
españoles.Esta estructura 
abarcó, dentro de un único 
sistema de eRtratificación, a 
grupos diversos y cultural-
1nente heterogéneos como es­
patioles, criollos, indios, ne­
gros y castas; los indios, aun­
que formaran sólo un sector 
de ella, constituían, no obs­
tante, la población mayorita­
ria durante el siglo XVI y a lo 
largo de la Colonia. Se les 
asignó el papel de (a) produc­
tores de tributo en especie y 
más tarde en dinero, y (b) de 
mano de obra sobreexplotada 
en obras públicas (iglesias, ca­
minos, desagues, etc.) así co­
mo en obrajes, minas y las 
nuevas empresas agro-gana­
deras que introdujeron los es­
pañoles. En términos políti­
cos fueron organizados de ma­
nera corporada en la Repúbli­
cas de Indios. Sin embargo, 
esta dependencia en que fue­
ron colocados, no significaba 
su aíslamiento de la sociedad 
dominante ya que se les obli­
gó a entrar en relaciones con 
el mercado, la economía mo­
netaria y las empresas econó­
micas de los españoles desde 
el primer momento del con­
tacto. 

Se observa la introducción 
de·cultivos y la cría de anima­
les europeos a nivel de las co­
munidades (trigo, frutas y 
verduras, seda, ovejas, puer­
cos, gallinas) así como la in­
tensificación de cultivos pre­
hispánicos que de repente ad­
quieren importancia para la 
exportación (la grana). Mien­
tras estas innovaciones intro­
ducidas servían principalmen­
te para el pago de tributo (o 
sea, fueron requeridos en tri­
bu to por los españoles), al 
mismo tiempo iban acompa­
ñadas por la introducción de 
nuevas tecnologías (carretas, 
arados, yugos, telares, etc.),y 
por la introducción de dinero 
al interior de las comunidades 
(14), siendo este último un 
proceso que ya hemos señala­
do arriba en sus contradiccio­
nes internas. Algunos casos 
como por ejemplo el de la se­
da la obligación tributaria in­
cl~yó la venta del tributo en 

especie y su pago en dinero 
(15). De esta manera, la nece­
sidad de tener dinero para el 
pago del tributo hizo partici­
par a los indígenas en el mer­
cado o los obligó a trabajar en 
las empresas de los españoles 
(Semo 1975: 87, 88; Palerm, 
Ms.). Así pués, desde las pri­
meras décadas se operó una 
profunda transformación que 
afectó a las relaciones de los 
indígenas con la sociedad do­
minante y que tuvo sus reper­
cusiones al interior de las co­
munidades. 

D 
entro de esta perspecti­
va hay que ver a la co­
munidad indígena colo­
nial cuya forma de or­

ganización interna fue im­
plantada por el Estado, ini­
cialmente para asegurar el 
control de la población y exi­
girle tributo en especie y en 
servicios. La legislación de la 
Corona perseguía la organiza­
ción corporada de los indios. 
Como rasgo constitutivo, la 
propiedad comunal de la tie­
rra fue adjudicada a lasco­
munidades (16). En este pun­
to concreto, la comparación 
con las condiciones prehispá­
nicas es sumamente impor­
tante, basada en las investiga­
ciones más recientes ni res­
pecto. Según hemos señalado 
arriba, en In última época an­
tes de la Conquista no todos 
los pueblos del centro de Mé­
xico disponían de tierras co­
munales, sino que en muchos 
caso el control de la tierra ha­
bía pasado a manos de los se­
ñores 'locales (Cfr. Olivera 

1977; Reyes 1978; Prem 
1978). Por lo tanto, no se pue­
de considerar a la legislación 
española al respecto, simple­
mente como el reconocimien­
to de las condiciones prehis­
pánicas de la tenencia de la 
tierra, tal como ~e había suge­
rido en numerosos estudios 
superiores (17).La situación 
prehispánica había sido mu­
cho más compleja, y la homo­
geneización en la tenencia in­
dígena de la tierra se produjo 
a partir de la Conquista. 

La propiedad comunal de 
la tierra, la responsabilidad 
colectiva del pago del tributo, 
así como una serie de institu­
ciones comunitarias de la or­
ganización socio-política y re­
ligiosa -las jerarquías civil-re­
ligiosas de las Repúblicas de 
Indios-, fueron los factores 
que dieron cohesión y perma­
nencia a las comunidades. El 
culto de los santos católicos 
(mayordomías y cofradías) se 
convirtió en un importante 
instrumento de control ideo­
lógico que contribuyó a man­
tener la dependencia de los 
indios. El desarrollo colonial 
fomenté además una nivela­
ción progresiva de la estratifi-. 
cación interna que había exis­
tido en la época prehispánica 
dentro de la sociedad indíge­
na a los niveles estatal y re­
gional. Este prnceso estabá 
conectado con el hecho de que 
el sector campesino indígena 
en su totalidad fuera relegado 
al nivel más bajo y explotado 
de las nuevas jerarquías so-

ciales surgidas a raíz de la 
Conquista. 

sto no significa, de nin­
gún modo, que In anti­
gua nobleza indígena 
hubiera desaparecido 

de un día a otro. En las pri­
meras décadas, los españoles 
establecieron un gobierno in­
directo en el utilizaron a los 
nobles indígenas como inter­
mediarios. Además les ofre­
cieron los pri\,;!egios de rango 
correspondiente a los hidalgos 
españoles. Hasta mediados 
del siglo XVI, éstos no sólo 
quedaron libres de tributo si­
no que podían conservar a sus 
tributarios·prehispánicos y su 
posición se asemejaba en mu­
chos casos a la de los enco­
menderos españoles. Algunos 
caciques y principales indios 
lograron integrarse a la sur­
giente economía española, 
volviéndose empresarios co­
merciales y propietarios de 
nuevos medios de producción, 
consiguiendo la concesión de 
estancias de ganado mayor, 
etc. Sin embargo, en la segun­
da mitad del siglo, conforme 
se consolidaba la administra­
ción colonial, ésta paulatina­
mente logró separar a los 
principales del poder político, 
proceso que en muchos casos 
iba acompañado de un empo­
brecimiento general de estos 
últimos. Este proceso variaba 
considerablemente de región 
en región mientras en al6'llnos 
lugares la nobleza perdió su 
importancia ya a fines del si­
glo XVI, en otros la mantuvo 
hasta los siglos XVII o 
XVIII. Pero la tendencia ge­
neral fue claramente hacia la 
paulatina elimación de la 
antigua nobleza prehispánica, 
o su asimilación a la sociedad 
dominante mediante el mesti­
zaje (18). 

Paralelamente al proceso 
de asimilación de la nobleza 
indígena a la sociedad colo­
nial, surgió en el siglo XVI 
una nueva diferenciación in­
terna de las comunidades ba­
sada en las nuevas relaciones 
de producción que las ,~ncu­
laban con la sociedad mayor. 
Este proceso se originó en el 
enriquecimiento y el ascenso 
político de macehuales indi,~­
duales que lograron integrar­
¡;e a la sociedad colonial apro­
vechando el antagonismo 
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existente a niv<!I de las comu• 
nidadcs con sus prnpios prin­
cipales y caciques. El oidor 
Zorita denunció ya esta situa­
ción, sin duda con algunas 
exageraciones, puesto que el 
estaba en favor de mantener 
los privilegios de la nobleza 
indígena. Con frecuencia, el 
cargo de gobernador que los 
españoles, en un principio, 
hablan adjudicado a los caci­
ques prehispánicos, lo transfi­
rieron más tarde a macehua• 
les como parte de un cambio 

Es de notar que dentro de 
las instituciones indígena~ co• 
loniales existe una gran conti­
nuidad en formas de organi• 
zación y elementos culturales 
prehispánicos, y de hecho, en 
trabajos anteriores he puesto 
mucho énfasis en los procesos 
de continuidad, ya que mí 
punto de partida y una de mis 
preocupacioneR fundamenta• 
les sigue siendo la época pre­
hispánica (Broda 1979, 
1980a). 

Sin embargo, para el plan­
teamiento del estudio de la 
comunidad indígena colonial, 
aún más importante que se-
1'\alar lu continuidad, es afir-
1nur HUs profundas tninsfor• 
maciones. A partir de su in• 
coi-poración, mediante la vio­
lencia a las estructuras colo­
niales de poder, se orib'lnú una 
11ueva estructura social jerar­
quizada que se organizó pre­
c1::uuncnte a partir de las ins­
tituciones de la comunidad 
campesina indígena, el tribu­
to'. la encomienda, el corregi-
1111 en to, el repartimiento y 
más tarde la hacienda, el sis­
tema de intercambio desigual, 
etc. Aunque se creó la segre­
gación política, legal, racial, y 
cultural entre la "República 
de Indios" y la "República de 
los Españoles" ( 19). Sin em­
bargo, ambas formaron parte 
de una sola estructura que 
aislaba y particularizaba para 
cimentar así más firmemente 
la dominación. Según señala 
Favre, se integraron los dis­
~in_tos sectores, en "una sola y 
U111ca estructura que fraccio­
na, aísla y margina a ciertos 
grupos para hacerlos servir 
mejor a otros, y asegurar el 
dominio de estos últimos so­
bre aquellos. Más que de la 

:.M 

deliberado en la política (Zo· 
rita 1963; 128; Gibson 1960). 

Sin embargo, si tratamos 
de ver la trayectoria de las co­
munidades indígenas de Mé­
xico hasta la actualidad den· 
trn de una perspectiva única, 
otro proceso era aún más im­
portante que los cambios que 
tuvieron lugar en la diferen­
ciación interna de las comuni• 
dades: era el proceso de mes­
tizaje que se originó paulati­
namente en el siglo XVI. Mu-

chos indios abandonaron sus 
pueblos para incorporarse de 
n1anera pennanente a la eco• 
nomía española como peones 
de hacienda, mineros, sirvien• 
tes y artesanos en las ciuda· 
des (Brading 1975: 21). Esta 
población poco a poco dejó su 
idioma y sus rasgos culturales 
indígenas, lo que inició el pro­
ceso de desintegración demo­
(.(ráfica, y cultural, de muchas 
comunidades tradicionales. 
Sin embargo, este nuevo sec­
tor de la población, el mesti-

zo, surgido en base a la rnez. 
da ~ntre españoles, criollos. 
1nd_1os1 negros, mulatos, etc., 
no iba a convertinse en el sec­
tor mayoritario de la pobla­
ción campesina de México si­
no hasta fine.q del siglo XIX y 
el siglo XX. Al iniciarse la 
guerra de Independencia el 
Valle de México contaba ¡ún 
con una población indígena 
de más de 85%, y la misma 
ciudad de México era indíge­
na en un 24% (Carrasco 
1975:177). 

5.-ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES. 

integración incompleta de la 
sociedad, el pluralismo es re­
velador de una mndalidad 
particular de organización y 
estructuración sociac?s'' 
(1973: 361; Cfr. Favre Ms.). 

Por lo tanto, a partir de la 
Conquista hay que entender a 
la comunidd campesina indí­
gena en su articulación con 
los procesos Socio-económicos 
Y políticos de la sociedad más 
ampha, en sus niveles regio-

na les .Y del estado colonial· és­
te último iba evoluciona~do 
a su vez, en una relación es~ 
tre:ha con la situación en Es­
pana .Y la formación del siste­
ma económico mundial. 
. Lo~ procesos ideológicos al 
rntenor de las comunidades 
han si~o fun_~amentales par~ 
la re¡noducc1on Y cohesión de 
eStos grupos Y es allí donde se 
han conservado muchos ele­
mentos específicamente indí-

genas y aún prehispánicos.De 
acuerdo al enfoque que hemos 
planteado en este trabajo, es­
tos procesos tampoco deben 
estudiarse de manera aislada 
sino en su articulación con la 
sociedad más amplia. En el si­
glo XVI, la imposición del po­
der estat I espa1'\ol, encontra­
rá su legitimación en la ideo­
logía cristiana. La Corona 
fundaba el derecho de poder 
exi(.(ir a los indios "obedien­
cia•· •cuya expresión material 
era la tributación-, en el he­
cho de su misión evangeliza­
dora. La cristianización tuvo 
el efecto de rendir a los indios 
"semejantes", o sea, "ideoló­
gicamente homogéneos" con 
los dominadores. Así, "para 
que el indígena pudiese ser re­
conocido como 'súbdito y va­
~allo' de la Corona, la reÚgión 
1ntervenla con10 mediación 
principal". (Palomo, Ms.). 

En la organización interna 
de las comunidades, las insti­
tuciones de la Iglesia Católica 
como cofradías y mayordo­
mías, que han sido fundamen­
tales para configurar los siste­
mas de identidad de los indí­
genas, creaban a nivel ideoló­
gico, en la acción imaginaria 
del culto, una supuesta ••i­
gualdad" e "identidad" entre 
sus miembros. En realidad es­
tos mecanismos han servido 
para ocultar la existencia de 
una diferenciación social al 
interior de las comunidades 
así como su situación de de· 
pendencia de la sociedad ma· 
yor que los rodea. 

A lo largo de los siglos, el 
culto católico impuesto por 
los conquistadores integró 
dentro de sí numerosos ele­
mentos de la religión prehis­
pánica que giran alrededor 



del culto de la lluvia, del maíz 
y de la fertilidad en general. 
De esta manera, rasgos de la 
cosmovisión prehispánica han 
llegado a forma,: parte de una 
ideología que proporciona 

una justificación de la vida 
del campesino, legitimando su 
situación de dependencia a 
dos niveles: dependencia de 
una naturaleza amenazante 

1) ~Me trnhnjo ~ resultndo del proyecto de investigncionei; ~brc "La comunidnd indf­
gl!n11 y t1I tributo ll m1..>dindos dt.•I siglo XVI" que lfov{, 11 cnbo en el Centro de lnv~tigaciones 
Supt!riores del INAH. Hn este proyecto coluboró G. Pu.lomo cuyo m11nuscrito prescntndo en 
CISINAH en febrero de 19i9 es citB en DStn ponencin. La probfomúticu mÚ.'> mnplin del pro· 
C(.'So de fu dcsnpnrici6n y reproducción de las comunidndcs indígenns de Ml!.l.ico desde el si­
glo XV hn.<;tn In nctunlidad, fue discutidn en un seminnrio en el que purcicipiiron los inte• 
grantcs del proyecto dirigido por M. Olivera, y del proyecto arriha mencionado, entre cx:tu• 
bre l.978 y mn.vo 19i9, y que fue patrocinado por el CISINAH (Cfr. Olivera Ms.). Prcsent~ 
este trabajo como ponencia en el XLIII Congreso lntcmacion11l de Amcricanistn.s, simposio 
sobre .. Mexicnn Agro-.,;y;<;tcm.,;: Pnst and Prescnt ", dingido por la M.,;tra. Alba Gonwlcz Jfl. 
come (Vnncouver, nga,;to 197.9). Para .,;u publicación he revisado esrc te.no, introduciendo 
unn .,;crh• de c11111bias sw;t imcinlC5.. 

2) RHrtrn 1975; 125-15.J; Olivt>rn 1976, 1978; Cnrm,;co 1978; Palerm 1972, 1973. 
.'J) Cfr. Rrod11 1979; C11rrusco l9í6ll, 1978; Olivcrn 1976, 1978; Co.muco, Broda et. al. 

1976; en cu1mto II unu discusi6n wóricu ele tules rasgos, cfr. Amin 1975; 16,Ji. 
4) Cl1rr11.,;co 1978; Brodn 1978, /979; Berdnn 1975; Mittrkuln de Tribut03. C6dice Men-

docino. Zoritn 1963. 
.5) Cfr. Olivero 1978; Rey<'!< 197i; Carrasco, Broda et. uf. 1.976; Prem 1978. 
6) Cfr. Cnrra.,;co 19i6c; Carrnsco, Rroda et. ni. 1976. 
í) Caso 1958-60; Moreno 1931; 1\-fonz6n 1949; Kirchhoff 195-1-55; 197i; Knt7. 1966, 1972; 

Cnrrasco 19768, b, 1978. l.ópez Austin 19N. Todos estos autores lw11 lu,cho hincnpié en el 
fon6meno de la l'!'.tr11tifict1ci6n en In sociedad me:<.icn, aunque Je han dado un pl'SO diferente 
u/ parentesco en reluci6n con el surgimiento de las clases sociales. Por Jo cenerul, S#! ha des­
c11idndo en t..o,;tn disCU$i611 d cur1íctcr determinado del Estado. 

8) Vilur 196,!, 196-1; Bnrbero y Vigil 1978; Palomo Ms. 
.')) Cfr. Vt1ldcavcllano 1968; Curande 1977; Stinchez Albornoz 1956; VUur 1962, 1969; 

IJ:irbcro y Vigil 19i8; Gum·do l\-1s., pnra mencionar sólo algunos libros fundumenwles de In 
extenM liternturu ni n.o,;pccto. 

10) Estn ca,;tumhre de 11doptt1r fom1ru autóctonru preexistentes tnmbién tcnfB su pn-c~ 
dente en fu hiMorifl e;p111iol11. /JcspuL..., de In Conquista del reino de Grnnado por fo.,¡ Reyes 
C11t6licos, 11lgw111.'> c111.•r1tir.~ e.,;p,.,cfficns perdbidns por los reyes nnznrfes µruaron 11 formur 
piirte de los ingresos dt• Ju Hucimd11 Renl C11Stefhmn, como, por ejemplo, el impuesto que 
grnvnb11 lt, producción .Y explocuci6n de /u Sttlu t'II d reino granadino (Valde.weJ/uno 1968: 
60.JJ. 

que se controla debido al ca­
rácter mdimentario de su ter­
minología agrícola así como al 
despojo de sus tierras que ha 
sufrido; y dependencia de las 

estructuras de poder de la so­
ciedad dominante que han 
mantenido al campesino indí­
gena en una posición de ex­
plotación y opresión hasta la 
actualidad. 

{1) l.a rcfom1u del sistema triburnrio u mediudo del siglo ulio/ii, hi e.tenciún dEI tributo 
di: los terrazgueros de Ju 11oblC?.n indfgenu (Boruh y Cook 196:J: 22i-2:JO; &mh 19i.'5; Ca­
rm,;co 1976: /81: Hurbo..<.n IWmírc-z 1973: •li; Miranda 1952: 152-15.J; Gibs.on 196'7: 196-2"14). 
Sc eliminó de estti muner11, por lo mt>nOS ti nfrel legal, la. estmtmc:.iciú11 intemu que habfn 
(•xistido dentro del sector cummpcsino en Ju époc/J prehisptlnic:i. A ¡mrLir de esrns refom1:1s. 
fo 11111.roríu de los princip11lt'!i ttimbil!n tenf:m que tributar; sólo qut>duron e.tenlos del JJ!lBº 
de trílmto fa,; rnciqucsy la~ enfermru. 

l:!J E11tn• l."i49 y 1:;:;:¡ . .-.e ,1ho/i6, 11 niw!I legal. gran parre del en·buto en servicios y comi­
d11. sustituyéndolo por,linero (Clr.l.ibro de Tll5nciones 1952; Miranda J95:!:2b:J-:!i6J. Sin 
t•mbiirgo, i.1 partir dt• los mios· 60 se o/J.,;en•11 !11 tendencia o. pedir nuew1.mente la tábuti1dón 
en especfr, en mnfz en este cUSQ. Sólo paullltinnmcnte haciu fines del siglo. se consolida fa 
rribut11ci611 en dinero ~• m11/z (Cfr.Libro de T11.sucio11t:S 19.'i2; Gibs.on 1967:206). 

1:J) A pesnr de lus· disposiciones leguks, t•I servicio persomd Sl:'guia funcionando a Jo far• 
go dt'i siglo XVI, y husrn más tarde, en muchas regiones de Ju Nuew1 Espa1iB (Cfr. CtJTresco 
y !HonjurÍJ..<; 1976). 

1-1) Cfr. J.jbro dt! Tns.ncioncs 1952; Papeles de Nueva Espafm 1905-06. vols. IV. V; Ca­
rrnsco .Y Moujurús /9i6: 52, 59, &f; Aguirre 1970:22,23; Zavnla y Miranda 195.J:6'1; M.irttndt1 
1972:-19, 5U; Semo 1975: 9-1; Mohar 1979. 

15} 1-.,"J l.ibro de TltSllcioncsconricne datos sobre el cultivo de Ju seda quf'se implantó t·r1 
fas comunid11dcs mi:dccns 11 mcdfodos del siglo XVI y tuvo un gran auge a.Jlf hn.sta. que fue 
suprimido 11 fines del siglo. lo interesm,te del caso nu·.'!teco e:: que los indios no cributab:in en 
.<"it'ffo • • ,;ino que 18 cri11bnn .Y beneficinban paro ,·enderla. y psgar el tributo en pesos de oro 
( l 9/'i2: 150-5.'i,517, 1.•t ptL..-.....-.im; Mohar l 9i9). Queda por estudiar t·n más detalle quienes fueron 
los bt•nt•ficforio,,; de e.-.t1L,; vcntiL,; fon,nd1u del tribÚto en seda. 

16) AGN. 1'ierr.L<;, l'DI. IJM, exp. 2; Scmo 1975:71 . 
Ji) Pum/¡¡ discusión sobre {-ste punto véiL...,_. Cnrm~co 1975:19.J: Semo 1975: 71 ss.; Mi­

ri111d11 1972; Gibson 1967: 263-306; Prt•m 1978: !j(). / 17; 2'20-2,14. 
I 8) Gibson 1960: l i6- l 96; 1967: 157-167; Aguirre 1970; Ziwttln _\· Mimnda 195-1:60, 6/; C!!· 

misco 1975: 180-18.J; \Vol( 1975: 190,191; T11ylor l9i2: 35-66; Spon>s 1967:/ 11.<;.<;. 
19) A1ra 11wnre11t!r csw divi,;i6n, la Corona prohibió Ju rcsidc11ci1J de espmiok.~ me;<;t.ÍT.a<i 

y mullltos en Jo.e; puebla,; de indios. Se pD.SDron numerosas cédulus H este resp,xto a lo lsrgo 
de los siglos XVI y XVII, Jo que demuestra al mi.~mo tiempo que en Is pnkticn no st.• n.spe­
turu siempre c.~tll prohibición (AGN, Ticrrns, ,·o/. 2895, t•xp.-lJ. 
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on la cultura, 
objeto tradicio­
nal de la antro­
pología, sucede 
lo mismo que 
con los objetos 
de las comuni­

dades estudiadas por _esta 
ciencia: al pasar de un lado de 
la montaña al otro los ele­
rnentos más cotidianos, el 
agua o el sol, se·designan de 
manera distinta. Así, los he­
chos culturales, presentes en 
todas las sociedades, cambian 
de nombre según la disciplina 
que visitemos. El estudiante 
que se asoma por p1;mera vez 
a su conocimiento encuentra 
que los indígenas de una cien­
cia los llaman sistemas simbó­
licos, otros signos, o ideología, 
o cmnunicación, o lo imagina­
rio. 

Parece imposible construir 
hoy una teoría científica de la 
cultura -y de sus relaciónes 
con la ideología y el poder-si 
insistimos en las· dos estrate­
gias más transitadas: concep­
tualizar la experiencia parcial 
de una sola disciplina (su opo­
sición a la naturaleza en la 
antropología, su aspecto lin­
güístico en la semiótica) o de­
sarrollar reverentemente los 
textos clásicos del marxismo. 
Estos hábitos tuvieron cierta 
fecundidad en la etapa de 
acumulación primitiva de co­
nocimientos. Pero en décadas 
recientes, investigaciones 

marxistas y no marxistas en 
sociología, antropología, psi­
coanálisis y semiótica han ve­
nido reuniendo información 
empírica y teórica que obliga 
a elaborar una teoría trans­
disciplinaria sobre la produc­
ción social de lo simbólico. 
( No decimos interdisciplina­
ria poque no se trata de arri­
mar o yuxtaponer los conoci­
mientos generados en ciencias 
separadas, sino de atrayesar, 
interpenetrar las problemáti­
cas de unas con otras.). 

Si bi'en encontramos en el 
mn1'erialismo histórico el 
marco de mayor poder expli­
cativo para enténder los vín­
culos entre cultura, ideología 
y poder, su conocimiento de 
la superestructura carece de 
la consistencia alcanzada, por 
ejemplo, por su teoría de los 
modos de producción. El he­
cho de que para informarnos 
de cuestiones étnicas, lingüís­
ticas o de las estructuras in­
conscientes de lo simbólico 
debamos recurrir a disciplinas 
que crecieron alejadas del 
marxismo, dificulta aún hoy 
estudiar el papel decisivo de 
lo económico o de los conflic­
tos de clase en esos fenóme­
no, Pero también es cierto 
que el desarrollo independien­
te de la antropología, la se­
miótica y el psicoanálisis 

abrió problemáticas nuevas 
que aún cuesta situar, admi­
tiendo su parcial autonomía, 
en la concepción marxista de 
la sociedad. Es inú'til preten­
der que lo que los antropólo­
gos afinnen sobre la cultura y 
los semióticos sobre la signifi­
cación ya los marxistas lo di• 
jeron mejor a propósito de la 
ideología. Conviene recordar 
que los padres del marxismo 
~onocían bastante de las cien­
cias no niarxistas de sus épo­
cas, que Marx y Engels dedi­
caron unas cuantas semanas a 
estudiar a Margan, que a 
Gramsci y a Althusser no les 
pareció suficiente la atención 
otorgada por Marx a los cien­
tíficos de su tiempo y -cons­
cientes de que el capitalismo 
y la ciencia cambian-leyeron 
a Croce y a DeSanctis, a 
3aussure y a Lacan, con tanta 
avidez como a muchos mar­
xistas, y no sólo para criticar-
1 os. La vitalidad actual del 
materialismo histórico depen­
de mucho de su capacidad pa­
ra nut1irse en investigaciones 
ajenas para dar cuenta de las 
interacciones, tantas veces só­
lo afirmadas, entre lo econó­
mico y lo cultural. Como anti­
cipo de una investigación más 
extensa, interesada en enr-i­
quecer la teoría clásica sobre 
la ideología con aportes de va-

por Néstor García Canclini 

rías ciencias, examinaremos el 
estado actual de las relaciones 
entre antropologia. sociología 
de la cultura y marxisn10. Va-
1110.s a ocuparnos primero del 
modo en que la antropología 
conceptualizó la cultura en 
oposición a la naturaleza bus­
~ando una definición de vali­
dez universal, libre de prejui­
cios etnocéntriros. Reubicare• 
mos luego las discusiones so­
bre el relativismo en la orga­
nización transnacional que el 
capitalismo in1puso a la cul­
tura v en relación con los mo· 
vimi~ntos de liberación en los 
países dependientes. Este tra­
bajo crítico sobre la tradición 
atropológica nm:; pern1itirá 
forn1ular una definición res­
tringida de cultura que. si 
bien dist.inguiremos de la de 
ideolo~ía, se flpropiará de los 
anñlisis de Gramsci, Althus­
ser v Godelier sobre ella para 
caracterizar n la cultura corno 
un tipo particular de produc­
ción cuyo fin es producir o 
transformar la estructura SO· 

cial y luchar por la hegemo­
nía. En esa n1isma línea mos• 
traremos la posibilidad de 
utilizar algunos desanollos de 
la sociología de la cultura, es­
pecial mente los trabajos de 
Pierre Bourdieu, para investi­
gar los mecanismos por los 
cuales un capitalismo cultural 
se transmite a través de apa­
ratos y se internaliza en los 
individuos generando hábitos 
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y prácticas, o sen In estructu­
ra de nuestra cotidianeidad. 
F'inalmente, veremos cómo es­
te intinerario puede conducir­
nos a reformar el objeto de es­
tudio de las investigaciones 
sociales en América Latina. 

La astucia 
estructuralista: para 
que no haya culturas 
superiores abolimos la 

historia 
El concepto antropológico 

de cultura es resultado para­
dójico de la expresión impe­
rial de occidente. La misma 
confrontación entre países co­
loniales y colonizados que es­
timuló las ilusiones sobre la 
superioridad europea engen­
dró una confrontación entre 
los científicos ingleses, france­
ses y norteamericanos con la 
vida cotidiana de los pueblos 
sometidos. Al descentrarse de 
la propia cultura los antropó­
logos fueron descubriendo 
otras formas de racionalidad 
y de vida. También advirtie­
rnn que culturas no occiden­
tales habían resuelto quizá 
mejor que.nosotros la organi­
zación de la familia y la edu­
cación, la integración de los 
adolescentes a la vida sexual 
y a la actividad económica 
(por ejemplo, Margaret Mead 
en la Polinesia). 

A partir de estos descubri­
mientos fue levantándose una 
concepción distinta de occi­
dente sobre los otros pueblos 
y sobre si mismo. La ampli­
tud asignada al concepto de 
cultura -lo que no es naturale­
za, todo lo producido por los 
hombre.~, sin importar el gra­
do de complejidad y desarro­
llo alcanzado-fue un intento 
de reconocer la dignidad de 
los excluidos. Se consideraron 
parte de In cultura todas las 
actividades humanas, mate­
riales e ideales, incluso aque­
llas practicas o creencias an­
tes juzgadas manifestaciones 
de ignorancia (las supersticio­
nes, los sacrificios humanos), 
las normas sociales y las téc­
nicas simples de quienes viven 
desnudos en la selva, sujetos a 
los ritmos y los riesgos de ln 
naturaleza. Todas las cultu­
ras, por elementales que sean, 
se hallan estructuradas, pose­
en coherencia y sentido den­
tro de sí; aún aquellas prácti­
cas que nos desconciertan o 
rechazamos (la antropofagia, 
la poligamia) resultan lógicas 
dentro de la sociedad que las 
acepta, son funcionales para 
su existencia. 
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uizá Lévi­
Strauss sea uno 
de los antropó­
logos que jutifi­
có más sólida­
mente el carác­
ter lógico y es­

tructurado de las culturas ar­
caicas, uno de los que demolió 
con máyor severidad la pre­
tensión occidental de ser la 
culminación de la historia y 
haber avanzado más en el 
aprnvechaminento de la natu­
raleza la racionalidad y el 
pensan;iento científico. S_u in­
vestigación sobre el rac1Jmo 
para la UNESCO (Lev1-
Strauss, 1979) presenta el 
ejemplo de América para ~e­
futar la concepción evolucio­
nista de ln historia humana 
como un sólo movimiento li­
neal y progresivo, en el que la 
cultura europea ocuparía la 
cúspide y las demás equival­
drían a momentos anteriores 
del mismo proceso. El conti-

nente americano logró antes 
de la conquista española un 
impresionante desarrollo cul­
tural independiente de Euro­
pa: domesticación de especies 
animales y vegetales, obten­
ción de remedios y bebidus 
únicas, alcance en industrias 
como el tejido, la cerámica y 
el trabajo con metales precio­
sos del más al to grado de per­
fección. Es difícil, argumenta 
el antrnpólogo francés, soste­
ner la inferioridad de pueblos 
que realizaron tan inmensa 
contribución ni viejo mundo: 

el camote, el tabaco, el cacao, 
el ji tomate y muchos otros 
alimentos. Asimismo, el cero, 
conocido y empleado por los 
mayas al menos quinientos 
años antes de ser descubierto 
por sabios hindúes, la ~ayor 
exactitud del calendario de 
aquellos, y el avan~ado régi­
men político de los meas,_ son 
otros de 'los hechos aducidos 
para invalidar empíricamente 
el evolucionismo. 

Empero, es en El pen_s~­
miento salvaje donde Lev1-
Strauss despliega mejor su 
cuestionamiento teórico. Allí 
leemos que si las culturas no 
occidentales alcanzaron un 
saber· en varios puntos 
superiores al europeo fue por­
que su desarrollo intelectual 
tuvo un rigor semejante al de 
las disciplinas científicas, 
aunque emplearon caminos 
diferentes. Sólo una observa­
ción minuciosa y metódica de 
la realidad permitió a los ha-
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nuni:io llagar a tener más de 
150 términos para describir 
las partes constitutivas y las 
propiedades de los vegetales; 
los pinatubo, entre los cuales 
se han contado más de 600 
plantas con nombre, poseen 
complejo conocimiento de la 
utilización de las mismas y 
arriba de 100 términos para 
describir sus partes y aspec­
tos característicos. Un saber 
desarrollado tan sistemática­
mente -concluye-no puede ser 
obtenido sólo en función del 
valor práctico. T ne luso hay 

tribus que enumeran, nom­
bran y ordenan reptiles que 
nunca comerán o usarán con 
ningún fin utilitario. "De ta­
les ejemplos, que- podríamos 
encontrar en todas las regio­
nes del mundo, se podría infe­
rir que todas las especies ani­
males y vegetales no son co­
nocidas por que ,on útiles, si­
no e¡ ue se les declara útiles e 
interesantes porque pnmero 
se les conoce". Se trata de un 
saber producido en sociedades 
que asignan a las actividades 
intelectuales un lugar funda­
mental. Luego, lo que diferen­
cia al "pensamiento salvaje" 
de lo que autor llama "pensa­
miento domesticado" o cientí­
fico no es una mayor capaci­
dad de ordenar racionalmente 
el mundo o un predominio de 
la capacidad intelectual sobre 
la práctica; menos aún, como 
algunos pretendieron, que el 
conocimiento primitivo sea el 
resultado de hallazgos hechos 
al azar. Nadie se atreve ya a 
explicar la revolución neolíti­
ca -actividades tan complejas 
como la cerámica, el tejido, la 
agricultura y ln domestica­
ción de animales-mediante la 
acumulación fortuita de des­
cub1imientos casuales. "Cada 
una de estas técnicas supone 
siglos de observación activa y 
metódica, hipótesis atrevidas 
y controladas, para rechazar­
las o para comprobarlas por 
intermedio de experiencias in­
cansablemente repetidas." 

E
n lugar de opo-
ner la magia y 
la ciencia, el 
pensamiento 
mítico y racio­
nal, como si el 
primero fuera 

sólo un borrador torpe del se­
gundo, hay que colocarlos 
"paralelamente como dos mo­
dos de conocimiento, desigua­
les en cuanto a los resultados 
teóricos y prácticos (pues, 
desde este punto de vista, es 
verdad que la ciencia tiene 
mejor éxito que la magia, 
aunque la magia prefigure a 
la ciencia en el sentido de que 
también ella acierta algunas 
veces), pero no por la clase de 
operaciones mentales que am­
bas suponen·, y que difieren 
menos en cuanto n la natura­
leza que en función de las cla­
ses de fenómenos a las que se 
aplican". Dicho-de otro mo­
do: los dos tipos de pensa­
miento -el salvaje y el científi­
co-no corresponden a etapas 
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superiores o inferiores del de­
sarrollo humano, sino a dis­
tintos "niveles estratégicos en 
que la naturale,a se deja ata­
car por el conocimiento cien­
tífico: uno de ellos aproxima­
ti vamente ajustado al de la 
percepción y la imaginación, 
y el otro despla,ado". En el 
pensamiento salvaje, más li­
gado a la sensibilidad, "los 
conceptos están sumergidos 
en imágenes"; en el pensa­
miento moderno, las imáge­
nes, los datos inmediatos de 
la sensibilidad y su elabora­
ción imaginaria, están subor­
dinados a los conceptos. 

E!1f;1~1i;v~!u~i:; 
conducen estos 
razonamientos 
fue exasperado 
por Lévi­
Strauss hasta 

negar la posibilidad de cual­
quier explicación unificada de 
la historia. A propósito de es­
te tema saca las conclusiones 
más radicales de su formalis­
mo estructuralista, o sea la 
subordinación de la historia a 
la estructura, la estructura al 
conocimiento formal que se 
tiene de ella y el conocimiento 
a la codificación. Si bien cada 
sociedad tiene sus particula1i­
dades, es posible comparar 
unas con otras porque com­
parten una lógica social e in­
telectual común. Al fin de 
cuentas, la magia y la ciencia 
suponen operacionef; meñtn­
les semejantes, los mitos o el 
parentesco se construyen a 
parti1· de estructuras análo­
gas. La coincidencia sería de· 
lógicas sincrónicas y no de 
procesos convergentes, por lo 
cual Lévi-Strauss cree que al 
relacionar distintas culturas 
es más correcto extenderlas 
en el espacio que 01·denarlas 
en el tiempo. El progreso no 
es necesario ni continuo; más 
bién procede por saltos que 
no van siempre en la misma 
dirección. Propone concebirlo 
"a la manera del caballo de 
ajedrez que tiene siempre a su 
disposición muchos avances, 
pero nunca en el mismo senti­
do. La humanidad en progre­
so no se asemeja a un perso­
naje que trepa,una escalera, 
agregando por cada movi­
n1iento un escalón nuevo a to­
dos los que ya había conquis­
tado; evoca más bien al j uga­
dor cuya oportunidad está re­
partida entre muchos dados y 
que, cada vez que los lanza, 

los ve desparramarse sob.-e la 
mesa, dando lugar a resulta­
dos diferenteR. Lo que gana 
por un lado se está siempre 
expuesto a perderlo por otro, 
y sólo de tiempo en tiempo la 
historia es acumulativa, o sea 
que los resultados se suman 
para formar una combinación 
favorable." 
El funcionalismo o cómo 

ser liberal en 
antropología 

¿,Explicamos con esta teo­
ría de la historia las diferen­
cias entre las culturas? ¿Po­
demos entender por qué tan­
tas veces las diferencias se 
convierten en desigualdades, 
o ~on originadas por ellas? Es 
curioso que el estructuralismo 
levistraussiano, pese a su dir-;­
tancia teórica y metodológica 
con el funcionalismo y el cul­
turaliHlllO, pese a su esfuerzo 
por no reincidir en las inge­
nuidades de éstm,, coincida en 
sus implicaciones filosóficas y 
políticas. Los antropólogos 

ingleses (Malinowsky, Rad­
cliffe-Brown, Evans Prit­
chard} estudiaron las socieda­
des arcáicas tratando de en­
tender sus fines intrínsecos. 
Cada una de ellas fue vista 
como un sistema de institu­
ciones y "mecanismos de coo­
peración destinado a la satis­
facción de necesidades socia­
les" (Lucy Mair), cuyo funcio­
namiento es coherente si se lo 
analiza en sí mismo y tiende a 
perseverar por su funcionali­
dad. A diferencia de los ingle­
ses que sostenían la universa-

lidad y equivalencia profunda 
de las in:-;tituciones pur ser 
respuestas a necesidades uni­
versales (para el deseo sexual, 
la familia; para el hambre, la 
organización económica; para 
la angustia, la religión), Ruth 
Benedict decía que las insti­
tuciones son apenas una for­
rna vacía cuya univen;alidad 
es insignificante por que cada 
soeiedad la llena con formas 
dis_tintas. El antropólogo de­
be de atender a esla diversi­
dad concreta y, más que pre­
ocuparse por comparar las 
culturas, examinar sus parti­
cularidades. Herskovits con­
cluve. que esta µluralidad de 
organizaciones y experiencias 
sociales, cnda una con sentido 
propio, nºos inhiben para juz­
garlas desde sistemas de valo­
res ajenos. Tu<lo etnocentris­
mo queda descalificado y de­
hemos admitir el relativismo 
cultural: cada sociedad tiene 
derecho a desenvolverse en 
l'orma autónoma, sin que ha-

ya teoría de lo humano de al­
~ance universal que pueda im­
ponerse a otra argumentando 
cualquier tipo de superiori­
dad. 

L 
os problemas 
quedan sin re­
solver. Uno de 
carácter episte­
mológico: ¿Co­
mo construir un 
saber de valic:\ez 

umversal que exceda las par­
ticularidades de cada cultura 
sin ser la imposición de los 
patrones de una a las demás? 

El otro es de carácter políti­
co: ¿Como establec1:r. en un 
mundo cada vez má<; (conflic­
tivnmente) interrelacionado, 
criterios supraculturales de 
l'onvivencia e interacción? 

I•;n 1947 la Asociación An­
t ropolúg:ica Americana, te­
niendo en cuenta ''el gran nú­
mero de suciedades que ha en­
trado en estrecho contacto en 
el mundo moderno y la diver­
sidad de sus modos de vida'". 
presentó a las Naciones u·ni­
das un proyecto de Declar.a­
ción sobre los Derechos del 
Hombre que aspiraba a res­
ponder a e.sta pregunta: "¿có­
mo la declaración propuesta 
puede ser aplicable a todos los 
seres humano~ v no ser una 
declaración de cÍerechos con­
cebida únicamente en los tér­
minos de los valoreR dominan­
tes en los países de Europa 
occ-idental y de América del 
Norte?'" A partir de "'los re­
sultados ele las ciencias huma­
nas··. surgieron tres puntos de 
acuerdo: "lo.)El individuo re­
aliza su personalidad por la 
cultura; el respeto a las dife­
rencias individuales implica 
por tanto un respeto a las di• 
ferencias culturales; 2o.) El 
re:,:;peto a e.st.a.s diferenrias en­
tre culturas es v:ílido por el 
hecho científico de que no ha 
sido descubierta ninguna téc­
nica de evaluaciún cualitativa 
dt' las C'ulturas·· .. :·Los fines 
que guían la Yida de un pue­
blo son evidentes por ellos 
mismos en su si¡!nificación pa­
n-1 ese pueblo y no pueden ~er 
superados por ningún punto 
rlP \·ista, incluido el de las 
pseudo,·erdades eternas .. ; :lo.) 
Los patrones y valores son re­
lati,·os n la cultura de In cual 
derivan, de- tal modo que to­
dos lns intentos de formular 
postulados que deriven de 
creencia::; o códigos n1orales de 
unn cultura deben ser en esta 
medida retirados de la aplica­
ción de toda Declaración de 
los Derechos del Hombre a la 
humanidad entera•·. 

E::. entretenido regi$trar 
cuántas vece.s t;:;te proyecto. 
que tiene por fin evitar el et­
nocentrismo, incurre en él; 
ClH.lntas veces su pretendida 
fundamentación científica es 
tendenciosa argumentación 
ideológica. El punto de parti­
da es el individuo -colocado 
en ese lugar por el liberalismo 
clásico-y no la estructura so~ 
cial o la solidaridad o igual­
dad entre los hombres, ~orno 
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so~;dría'; ot1'.;s teo.rí~ cien- s~bre una mesat ~~ ju_egy~ ~u~l­
tíficas o políticas. El respeto a za su otra me ª ora, . ne 
las diferencias culturales es "caballo d':' ª]edres que ti~ n 
defendido porque no se ha en- a su d1spos1c1on muchos ~va -
contrado ninguna técnica de ces pero nunca en el i:n1s1;1o 
evaluación cualitativa de las sentido''., por las imphcacio­
culturas, con lo cual el razo- nes políticas de este Juego; po­
namiento queda preso en una dría_ haberle -~echo pregu~tar-
o posición metodológica se.si la elecc1on de un~ d1rec-
(cuantitativo-cualitativo) c1_on u otra en el de~anollo so-
propia del saber occident~I. c1al no depende:ª del qu~ 
El.ataque despectivo al mito mueve los cabal!os y los peo 
y la religión ("las pseudover- nes. Pero la teona estructura-
dades eternas"), aparte de ne- lista de la sociedad se parece 
gar el proclamado respeto a lo demasiado e? este punto a ~as 
que cada cultura juzga valio- del _culturahsmo _Y el fun_c10-
so para sí, revela en qué grado n_~hsmo; ;ª. om111determ111a­
cstn declaración depende de cJOn smcromca de_ la estructu­
una concepción empirista que ra en una_ no esta muy leJos 
ni siquiera es generalizable a de la teona del ~onsens~ Y_ la 
todas las epistemologías occi- 111terdepen_denc1a armomca 
dentales. Por último ¿cómo de las funciones _en las otras. 
edificar un conocimiento cien- Las tres se inhab1htan de este 
tífico, que supere las verdades modo para pensar las t~ans-
parciales etnocéntricas, de formac10nes y los conflictos. 
cada cult~ra desde este escep- El pesamiento liberal juega al 
ticismu relativista'/ y ¿cómo ajedrez con dist_intas piezas y 
diseñar una politica adecuada estrategias ~ánad~s, pero se 
a la interdependencia ya exis- las arregla 1nge_111os~mente 
tente en el mundo y a la ho- para que el func1onahsmo, el 
mogeneización planetaria lo- culturalismo y el estructura-
grada por las políticas impe- lismo se sumen al _fina( '.'para 
rialistas si sólo contamos con formar una comb111ac1on fa. 
un pluralismo basado en un vorable". . . . • 
respeto voluntarista o decla- La transnac1onahzac1on 
rativo, indiferente a las cau- de la cultura 
sus concretas de la diversidad Durante bastante 
y desigualdad entre culturas? tiempo se creyó 
1,éyj.Strauss no sitúa al indi- que el relativis-
viduo en el comienzo sino en mo cultural era 
la estructura na sacraliza las la consecuencia 
evaluaciones 'empiristas como filosófica y polí-
proccdimientos exclusivos de tica más ade-
demostración, ni encaró los cuada ni descubrimiento de 
mitos con la insensibilidad de que no huy culturas superio­
tantos antropólogos positivis- res e inferiores. Hemos visto 
tas. Sin embargo su búsqueda que, si bien ayudan a superar 
de una concepción multicen- el etnocentrismo, deja abier­
trada de la historia -correcta tos problemas búsicos en una 
si considerara las interrelncio- teoría de la cultura: la cons-
nes y los conflictos-"entien- trucci'.111 de un conodmient? 
de" las diferencias como pro- de validez universal y de cri­
ducto del uzur, con la triviuli- terios que sirvan para pensar 
~lad de quien dispersa duelos y resolver los conflictos y de-
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sigualdudes interculturales. 
El relativismo cultural 

naufraga, finalmente, p~r 
apoyarse en una con~epc1on 
atomizada de la sociedad Y 
cándida del poder: imagina_ a 
cada cultura existiendo sin 
saber nada de las otras, como 
si el mundo fuera un basto 
museo de economías de auto­
subsistencía, cada una en su 
vitrina, imperturbable ante l_a 
proximidad de las otras, repi­
tiendo invariablemente sus 
códigos, sus relaciones inter-

ºª'ta tarea más frecuente del 
antropólogo en esta época d_e 
expansión planetaria del capi­
talismo no es diseñar cordo­
nes sanitarios entre las cultu­
ras sino averiguar qué ocurre 
cuando el relatiyjsmo cultural 
es cotidianamente negado, 
cuando las personas deben 
elegir entre costumbres y va­
lores antagónicos, cuando una 
comunidad indígena siente 
que el capitalismo convierte 
sus fiestas tradicionales en un 
espectáculo para turistas o los 
medios masivos convencen a 
los obreros de una ciudad de 
quince millones de habitantes 
que los símbolos indígenas, 
rurales, tal como esos medios 
los interpretan, representan 
su identidad. 

Las afirmaciones sobre la 
igualdad del género humano, 
la relatividad de las culturas 
y el derecho de cada una a 
darse su propia forma, son in­
consistentes si no las ubica­
mos en las condiciones actua­
les de universalización e inter­
dependencia. En el mundo 
contemporáneo esta interde­
pendencia no es un relación 
de reciprocidad igualitaria, 
como en sociedades arcaicas 
donde el intercambio de sub­
sistencias era controlado por 
principios que restablecían 
una y otra vez el equilibrio. 
La transnacionnlización del 
cápital, acompañada por la 
transnacionalización de la 
cultura, impone un intercam­
bio desigual de los bienes eco­
nómicos y culturales. Hasta 
los grupos etnicos más remo­
tos son obligados a subordi­
nar su organización económi­
ca y cultural a los mercados 
nacionales, y éstos son con­
vertidos en satelites de las 
metropolis, de acuerdo con 
una lógica monopólica. La di­
versidad de patrones cultura­
les, de objetos y hábitos de 
consumo, es un factor de per-

turbación intolerable para las 
necesidades de expansión 
constante del sistema capita­
lista. Al ser absorbidas en un 
sistema unificado las diferen­
tes formas de producción 
(manual e industrial, rural y 
urbana) son reunidas y hasta 
cierto punto homogeneizadas 
las distintas modalidades de 
producción cultural (de la 
burguesía y el proletariado, 
del campo y la ciudad). No se 
elimina la distancia entre las 
clases ni entre las sociedades 
en el punto fundamental -la 
propiedad y el control de los 
medios productivos-, pero se 
crea la ilusión de que todos 
pueden disfrutar -efecti~a .º 
virtualmente-de las supenon• 
dadcs de la cultura dominan­
te. En cuanto a las culturas 
suba! ternas, se impone su de­
sarrollo autónomo o alterna­
tivo, se reordenan su produc­
ción y consumo, su estructura 
soci~I y su lenguaje, para 
adaptarlos al desarrollo capi­
talista. Se consiente a veces 
que subsistan fiestas tradicio­
nales, pero se trata de diluir 
su carácter de celebración co­
mu na l en la organización 
mercantil del ocio turístico; 
se admite, y aún se impulsa, 
una cierta supervivencia de 
las artesanías para dar fuen­
tes complementarias de ingre­
sos a las familias campesinas 
v reducir su éxodo a las gran­
des ciudades, o sea para "re­
solver" los problemas de deso­
cupación e injusticia del capi­
talismo, a cuya lógica mer­
can ti! también son sometidas 
la circulación y los diseños de 
los productos ~tesanales. 

ué sentido tiene, 
en este contex­
to, hablar de re­
lativismo cultu­
ral? La •·supera­
ción'' práctica 
del etnocentris­

mo que e capitalismo ha ge­
nerado es la imposición de su 
estructura económica y cultu­
ra! n !ns sociedades depen­
dientes. A la luz de esta situa­
ción resultan muy poco crei­
bles las apelaciones a r,:spetar 
las particularidades de cada 
cultura y a la ,·ez resignar 
aquellas formas de etnocen­
t1~smo que impiden la coexi,­
tenciu armónica con los de­
más. En ,·erd!ld existen tipos 
de etnocentrismo en el pro<'<'­
so de intercambio desigual ca-



pitalista: el imperial, que me­
diante la transnacionalización 
de la economía y la cultura, 
tiende a anular toda organi­
zación social que le resulte 
disíuncional, y el de las nacio­
nes, clases y etnias oprimidas 
que súlo pueden liberarse me­
diante una autoafirmación 
enérgica de su soberanía eco­
nómica y su identidad cultu­
ral. Para estas últimas el rela­
tivismo cultural, en lo que 
puede tener de positivo, no es 
apenas la consecuencia filosó­
fica del conocimiento produ­
cido por las ciencias sociales, 
sino una exigencia política in­
dispensable para reconocerse 
a RÍ mh,mos Y. crecer con auto­
nomía. Por eso, la sobrestima­
ción de la propia cultura -co-
1110 ocurre en movimientos 
nacionalistas, étnicos y de 
clase en la lucha por liberarse­
no es una parcialidad o un 
error a lamentar sino un mo­
mento necesario de negación 
de la cultura dominante y 
afirmación de la propia. Los 
componentes irracionales que 
suelen incluir estos procesos, 
la tentación chovinista, puede 
ser controlada con dos recur­
sos: la autocritica dentro de 
la propia cultura y la interac­
ción solidaria con los demás 
grupos y naciones subalter­
nas. Una universalización ma­
yor del conocimiento, libre de 
todo etnocentrismo sólo ad­
vendrá al superarse las con­
tradicciones y desigualdades. 
Con10 sostenía Gramsci, aca­
bar con lo que el etnocentris­
mo tiene de distorsionante, 
"liberarse de las ideologías 
parciales y falaces", "no es un 
punto de partida sino de lle­
gada"; la lucha necesaria por 
la objetividad "es la misma 
lucha por la unificación del 
género humano". Pero aun en 
esta situación utópica,en la 
que se extinguirían las desi­
gualdades, subsistirá una di­
versidad no cuntradictmia de 
lenguas, costumbres, culturas. 

Una definición 
restringida de cultura 

Encontramos en el concep­
to más abarcador de cultura 
el que la define por oposició~ 
a naturaleza, dos inconve­
nientes que nos inclinan a de­
secharlo. Dijimos ya que su 
tratamiento ha llevado a 
igualar todas las culturas pe­
ro no da elementos para pen­
sar sus desigualdades. Por 
otra parte, engloba bajo el 
nombre de cultura todas las 

instancias y modelos de com­
portamiento de una formula­
ción social -la organización 
económica, las relaciones so­
ciales, las estructuras menta­
les, las prácticas artísticas, 
etc-sin jerarquizar el peso de 
cada una. Como observo Ro­
ger Establet, la noción de cul­
tura se vuelve así el sinónimo 
idealista de) concepto de for­
mación social. Es el caso de 
antropólogos como Ruth Be­
nedict, para la cual la cultura 
es la forma de una sociedad 
unificada por los valores do­
minantes.· 

Por estas razones, preferi­
mos reducir el uso del término 
cultura a la producción de 
fenómenos que contribu­
yen, mediante la represen­
tación o reelaboración sim­
bólica de las estructuras 
materiales, a reproducir o 
transformar el sistema so­
cial, es decir todas las 
prácticas e instituciones 
dedicadas a la administra­
ción, renovación y rees­
tructuración del sentido. 

sta restricción 
se asemeja a la 
que cumplieron 
Linton y otros 
antropólogos al 
oponer cultura 
a sociedad: em­

plean la palabra cultura sólo 
para el campo de las creen­
cias, los valores e ideas, dejan­
do fuera la tecnología, la eco­
nomía, las conductas empíri­
camente observables. Pero la 
definición que proponemos no 
identifica cultural con ideal y 
social con material, ni -menos 
aún-supone que pueda anali­
zárselos separadamente. Por 
el contrario, los procesos idea­
les (de representación o reela­
boración simbólica) son refe­
ridos a las estructuras mate­
riales, a las operaciones de re 
producción o transformación 
so.cial, a las prácticas e insti­
tuciones que, por más que se 
ocupan de la cultura, impli­
can una cierta materialidad. 
Más aún: no bay producción 
de sentido que no esté inserta 
en estructuras materiales. 

También podría señalarse 
la equivalencia de nuestra de­
finición de cultura con el con­
cepto marxista de ideología. 
Efectivamente, la teoría de la 
cultura coincide en parte con 
la teoría de la ideología, y ne­
cesita de ella, para correlacio­
nar los procesos culturales 

con sus condiciones sociales zar a la cultura como un siste-
de producción. Sin embargo, ma de producción? El desa-
no todo es ideológico en los rrollo (aún insuíicientej de 
procesos culturales si enten- una teoría de la producción 
demos que la ideología tiene simbólica o cultural es lo que 
como rasgo distinivo, según la está perrnitiendo concretar en 
mayoría de los autores mar- este campo la ruptura con el 
xi~tas, una deformación de lo idealismo que las ciencias so-
real motivada por intereses ciales ya operaron en otros ni-
de clase. Conservamos el tér- veles. Vamos a apretar en po-
mino cultura, y no lo rempla- cas páginas el triple movi-
zamos por ideología, miento implicado en esta re-
precisamente para abarcar los organización de la teoría de la 
hechos en un sentido más vas- cultura. 
to. Tuda producción signifi-Aíirmar que la 
cante (filosofía, arte, la cien- cultura es un 
cia misma) es suseptible de proceso social 
ser explicada en relación con de pruducciún 
sus determinaciones sociales. significa, ante 
Pero esa explicación no agota todo, oponerse a 
el fenómeno. La cultura no las concepciones 
sólo representa In sociedad; de la cultura como acto espi-
también cumple, dentro de ritual (expresión, creación) o 
las necesidades de producción como n1anifestación ajena. ex-
de sentido, la función tle ree- terior y ulterior, a las relacio-
laborar las estructuras socia- nes de producción (simple re-
les e imaginar nuevas. Ade- presentación de ellas). Pode-
más de representar las rela- mus entender hoy por qué la 
ciones de producción, contri- cultura constituye un nivel 
buye a reproducirlas, e~pecífico del ~istema social y 
transformarlas e inventar a la vez por qué no puede ser 
otras. estudiada aisladamente. No 

Algunos autores, cuyo 
aporte u.saremos en '!as próxi­
n1as páginas, elaboraron como 
parte de la teoría marxista de 
la ideología esta función de 
instrumento para la repro­
ducción y transf01mación so­
cial. Preferin10s, no obstante, 
insistir en la diferencia entre 
cultura e ideología, debido a 
que en la bibliografía sigue 
prevaleciendo la interpreta­
ción de la segunda como re­
presentación distorsionada de 
lo real. 

¿ Qué significa decir 
que la cultura se 

produce? 
¿Cuáles son las consecuen­

cias metodológicas de anali-

;-;ó)o porque está determina­
da por lo social, entendido co­
mo algo distinto de la cultura, 
que le viene desde afuera, sino 
porque está inserta en todo 
hecho socioeconómico. Cual­
quier práctica es simultánea­
mente econótnica y simbólica. 
a la vez que ach1~mos a t.ra~ 
vés de ella nos la representa-
1110.s atribuyéndole un signifi­
cado. Co1r1prar un vestido o 
viajar al trabajo, dos prácti­
cas sorioeconó111iras habitua­
les, cstfln cargadas de sentido 
sin1bólico: el vestido o el n1e­
dio de transporte -aparte de 
su valor de uso: cubrirnos., 
trnnshidarnos-significan 
nuestra pertenencia a una 
clase social según la tela y el 



diseiio del vestido, si usamos 
un camiün o un coche, de qué 
marca, etc. Las características 
de la ropa o del coche comuni­
can algo de nuestra inserción 
social, o del lugar ni que aspi­
ramos, de lo que queremos de­
cir a otros al usarlos. A la in­
versa, cualquier hecho cultu­
ra! -asistir a un concierto, 
preparar una conferencia-lle­
va sien1pre un nivel socioeco­
nómico implícito: me pagarán 
por la conferencia, al ir al 
concierto compramos boletos 
para financiar el espectáculo 
y además esos hechos nos re­
lacionan con las personas con 
que trabajamos de un modo 
distinto que si decimos haber 
ido a una sesión de rock o a 
ver danzas indígenas. Las di­
ficultades acerca de cómo vin­
cular estructura con superes­
tructura surgieron de que se 
interpretara la diferencia co­
mo una división. En la reali­
dad, economía y cultura mar­
chan imbricadas una en la 
otra. Pueden ser distinguidas 
como instancias teórico-meto­
dológicas, existiendo separa­
das en el nivel de la represen­
tación científica, pero esta di­
ferenciación necesaria en el 
momento analítico del conoci­
miento -con cierta ba$e en las 
apariencias-debe ser superada 
en una síntesis que dé cuenta 
de su integración. Hay que 
atender a la vez a la unidad y 
distinción de los niveles que 
componen la totalidad social. 
No es posible un conocimien­
to científico de las superes­
tructuras si no las distingui­
mos de la base económica y 
analizamos las formas en que 
esta base las determina: con 
distinta rapide, y eficacia so­
bre la.s ideologías políticas, la 
moral familiar o In literatura. 
Pero a la ve, que conviene 
descriminar la especificidad 
de cada instancia a fin de per­
cibir su acción propia no hay 
que olvidar su pertenencia re­
ciproca para no perder el sig­
nificado que les viene ele la to­
talidad a la que pertenecen. 

T 
~:t~'.~}i:~t:1:~ 
arcaicas como 
capilalistas ha 
demostrado que 
lo económico y 
lo cultural con­

figuran una totalidad idisolu­
ble. Cualquier proceso de pro­
ducción material incluye des­
de su nacimiento inb'redientcs 
id en les uf'f ivos, necesarios pa• 
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ra el desarrollo de la infraes­
t.ructura. El pensamiento no 
es un mero reflejo de las fuer-
1.as productivas; es en ellas, 
desde el comienw, una condi­
ción interna de su aparición. 
Para que exist.an un tractor o 
una computadora, hechos ma­
teriales que originaron cam­
bios importantes en el desa­
nollo de las fuerzas producti­
vas y las relaciones de pro­
duc~ión, ha sido preciso que el 
tractor y la computadora, an­
tes de tomar forma material, 
fuera·n concebidos por inge­
nieros; lo cual no significa que 
hayan brotado exclusivamen­
te <le construcciones intelec­
tuales, que lo ideal genere lo 
1naterial, porque a su vez fue 
necesario un cierto desarrollo 
de la base material, de las 
fuerzas sociales, para que esas 
máquinas llegaran a ser pen­
sadas. Del mismo modo, no 
pueden cambiarse las relacio­
nes de. parentesco o ele pro­
ducción sin que se definan si­
multáneamente reglas nuevas 
de filiación, de alian,a y de 
propiedad que no son repre­
sentaciones a poste1iori de los 
cambios sino componentes del 
proceso que deben aparecer 
desde el comienzo. Esta parte 
ideal, presente en todo descn­
volvimien to material, no es 
entonces apenas un contenido 
ele la conciencia; existe al pro­
pio tiempo en las relaciones 
sociales, que son por lo tanto 
también relaciones de signifi­
cación: el sentido esta inmer­
so en el desenvolvimiento de 
1a niaterla, aunque no sea su 
mero efecto. Las investigacio, 
nes antropólogic3s -como lo 

indica Godelier-han cambiado 
la manera de ser materialista: 
a diferencia del capitalismo, 
donde la mayor división téc­
nica, social y aún espacial del 
trabajo (barrios industriales 
separados de los administrati­
vos, de las ciudades universi­
tarias de las zonas comercia­
les) p;·opicia la idea de la des­
conexión, la superposición de 
muchas funciones dentro de 
una misma institución en las 
comunidades arcaicas ha he­
cho evidente la interdepen­
dencia entre materia y signifi­
cación. Pero desde esa situa­
~ión más transparente pode­
mos entender que tampoco en 
el capitalismo es posible ad­
mitir la escisión, o las teorías 
que redujeron el pensamiento 
a ser un reflejo -pasivo, diferi­
do-ele la base material. El 
pensamiento, además de "re­
flejar en cierto sentido las re­
laciones sociales, las interpre­
ta activamente". "No sólo in­
terpreta la realidad, sino que 
.organiza todas las prácticas 
sociales sobre esta realidad, 
por lo tanto contribuye a la 
producción de nuevas realida­
des sociales" (Godelier,1980). 

E
~:~ra:~:1~~~;·: 
turn como pro­
ducción supone 
tomar en cuenta 
1 os procesos 
productivos, 

n1ater1ales, necesarios para 
inventar algo, conocerlo o re­
presentarlo. En un sentido ge­
neral, la producción de cultu­
ra surge de las necesidades 
globales de un sistema social 
y está determinado por él. 

Más específicamente, existe 
una organización material 
propia para cada producción 
cultural que hace posible su 
existencia (las universidades 
para el conocimiento, las edi­
torin les para los libros, etc.). 
El análisis de estas institucio­
ne!--i, de las concliciones socia. 
les que establecen para el de­
sarrollo ele los productos cul­
turales, es desicivo para inter­
pretarlos. Al reconocer la im­
portancia de estas estructuras 
intermedias se pueden evitar 
dos deformaciones metodoló­
gicas: estudiar los productos 
culturales, por ejemplo una 
pieza teatral o una dan,a po­
¡JUlar, atendiendo sólo al sen­
tido interno de la obra, como 
lo hace la critica idealista, o 
relacionar simplemente la es­
tructura de la obra con la so­
ciedad en su conjunto. Entre 
las determinaciones sociales 
generales y cada producto 
cultural existe un campo in­
termedio, el de la producción 
teatral en un caso, el de la 
danza en otro. Aunque se tra­
te de la misma sociedad, la or­
ganización social desde la cual 
se generan obras teatrales es 
diferente de la que promueve 
danzas populares. Las deter­
minaciones generales que el 
capitalismo ejerce sobre la 
producción artística son me­
didas por la estructura del 
campo teatral en un caso, por 
la estructura de los grupos o 
instituciones que organizan 
las danzas en otro. Por lo tan­
to, el análisis debe moverse en 
dos niveles: por una parte, 
examinará los productos cul­
turales como representacio­
nes: cómo aparecen escenifi­
cados en una obra teatral o en 
una danza los conflictos socia­
les, qué clases se hayan repre­
sentadas, cómo usan los pro­
cedimientos formales de cada 
lenguaje para sugerir su pers­
pectiva propia: en este caso, 
la relación se efectúa entre la 
realidad social y su repre­
sentación ideal. Por otro la­
do, se vinculará la estructu­
ra social con la estructura 
del campo teatral y con la 
estructura del campo de la 
danza, entendiendo por es­
tructura de cada campo las 
relaciones sociale.s y materia­
les que los artistas de teatro Y 
los danzantes mantienen con 
los demás componentes de sus 
procesos estéticos: los medios 
de producción (materiales. 
procedimientos) y las relacio-



nes sociales de producción 
( con el público, con quienes 
los financian, con los organis• 
1nos oficiales, etc. 

En tercer lugar, estudiar la 
cultura como producción su­
pone considerar no sólo el ac­
to de producir sino todos los 
pasos de un proceso producti­
vo: la producción, la circu~ 
(ación y la recepción. 

Es otra manera de decir 
que el análisis de una cultura 
no puede centrarse en los ob­
jetos o bienes culturales; debe 
ocuparse del proceso de pro­
ducción y circulación social 
de los objetos .Y de los signifi­
cados que diferentes recepto­
res les atribuyen. Una danza 
de moros y crü;tianos no es la 
misma danza bailada dentro 
de una comunidad indígena 
por ellos y para ellos o en un 
teatro urbano para un público 
ajeno a esa tradición aunque 
sus estl'l\Cturas formales sean 
idénticas. Veámoslo aún más 
claro en otro ejemplo. ¿Qué 
ocurre con las vasijas fabrica­
das por comunidades indíge­
nas de acuerdo con las reglas 
de producción manual y el 
predominio del valor de uso 
de una economía de subsis­
tencia, luego vendidas en un 
mercado capitalista urbano y 
finalmente compradas por tu­
ristas extranjeros por su valor 
estético y para decorar su de­
partamento? ¿Podemos se­
guir hablando de artesanías'/ 
Las polémicas acerca de esta 
pregunta suelen quedar enre­
dadas en una continuidad 
material del objeto, que sigue 
siendo el mismo mientras no 
lo percibimos junto con las di­
versas condiciones sociales 
que alteran su significado. Si 
bien materialmente se trata 
del mismo objeto, social y 
culturalmente pasa por tres 
etapas: en la primera, preva­
lece el valor de uso para la co­
munidad que lo fabrica, aso­
ciado al valor cultural que su 
diseño e iconografía tienen 
para ellos; en la segunda, pre­
domina el valor de cambio del 
mercado capitalista; en la ter.­
cera, el valor cultural (estéti­
co) del turista, que lo inscribe 
en su sistema simbólico, dife­
rente -y a veces enfrentado-al 
rlel indigena. 

Las funciones de la 
cultura: reproducción 

social y hegemonía_ 

E
~;;;;:~i~e~,\~n 
teonco que, Jun­
to con el aoáli­
sis productivo, 
está contribu­
yendo a situar 

la cultura en el desarrollo so­
cioecunómico, es el que la 
reinterpreta como instrumen­
to para la reproducción social 
y la lucha por la hegemonía. 
La paternidad de esta co­
rriente puede rastrearse desde 
Marx, pero fue Gramsci quien 
confirió a dichos conceptos un 
lugar nuclear en la reflexión 
sobre la cultura. El desarrollo 
de sus intuicio"nes por autores 
recientes (Angelo Broocoli, 
Christine Buci-Glucksmann), 
simultáneo con los trabajos 
de Althusser, Baudelot y Es­
tablet, ha demostrado la fe­
cundidad de esta línea para 
efectuar análisis marxistas, 
sobre todo en el proceso edu­
cativo. Con una fuerte in­
fluencia 1narxista 1 creativa­
mente vinculada n otras ten­
dencias sociológicas (especial­
mente Weber), Pierre Bour­
dieu ha llevado a su más alta 
sistematización este modelo y 
ha mostrado su poder explica­
tivo en dos libros fundamen­
tales: los que dedicó al siste­
ma de enseñanza ( 1977) y a la 
producción, circulación y con­
sumo de bienes artísticos 
(1979). 

Los sistemas sociales, pa:-a 
subsistir, deben reproducir y 
reformular sus condiciones de 
producción. Con tal fin toda 
forinación social debe repro­
ducir la fuerza de trabajo me­
diante el salario, la califica­
ción de esa fuerza de trahajo 
mediante la erlucación, y , por 

último, reproducir constante­
mente la adaptación del tra­
bajador al orden social a tra­
vés de una política cultural­
ideológica que paute su vida 
entera, en el trabajo, la fami­
lia, las diversiones, de modo 
que todas sus conductas y re­
laciones tengan un sentido 
compatible con la organiza­
ción social dominante. 

La reproducción de la 
adaptación al ord~n demanda 
una "reproducción de su su­
misión a la ideología domi­
nan te para los obreros y u na 
reproducción de la capacidad 
de manejar bien la ideología 
para los agentes de la explota­
ción" (Althusser 1975). Agre­
garemos que requiere también 
una readaptación de los tra­
bajadores a los cambios de la 
ideolob'Ía dominante y del sis­
te1na social, y una renovación 
-no sólo reproducción-de la 
ideología dominante en fun­
ción de las modificaciones del 
sistema productivo y de los 
conflictos sociales. (Este com­
plemento nos parece indis­
pensable para superar el ca­
rácter estático de la concep­
ción althusse1iana de la ideo­
logía, sobre todo como fue 
formulada en sus primeros 

lv.l''·"'"" ,, \·eproduc-
ción de la 
adapta­
ción la cla­
se domi­
nante bus-

ca construir y renovar el con­
senso de las masas a la políti­
ca que favorece sus p1ivilegios 
económicos. Una política he­
gemónica integral requier_e: 
a) la propiedad de los medios 

de producción y la capacidad 
de apropiarse de la plusvalia. 
b) el control de los mecanis-
1111,.s necesarios para la repro­
ducción material v simbólica 
de la fuerza de t,:abajo y de 
las relaciones de producción 
(.salario, escuela, medios de 
comunicación v otras institu­
ciones capaceS de ealifit:ar ~ 
los trabajadores y sucitar su 
consenso). 
e) el control de los mecanis­
mos cuen:itivus (ejército, poli­
cía y demás aparatos repressi­
vus) con los cuales aseguran 
la propiedad de los medios de 
producción ,Y la continuidad 
en la apropiación de la plus­
valía cuando el consenso 5e 

debilita o se pierde. 

La propiedad de los medios 
de producción y la capacidad 
de apoderarse del excedente 
es la base de toda hegemonía. 
Sin en1bargo, en ninguna so­
ciedad la hegemonía de una 
clase puede sostenerse única­
mente mediante el poder eco­
nómico. En el otro extremo, 
encontramos los mecanismos 
represivos que, mediante la 
vigilancia, la iotimidación o el 
castigo, garantizan -como úl­
timo recurso-el sometimiento 
de las clases subalternas. Pero 
se trata de un último recurso. 

No hay clase hegemónica 
que pueda asegurar durante 
largo tiempo su poder econó­
mico sólo con el poder represi­
vo. Entre ambos cumple un 
papel clave el poder cultural: 
a) impone las normas cultura­
les-ideológicas que adaptan a 
los miembros de la sociedad a 
una estructura económica y 
política arbitraria (la llama­
mos arbitraria en el sentido 
de que no hay razones biológi­
cas, sociales o '"espirituales", 
derivadas de una supuesta 
1'naturnleza humana'' o ·'na­
turaleza de las cosas", que 
vuelvan necesaria a una es­
tructura social determinada); 
b) legitima la estrnctura do­
minante, la hace percibir co­
mo la fon11a "natural" de or­
~anización social y encubre 
por tanto su arbitrariedad; 
e) oculta también la ,~olencia 
que implica toda ndapt.ación 
:!el indh~duo a una estructu­
ra en cuya construcción no in­
tervino y hace sentir la impo­
sición de esa eRtntctura con10 
la socialización o adecuación 
necesaria de cada uno para vi­
vir en sociedad (y no en una 
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sociedad predetem1inada). 

De este modo, el poder cul­
tural, al mismo tiempo que 
reproduce la arbitrariedad so­
ciocultural, cuyo poder deriva 
de la fuerza económica de la 
clase dominante, inculca co­
mo necesaria y natural esa ar­
bitrariedad, oculta ese poder 
económico, favorece su ejerci­
cio y perpetuación. 

L 
a eficacia de es­
ta imposición­
disimulación de 
la arbitrariedad 
sociocultural se 
basa, en parte, 
en el poder glo­

bal de la clase dominante y en 
la posibilidad de implemen­
tarlo a traves del Estado, sis­
tema de aparatos que repre­
senta parcialmente y simula 
representar plenamente no 
una clase sino al conjunto de 
la sociedad. También porque 
el Estado extiende cada vez 
más su organización y control 
a toda la vida social: lo econó­
mico, lo político, lo cultural, 
la existencia cotidiana. Pero 
esta eficacia se apoya, al mis­
mo tiempo, en la necesidad de 
todo individuo de ser sociali­
zado, adaptarse a algún tipo 
de estructura social que le 
·permita dessarrollarse perso­
nalmente y hallar seguridad 
afectiva. Por eso, el descubri­
miento de la arbitrariedad y 
relatividad de la organización 
social en que uno ésta inserto, 
y de los hábitos que adquirió 
en ella, es siempre una per­
cepción segunda tardía. Más 
aún la crítica a esa organiza­
ción y esos hábitos. Tiene ra­
zón Pierre Bourdieu: "una co­
sa es·enseñar el relaÜvismo 
cultural'', o sea, el carácter 
arbitrario de toda cultura, a 
individuos que ya han sido 
educa dos de acuerdo con los 
principios de la arbitrariedad 
cultural de un grupo o clase; 
otra cosa sería pretender dar 
una educación relativista, o 
sea, prnducir realmente un 
hombre cultivado que fuera el 
indígena de todas las cultu­
ras. Los problemas que plan­
tean las situaciones de bilin­
guismo o biculturalismo pre­
coces sólo dan una pálida idea 
de la contradicción irresoluble 
con la que se enfrentaría una 
acción pedagógica que preten­
diera tomar por principio 
práctico del aprendizaje la 
afirmación teórica de la arbi­
trariedad de los códigos lin-
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guísticos o culturales".(P. 
Bourdi~u,1977). 

L: organización 
cotidiana de la 
dominación 

Un orden dcpótico se 
afianza cuando constituye su 
espejo en la subjetividad. de 
Freud a Deleuze, de Nictzche 
a Foucault se nos ha explica­
do que la opresión no_logra 
existir sólo en el anommato 
de las estructuras colectivas: 
se alimenta del eco que lo so­
cial genera en los indi".i~uos. 
El psicoanálisis, y sus d1s1den­
tes, elaborarnn algunos con­
ceptos para comprender esta 
internalización del orden, pe­
ro casi siempre desde el obser­
vatorio del sujeto (aunque se 
trate de un sujeto descentra­
do, cuestionado, atravesado 
por las estructuras objetivas). 

¿ Cómo en tender este- pro: 
ceso sociológicamente? ¿Que 
puede decir el marxismo sobre 
él? Bourdieu propone un mo­
delo de análisis mediante la 
combinación de conceptos 
económicos, sociológico y si­
cológicos articulados a tráves 
de un vasto trabajo teórico y 
empírico: intenta ver como 
un capital cultural se trans­
mite por medio de aparatos y 
engendra hábitos y prácticas 
culturales. 

Las teorías liberales de la 
ed.uc·ación la conciben como el 
conjunto de los mecanismos 
institucionales a tráve,; de. los 
cuales se asegura la transmi­
sión de la cultura heredada de 
una generación a otra. El pos­
tulado tácito de estas teorías 
es que las diferentes acciones 
pedagógicas que se ejercen en 
una formación social coolabo­
ran armoniosamente para re­
prnduci r un capital cultural 
que se imagina como propie­
dad común. Sin embargo, ob­
jeta Bourdieu, los bienes cul­
turales acumulados en la his­
toria de cada sociedad no per­
tenecen realmente a todos 
(aunque formalmente sean 
ofrecidos a todos), sino a 
aquellos que cuentan con los 
medios para apropiarselos. 
Para comprender el texto 
científico o gozar una obra 
musical se requiere poseer los 
códigos, el entrenamiento in• 
telectual y sensible, necesa­
rios para deci frarlos. Como el 
sistema educativo entrega al­
gunos y niega otros -según su 
posición socioeconómica-los 
recursos para apropiarse del 

capital cultural, la estructura 
de la enseñanza reproduc_e la 
estructura previa de d1stnbu­
ci ón de ese capital entre las 

cLl:ases. os aparatos cul­
turales son las 
instituciones 
que administran 
transmiten y re­
nuevan el capi­
tal cultural: En 

el capitalismo, son principal­
mente la familia y la escuela 
pern también los medios de 
comunicación, las formas de 
organización del e~pado Y_ el 
tiempo, todas las 111st1~uc10-
nes y estructuras materiales a 
tráves de las cuales circula el 
sentido. Agregaremos, por 
nuestra parte, que en las so­
ciedades no capitalistas -o 
donde se conservan enclaves 
con forma de vida no capita­
listas-estas funciones suelen 
estar mezcladas con otras de 
índole económica y social; ca­
si nunca existe instituciones 
separadas para el desarrollo 
cultura! y éste se efectúa en el 
mismo proceso de producción 
a tráves de las instituciones 
que combinan lo económico y 
lo cultural (por ejemplo, los 
sistemas de parentesco, de 
cargos o mayordomías). 

Pero la acción de los apara­
tos culturales debe internali­
zarse en los miembros de la 
sociedad, la organización ob­
j eti v~ de la cultura necesita 
conformar cada subjetividad. 
Esta interiorización de las es­
tructuras genera hábitos, o 
sea, sistemas de disposiciones, 
esquemas básicos de la per­
sepción, de la comprensión y 
acción. Los hábitos son es­
tructurados ( por las condicio­
nes sociales y la posición de 
clase) y estructurantes (gene­
radores de prácticas y de es­
quemas de persepción y apre­
.ciación): la unión de estas dos 
capacidades del hábito consti­
tuyen lo que Bourdieu deno­
mina "el estilo de vida". El 
hábito es lo que hace que el 
conjunto de las prácticas de 
una persona o un grupo sea a 
la vez sistematico y sistemati­
camente distinto de las prác­
ticas constitutivas de otro es­
ti lo de vida. 

Finalmente, de los hábitos 
surgen prácticas, en la medi­
da en que los sujetos que los 
internalizaron se hayan situa­
dos dentro de la estructura de 

clases en posiciones propicias 
para que dichos hábitos se ac­
tualicen. Existe una corres­
pondencia, por lo tanto, entre 
las posibilidades de apropia­
ción del capital económico y 
del capital cultural. Condicio­
nes socioeconómicn~ equipa­
rables dan acceso a niveles 
educacionales e instituciones 
culturales parecidos, y en 
el los se adquieren estilos de 
pensamiento y sensibilidad 
que a su vez engendran prác­
ticas culturales distintivas. 

Para una teoría de la 
cultura en América 

Latina 
Recorrimos sumariamente 

algunos puntos de intersec­
ción entre marxismo, antro­
pología y sociología, pero que­
dan por tratar otros aspectos 
centrales para una teoría de 
la cultura. Entre ellos no son 
menores los que resultan del 
aporte de la semiotica a la ex­
plicación de los procesos de 
significación y del psicoanáli­
sis a los procesos inconcientes 
de simbolización y sublima­
ción que estan en la base de la 
producción cultural. No obs­
tante, sólo indicaremos para 
terminar algunas consecuen­
cias que esta línea de trabajo 
puede tener para la investiga­
ción social en América Lati­
na. 

l. La construcción de una 
teoría científica de la cultura 
es decisiva para el crecimien­
to de las ciencias sociales, y 
no únicamente como comple­
mento del análisis económico 
o para evitar el economicismo 
sino para entender la propia 
estructura económica, de la 
que los fenomenos simbólicos 
son parte. Esta unidad e in­
terdependencia entre lo es­
tructural y lo superestructu­
ra!, justificada según vimos 
teóricamente, se presenta con 
particular importancia en 
nuestro continente por el pa­
pel de los conflictos étnicos y 
cultura les en la lucha de cla­
ses. ¿Cómo entender nuestra 
historia actual si pensamos 
cue.stiones claves -como la in­
corporación al capitalismo de 
formas tradicionales de pro­
ducción campésinu 
(indígena)-bajo la pregunta 
exclusivamente económica de 
sí se trata de una articulación 
o una subsunción'? ¿Podemos 
entenderla, si no incluimos 
como parte del conflicto la lu­
cha por la hegemonía simbóli-



ca o la relegamos despectiva­
mente a las pólemicas cultu­
ralistas entre el indigenismo y 
.sus adversarios? Quizá en 
Amél'ica Latina tenemos ra-
1.ones suplementaria:, para re­
valorar el papel de los facto-
1·es culturales en la diferencia­
ción y conflicto entre clases, 
tal como (sin desconocer el lu­
gar determinante de las rela­
cicrnes de producción), lo vie­
nen haciendo en los últimos 
afios marxistas europeos· (Ed­
ward P. Thompson, Nicos 
Poulantzas, etc.). Pese a lo 
que falta investigar sobre las 
interacciones económicas-cul­
turales en nuestra realidad es 
evidente que los cambios de 
identidad de los obreros mi­
gran tes, de los indígenas y 
mestizos aculturadós, su reu­
bicación en el desarrollo capi­
talista, no pueden explicarse 
sólo por la extracción de plus­
valía: su explotación se orga­
niza y se sostiene sobre tnuti­
ples mecanismos a veces no 
tan claros si los buscamos en 
la producción y no en el con­
sumo, en la desposesión de los 
inedias productivos y no en su 
relación con el lenguaje, lasa­
lud o el sistema de creencias. 

2. De esto se sigue la im­
portancia de acrecentar las 
investigaciones dedicadas a 
conocer las formas de circula­
ción y apropiación del capital 
cultural en América Latina, 

su papel en la reproducción y 
transformación del sistema 
social. Aparte de que el mode­
lo bourdieano necesita una 
historización (que obligará a 
reconocer que la cultura bur­
guesa no es enteramente arbi­
traria, sino consecuencia de 
u11 desenvolvimiento particu­
lar de las fuerzas productivas 
y las relaciones sociales), debe 
ser específicado de acuerdo 
con las etapas en que fue con­
formándose en nuestro conti­
nente un capital cultural he­
terogéneo, resultado de la 
confluencia de varios aportes: 
a) la herencia de las grandes 
culturas precolombinas, cu­
yos hábitos, lenguas y siste­
mas de pensamiento persisten 
en México, America Centro! y 
el Altiplano Andino; b) la im­
portación europea, sobre todo 
espaiiola y portuguesa; c) la 
presencia negra en Brasil, Co-
1 o m b i a y las Antillas. 

recisamos cono­
cer, más alla de 
lo que informan 
la mayoría de 
los estudios in­
terélnicos, de 
qué modo la in­

terpretactbn entre esos capi­
tales culturales y su reformu­
lación en los actuales conflic­
tos de clases, de acuerdo con 
la lógica de la transnacionali­
zación cultural y econótnica, 
está constituyendo los hábi-

tos _y prácticas, las formas de 
conciencia y de vida de los 
pueblos latinoamericanos. Es 
evidente el valor de un cono­
cimiento de este tipo para los 
movimientos revolucionarios 
para reformular el capital cul­
tural en función de las necesi­
dades de nuestros pueblos 
(¿Cuál es nuestro arte, nues­
tra medicina, nustra educa­
ción'?), para saber en que apa­
ratos culturales debemos lu­
char o dónde hay que crear 
al terna ti vas, cómo debemos 
dar e.ste combate en el campo 
de la subjetividad para susci­
tar nuevos húbitos y prácticas 
transformadoras. 

Punto final 
Una cuestión que no tiene 

que ver en especial con Amé­
rica Latina, pero con la que 
deseamos cerrar este texto es 
la relación entre cultura y 
utopía.. Si bien tratamos de 
dinamizar la teoría de la re­
producción y evitar con los 
conceptos de transformación 
y conflicto de las deformacio­
nes estructurales-funcionalis­
tas de autores como Althusser 
y Bourdieu, hemos dejado 
predominar el análisis de los 
condicionamientos que ope­
ran sobre la cultura y de la 
cultura como instrume;,to pa­
ra reproducir, relaciones so­
ciales objetivas. _No damos 
cuenta así suficientemente, de 
lo que hay de invención de 

nuevas realidade:- o de juegos 
co11 la realidad en las priicti-

ccas l'Uituralc5;,mo compren-

der estas refuta­
ciones de lo real 
que nos pasa­
mos constru­
yendo en los pa­
lacios del sueño, 

en los s1mulaeros de la utopía 
.Y la literatura, en el gasto sin 
réditos de la fiesta en todas 
las estrategias de lo imagina­
rio .v las astucias retórica..::. del 
deseo? 

Porqué sobreviven y crecen 
estos universos ficticios en un 
n1undo que reiteradamenbte 
trata de ser $Ometido a la ra­
cionalidad de la eficiencia? 
Nuestra capacidad de tras­
cender las necesidade.s mate­
riales y proyectarnos hacia un 
futuro que no se deriva auto­
rna tieamente del desarrollo 
econónlico, si bien no puede 
i:-er tomado, romo lo funcla­
'mental y distintivo del hom­
bre a la manera del idealismor 
1nerece, un lugar en una teo­
ría de la cultura. Otra vez ha­
blaremo.s de la itnportaneia 
política de repensar aquello 
que el idealisn10 dejb sin ex­
plicación al aislarlo bajo el 
nombre de espíritu y que el 
materialismo mecanisista de­
jó sin especificidad al reducir­
lo a sus condirionamiento$. 
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UNA NUEVA EXPERIENCIA: 
EL PRIMER COLOQUIO 

DE ANTROPOLOGIA FISICA 
''JUAN COMAS'' 

Introducción. Por Xabier Lizarraga C. 

El Dr. Juan Comas fue, sin lugar a dudas, una de las más sobresalientes figurns 
en el campo de la investigación antmpológica en México y maestm de la mayor 

pm·te de los antropólogos egresados de la ENAH. Español de nacimiento y 
mexicano por adopción, fue autor de innumerables libms y artículos y fundador 
del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM. Con su obra dió 
impulso a la diversificación de la Antropología Física promoviendo la 

interdisciplinaridad que enriquece el conomiento del hombrn por el hombre. 
Asimismo, combatió incansablemente al racismo. 

Al año de su muerte (enero de 1979), el Instituto de Investigaciones 
Antropológicas organizó, en su memoria, elI Coloquio de Antropología Física 
"Juan Comas", que se llevó a cabo los días 16, 17 y 18 de junio en la Unidad de 

Seminarios "Ignacio Chávez" (UNAM). 
Siguiendo la ruta marcada por el maestro, el Coloq~io buscó reunir al mayor 

número de antropólogos físicos de México para dar una panorámica de lo que, hoy 
por hoy, se trabaja en esta área. Lejos ya de la estereotipada y limitante 

concepción de una antropología puramente osteológica y somatométrica, se 
expusieron trabajos sobre crecimiento y desaITollo infantil y adolescente, estudios 
de dermatoglifos, aspectos genéticos, primatología, añtropología molecular, 
comportamiento agresivo y sexualidad, así como se presentaron ponencias sobre el 

objeto de estudio y la genealogía de las disciplinas bioantropológicas. 
Un hecho importante en este p1imer Coloquio fue la participación de algunos 

investigadores extranjeros, tales como Gabriel Lasker y Berenice Kaplan de la 
Wayne State University, y Adelaida Díaz Ungiia, Betty Méndez Getzane 
Zamakona de la Universidad Central de Venezuela. Así como se enriqueció con la 
participación de investigadores de otras áreas del conocimiento biológico como 
Fabio Salamanca, Rodolfo Limón, Rafael Ramos Galván, Carlos Zavala y Rubén 

Lisker. 
La presencia de las nuevas generaciones de antropólogos físicos y la de algunos 

pasantes de licenciatura, al lado de reconocidas figuras como Johanna Faulhaber, 
. Santiago Genovés y Arturo Romano puso de manifiesto la amplia perspectiva de 
mtereses que hoy día constituyen el saber antropológico físico en México. 

Si bien hubo ponencias realmente inovadorasjunto a otras que fueron objeto de 
fuertes críticas por parte de los asistentes, el resultado del coloquio fue 

enriquesedor e irició algo que se espera se continúe: el contacto entre los diversos 
investigadores, evitando el enclaustramiento. 

Por otra parte, dado que se trató de de un Coloquio abierto se constituyó como 
una importante experiencia para aquellos alumnos que asistieron y tubieron la 
oportunidad de escuchar trabajos originales y participar en la discusión de los 

mismos. De esta forma, el Dr. Juan Comas volvió a aglutinar en su entorno a los 
antropólogs físicos mexicanos y siguió siendo, indirectamente, el maestro, 
formado e impulsor de las nuevas generaciones de estudiantes que no llegaron a 

conocerlo en vida. 
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ALGUNAS PONENCIAS PRESENTADAS 
Variabilidad Morfológica en Poblaciones Indígenas de 

Venezuela.Adelaida Díaz Ungría (Universidad Central de Venezuela) 
Se estudia la variabilidad morfoló­

gica interna e intergrupal en diez tri­
bus indígenas de Venezuela y se apli­
can diferentes pruebas estadísticas pa­
ra establecer la diferencia entre ellas, 
dos a dos. 

lisis multivariante. Las diez tribus son 
los Guajiro, Paraujano, Makiritare, 
Yukpa, Kariña, Pemon, Guarao, Gua­
hibo, Yaruro y Yanomama. 

bu !rapa, entre las poblaciones de Ka­
nobapa, Maregua, Ipika y Taremo. 

Una vez establecidas las diferencias 
morfológicas entre los tres tipos de po­
blaciones córespondientes a distintos 

Igual Investigación se efectúa a ni- niveles taxonómicos, se concluye acer­
vel de subtribus, dentro de la subtribu ca de la responsabilidad que hayan 

Asi mismo se atiende a la determi- Yukpa; siendo las subtribus estudia- podido tener los distintos factores de 
nación de la distancia que las separa, das las de Irapa, Chaparro, Pariri, cambio en el proceso evolutivo por el 
tanto globales como de tamaño y de Macoa, Guasama y Japreria. Y a nivel que pasaron los g1·upos humanos men­
forma, mediante la aplicación del aná- de g1·upos, dentro dentro de la subtri- cionados. 

El Objeto de Estudio de la Antropología Física(algunos comentarios). 

Federico Dickinson B. y Raul Murguía R. (ENAH). 

Se dicuten algunos antecedentes estudio de la disciplina. El conjunto Finalmente se hacen consideraciones 
históricos de importancia, así como de relaciones que existen entre el generales de tipo metodológico y se 
propuestas teóricas de vigencia dentro desarrollo de la sociedad y el desa- comentan algunas implicaciones técni­
de la disciplina. Se replantea;también, rrollo de soma humano; argumen- cas derivadas de las propuestas teóri­
una redifinición teórica del objeto de tándose tal redefinición en lo teórico. co-metodológica. 

Aspectos q_enéticos de la Población Mexicana. Estudios de 
Población General y Poblaciones Especiales. 

Eyra Cárdenas B. (INAH) y Fabio Salamanca G. (Laboratorio de Genética IMSS). 
En este trabajo se presentan los re- los resultados de trabajos de la misma dos con deficiencia mental, y en cier­

sultados de estudios sabre marcadores índole realizados en algunas poblacio- tos grupos étnicos y culturales del 
genéticos, génicos y cromosómicos rea- nes especiales tal como: el estudio del país. Se comparan los hallazgos de es­
lizados en algunos Centros de Genéti- componente genético en la mortalidad tos estudios con los obtenidos en tra­
ca de México. Así mismo se describen infantil; en pacientes institucionaliza- bajos realizados en otros países. 

El Desarrollo de la Primatología en México: Estudios de Campo. 
Alejandro Estrada (Instituto de Biología -UNAM). 

Una de las ramas más recientes de 
la Antropología Física es la Primatolo­
gía. O sea, el estudio comparado de la 
ecología, filogenia, biología y compor­
tamiento de los p1imates no humanos. 

Se describe la historia de la Prima­
tología señalándose dos etapas: ague-· 
ll_a ~n la cual la acumulación del cono­
cimiento acerca del comportamiento y 
ecología de los primates no humanos 
contemporáneos estaba dirigida a la 
for";ulación de modelos que nos ayu­
daran a entender la evolución de los 
homínidos y otra, más tardía, que tra­
ta el estudio de los primates no huma­
nos desde un punto de vista esencial­
me_n te zoológico con el propósito de 
calibrar el valor adaptativo de las con­
ductas observadas. 

Aún cuando en México existen dos 
especies nativas de primates: Ateles 
geoffroyi yAlouatta villosa, ningu­
na de éstas había sido estudiada de 
manera sistemática, cuantitativa y a 
largo plazo hasta hace unos cuatro 

años. Los estudios realizados por pro­
mi nen tes 1.oólogos mexicanos fueron 
de índole cualitativa e informativa 
tratando su distribución geog1·áfica e~ 
la República y su posición taxonómica 

en relación a otras especies en el Con­
tinente Americano. 

El estudio sistemático de los prima­
tes mexicanos se inició en la Estación 
de Biología Tropical "Los Tuxtlas" 
del_ Instituto de Biología de la UNAM, 
ubicada en la región de Los Tuxtlas en 
el Edo. de Verac11.1z. Dicho estudio es­
tá dirigido a entender la manera en 

' que estos primates están integrados al 
ecosistema en que existen. Es decir 
cóm? _optimizan su supervivencia; 
part1c1pan en el funcionamiento de la 
selva. Se señala el marco de referencia 
teórico que se está usando en el estu­
dio, el cu_al es esencialmente zoológico; 
se describe también la metodolouía 
utilizada en la recolección de los qatos 
en el campo y en su análisis. Además, 
se rest1111en algunos aspectos del cono­
c11rnen to acumulado sobre la ecología 
.Y comportamiento de estos p1imates y 
se señalan áreas para futuro desarrollo 
Y de interés para la Antropología Físi­
ca. 



Efectos del Ejercicio Físico sobre Crecimiento, Desarrollo y 
Maduración del Niño. 

Rodolfo Limón Lason (ENEP lztacala) 
Se estudia el efecto que la actividad sobre el desarrollo de algunos órganos particular capacidad para la hi perpla­

física ejerce sobre algunos de los facto- y sistemas en los que se llevan a cabo sía, ya que ésta desciende hasta poco 
res que intervienen en el crecimiento y cambios pequeños en el número de cé- antes de la pubertad y experimenta 
desarrollo y la maduración del niño. lulas, tales como algunos componentes una reactivación en esta época. 

Se destaca la importancia del efecto del pulmón. 
de la hormona del crecimiento como Se desc1iben los efectos del ejercicio Finalmente, se hacen consideracio­
generadora del mismo así como la ele- sobre los huesos y se contrastan estos nes sobre los efectos benéficos de la 
vación de la tasa de hormona del ere- hallazgos con lo que acontece con la actividad física en la niñez sobre el de­
cimiento que se logra con el ejercicio. sedentaridad sempeño de algunos órganos en la 

Se estudian los efectos del ejercicio El sistema muscular muestra una edad adulta. 

Sexualidad: Variabilidad de Expresiones 
Xabier Lizarraga. (ENAH) 

El horno sapiensestá lejos de ser rt ,1~11 ~ TI -,1¡ ~ \ \ \ 'fl' ' miento rígido predeterminado por la 
una forma de vida animal sencilla. La ··~\i~ \ \ ~ ~ ¡l .1 ji' ll genética, la acción hormonal, etc, 
complejidad de su fisiología, de su for- I';. \ \,il\, 

1 i ·
1

.. ,\ '· ~\\ , t~¡ ' constituye un universo de expresiones. 
ma de vida (Sociocultural) y de su ,, Una diversidad de formas en que cada 
comportamiento patentiza una reali- 11 l I individuo se manifiesta sexualmente 
dad que nopuede explicarse simplista ~~\~:_- J1~ 1 en busca, en esencia, de una satisfac-
ni mecanicistamente. La sexualidad, ·__ _ ~ ción a las inherentes necesidades or-
como todo.aquello que lo constituye gásmicas, a partir de la elaboración 
como ser actuante, es igualmente com- ._.,.,_,,...,, personal y sociocultural de un mosaico 
pleja y adquiere una significación ex- ~~~-;:.l;;;;:t· de estímulos efectivos que provocan 
trabiológica como fuente de placer y -- .._,,,.,..,....,-,rr, excitabilidad y exig~n una resolución 
motor de acción que se involucra en de la tensión sexual psíquica y fisioló-
las relaciones interindividuales: influ- , tlc,;~:,?i~-¡¡:z.~ gica. 
ye y regula realidades socioculturales. ._ En sociedades patriarcales, con 

En sociedades·como la nuestra, no perspectivas netamente mascuilini-
obstante, no sólo se ha visto como un zan tes, sólo la heterosexualidad es 
tabú, sino que se restringe a lo genital, aceptada y reconocida como expresión 
se limita a la privada de la alcoba, se comportamental. Sin embargo, la ex-
le etiqueta y estereotipa, así como se presividad humana va mucho más allá 
le pretende condicionar a su funciona- de lo que un grupo social, en un mo-
lidad primigenia: la reproduccióin. mento dado de su historia, detennina 

Lejos de constituir un comporta- como aceptable. 

Distribución de Algunos Rasgos Genéticos en Población Indígena 
de la Sierra Norte de Puebla. 

Sergio López Alonso (Lab. Investigaciones Somatológicas DAF-INAH) 
El trabajo se refiere a la distribu­

ción de tres rasgos genéticos: a) der­
matoglifos digitales, b) discromatop­
sias y c) percepción gustativa de Fe­
nil-Tio-Carbamida, en varios pueblos 
nahuas y totonacos de la Sierra Norte 
de Puebla. 

realiza el departamento de Antropolo- poblaciones en observación y ante el 
gía Física del INAH, a través de su imperativo de manejar algunos marca­
Lab. de Investigaciones Somatológi- dores genéticos de fácil registro, se eli­
cas, en la región de la Sierra Norte de gieron los rasgos mencionados. 
Puebla. En dicho proyecto se prett,n- Se discute aquí la utilidad o no de 
de, entre otros objetivos, evaluar algu- estos rasgos para los fines propuestos 
nos efectos del medio ambiente sobre y al propio tiempo se presenta el aná­
el cuerpo humano; por tal motivo re- lisis de frecuencias de los tres caracte-

Este estudio forma parte de un pro- sultó necesario conocer la relativa ho- res entre las poblaciones hasta ahora 
yecto de investigación más amplio que mogeneidad o heterogeneidad de las estudiadas. 

Características Somatotípicas de los Atletas Venezolanos de Alta 
Competencia Determinadas por el Método de Heath-Carter 
Betty Méndez de Pérez (Universidad Central de Venezuela) 

El somatotipo de los atletas venezo­
lanos de alta competencia (N = 114) 
fue determinado mediante el método 
antropométrico de Heath-Carter. Las 
similitudes y diferencias entre ellos se 
establecieron mediante una combina­
ción de análisis de varianza (Anova) y 
pruebas de rango múltiple (Knew­
mankeuls). Del análisis de los datos 

morfológicos se deduce que entre las 
especialidades consideradas -natación, 
baloncesto, volivol, levantamiento de 
pesas, gimnasia y atletismo-los levan­
tadores de pesas son significativamen­
te diferentes en el sentido de ser más 
mesoformos-endomórficos. 

Se infiere de los resultados obteni-

dos, al comparar a los atletas venezo­
lanos con los olímpicos, que el somato­
tipo no es un factor limitante en la ac­
tuación de los primeros, y que quizás 
habría que considerar factores de ín­
dole socio-cultural para explicar el ba­
jo rendimiento de los atletas venezola-
nos. 
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Estudio Citogenético de la Especie Macaca A_ctoides ~ el Hombre. . . _ 
Rosario Miranda (ENAH), O. Mushinick y L. Ruz (Instituto Nacional de Nutrieron) 

y A. Estrada (Instituto de Biología -UNAM) 
1 d 1 1 ·' En el ¡iresente trabajo se realizaron Los rearreglos cromosómicos han si- rearreglos en e curso e a evo ucwn 
f··¡ · ' · estudios cromosé>micos en 5 machos y do considerados como un factor activo representa la I ogema cromosom1ca 

El · · t d ;i hembras de la especie Macaca are-en el proceso de especiación, al actuar de los primates. ' reconocnmen o e 
l. toides y se compararon con los de como mecanismo de aislamiento re- ésta ¡H,rmite una izar con mayor pre- . 

1 d 1 ·' · t t otras es¡iecies de los géneros Macaca Productivo. Las especies de primates cisión el grnc o e re ac1on ex1s en e 
1 1 b I el ' · tes _v Papio re¡iortadas en la literatura, están se¡Jaradas unas de otras por rea- entre e 10m re y os emas pnma : 

1 · h ·c1 así como con el careotipo humano. rreglcrn cromosómicos estructurales. _v conoce_r os procesos q_~e a segu1 o 
La ocurrencia, paso a paso, de estos el careot1po en su evoluc1on. , • . 

Hacia la Construcción de un Marco Teórico para la Antropolog,a F1s1ca 
Florencia Peña de Castorena (ENAH) 

un marco teórico sólido para esta dis­
ciplina en el que los fenómenos socia­
les y Jo,c; biológicos realmente tengan 
su ,;eso específico. 

El objetivo central del presente tra- les en torno a cómo la variabilidad hu­
bajo es ubicar los fenómenos biológi- mana y la evolución de la especie pue­
cos humanos dentro del desarrollo de den, a· partir de este planteamiento, 
la sociedad, tratando de dilucidar su abordarse. No se trata de desvalorar 
génesis y su interrelaci(m, así como los avances que la Antropología F(sica 
ap~rtar algunos lineamientos genera- ha tenido, sino empezar a consohdar • . • • • 

Diformismo Sexual en la Composición Corporal: un anahs1s somatometnco 
Rafael Ramos Galván (Hospital Infantil) 

El estudio se basa en 1010 medicio- fueron superiores en las mujeres, aun- los varones. En ellas hubo dos brotes 
nes praéticadas en 148 mujeres y 1423 que sin diferencias estadísticas signifi- momentos de máximo incremento, cu­
en 192. varones, todos ellos de 5 a 18 cativas. yo acmé ocurrió entre los 8 y los 8.5 
años de edad, analizando área total El área muscular fue igual en am- años y entre los 15 y los 16. En los va­
del brazo y áreas muscular y grasa del bos sexos hasta los 13 años y poste- rones se sucedió un brote con acmé" 
mismo, tanto en sus valores promedio, riormente fue mucho mayor en los va- los 9.5 años, una desaceleración acen­
absolutos .Y relativos, como en cuanto rones. En éstos últimos su máximo in- tuada con incrementos negativos má­
a los incrementos anuales de los pro- cremento ocurrió entre los 13 y los 14 ximos a los 14 años y una disminución 
medios y sus aceleraciones. años, después de lo cual hubo una cla- de tales incrementos, sin que ellos se 

Aunque el área total del brazo fue ra desaceleración; en las niñas no hu- tornaran en positivos a los 18 años de 
superior en los varones que en las mu- bo propiamente ningún acmé de creci- edad. 
jeres hasta los 13 años, las diferenci_as miento en el área muscular, pero a Tales resultados son acordes con los 
sólo fueron significativas de los 8 a los partir de los 12 años se inició la desa- estud10s de composición corporal rea-
9.5 años de edad (p. 0.001). Las magni- celeración. )izados por Cheek, con las teorías re-
tudes se igualaron a los 13 años, esto cientes de Frisch y con determinacio-
es, un año antes de lo que ocurre con En el área grasa las niñas tuvieron nes de niveles de FSH y LH practica-
la superficie corporal; posteriormente valores persistentemente mayores que das en nuestro medio, por Parra. 

Pirámide de Población y la Composición Familiar en 
el Pueblo de Cuentepec, Morelos 

Rosa Ma. Ramos R. MagalíDaltabuit G. 
(Instituto de Investigaciones Antropológicas-UNAM.) 

Se presenta un estudio realizado en 
la comunidad nahua de Cuentepec, 
Mor., en el que, como parte de una in­
vestigación mucho más amplia, se 
analiza la pirámide de la población y 
la composición de la familia para ha­
cer una relación lógica entre estos as­
pectos demográficos y la información 
obtenida sobre la alimentación y nu­
trición que se observa en la población 
así como sus características somato­
métricas. 

La población estaba formada por 
1548 personas (51 por ciento del sexo 
masculinao, 49 por ciento del sexo fe­
menino) reunidas en 205 familias. La 
pirámide demostró elevada mortali­
dad infantil, pre-escolar y del grupo 

50 

de 5 a 9 años de edad. El cálculo de la 
pirámide "teórica" señaló que en el 
pueblo nacen anualmente cerca de 88 
niños lo que demostró el sub-registro 
de nacimientos y defunciones. La es­
peranza de la vida se ubicó en los 50 
años de edad. Se señala al respecto el 
peligro potencial para el poblado de 
una campaña de control de la natali­
dad sin otras medidas simultáneas de 
desarrollo socio-económico. 

liar media fue de 7.5 más menos 4.9 
personas pero varió, según los grupos, 
de 1.8 más menos 0.4 a 22.7 más menos 
4.0 personas. 

La edad "moda" de las madres, al 
nacimiento de sus hijos, fue de 21 
años, pero en el 25 por ciento fue de 
menos de 18 años y en 9 por ciento de 
más de 35 años. No se registraron ca­
sos en que se inf01mara de más de 12 
hijos nacidos vivos. 

La comp?sición fami_li_ar ~emostró Se comenta que las observaciones 
un 6.3 por ciento de fam1has mcomple- anteriores son congrnentes con la rea­
~as, 3~.6 por ~i~nto de familj~s nuclea- lidad socio-económica'! el habita_t 
1es Y n8.l p01 c1ent~ de ~~m1has exten- Cuentepec, pero en especial, con la ah­
sas con un:i orga111zac1on marcada- mentación y la comatometría de sus 
mente patnlocal. La composicón fami- habitantes. 



Morfologia Craneal Comparada 
Arturo Romano Pacheco (Museo Nacional de Antropología) 

La técnica craneométrica que se pa­
rende en los mejores manuales sobre el 
tema sigue vigente. 

Sin embargo, es necesario agregar 
en muchos casos de estudios compara­
ti vos la goniometría, lográndose así 
análisis más profundos y por lo mismo 
menos impreciso de la craneomorfolo­
gía. 

Por ello, ahora se intenta como 
prueba, la comparación de cinco crá­
neos prehispánicos -4 mesoame•·:.;anos 
y 1 de la Baja California. 

De estos cinco ejemplares, dos están 
deformados intencionalmente y, de los 
tres restantes uno es braquicráneo, 
otro mesocráneo y el tercero dolico­
cráneo. 

Del estudio no se excluyen las medi­
das e índices tradicionales que son in­
sustituibles, a las que se añaden los 
con tornos del plano medio sagital en 
norma lateral izquierda, incluyéndose 
en ellos el respectivo cuadrilátero de 
Klaatsch, con los ángulos, diámetros y 
líneas anexos para mejor control gráfi­
co de la forma, según lo señalan entre 
otros, Imbelloni y Falkenburger. 

Algunos Problemas Metodológicos y Técnicos 
en el Estudio de las Variantes nométricas del Craneo 
Ma. Elena Salas Cuesta y Carmen Ma. Pijoan Aguade. 

(Departamento de Antropología Física -INAH). 
El objeto de este trabajo es el de de­

finir y unificar los criterios metodoló­
wcos y técnicos en el uso de los carac­
teres no-métricos en cráneo, para lo 
cual se establecerá la definición, loca-

lización y técnicas para cuantifiar di­
chas características, así como las limi­
taciones que se tienen en cuanto a la 
ausencia de datos arqueológicos y del 
estado de conservación de los materia-

les. 
Para elaborar este estudio se anali­

zó la población de Tlatilco (Tempora­
da IV). 

Hacia una Historia Genealógica de la Antropología Física 
Alfonso Sandoval Arriaga. lnst.( Investigaciones Antropológicas -UNAM). 

Se hace una crítica de la forma co­
mo ha sido estudiada la historia de la 
antropología física, ya que general­
mente se asume una falsa concepción 
acumulativa y continuista de la cien­
cia; se propone un enfoque histórico­
genealógico para analizar los cambios, 
rupturas y anacronismos de la antro­
pología física, .como punto de partida 
para estudiar sus problemas epistemo­
lógicos y metodológicos actuales. 

A modo de ejemplo, se proponen y Con respecto al segundo problema, se 
desarrollan algunas hipótesis sobre desarrolla la hipótesis de la antropolo­
dos problemas básicos de la antropo]o, gía física como un campo técnico-ideo­
gia física: la definición de su objeto de lógico que ha tenido su objeto de in­
estudio y su carácter como disciplina te1vención (más que de estudio) en el 
científica, técnica e ideológica. En cuerpo humano; se discuten las posibi­
cuanto al primer problema, el análisis lidades de una biología humana inte­
histórico parece revelar sólo tres for- gral y ],.s tareas inmediatas para um, 
rnulaciones diferentes del objeto de es- autocrítica de nuestra disciplina. 
tudio, sobre las cuales se discuten su 
validez científica y sus implicaciones. 

Coras, Huicholes y Mestizos de la Sierra de Nayarit. 
Nuevos datos Bioantropológicos 

Carlos Serrano.( Instituto de Investigaciones Antropológicas-UNAM). 

Las barreras sociales que se han 
mantenido a lo largo de numerosas ge­
neraciones entre los pobladores de di­
ferentes tradiciones culturales de la 
Sierra de Nayarit -a pesar de convivir 
en las mismas comunidades-han propi-

ciado la continuidad de un aislamiento permite contrastar, ¡;or un lado, la ba­
genético que puede apreciarse en di- se bioantropológica de coras y huicho­
versos rasgos antropológicos. les, y por el otro, la correspondiente al 

El estudio de los dermatoglifos y grupo mestizo, fenómeno encuadrado 
discromatopsias, que en este trabajo en el proceso histórico de esta región 
se presenta de manera preliminar, del occidente de México. 

Talla y Peso en una Muestra de Escolares de Caracas (1945) 
Getzane Zamakona.( Universidad Central de Venezuela). 

. El trabajo se refiere al peso y la ta­
lla ~n una muestra de 17.784 niños, re­
cogidos por el Servicio de Higiene Es­
colar en las Escuelas y Colegios de Ca­
racas. La muestra comprende niños de 
ambos sexos entre 6 y 15 años. 

Se aplicó a los datos las estadísticas 
media aritmética, error standard de la 
media, desviación standard y el coefi­
ciente de correlación. 

Se compararon los datos con los Observamos una alta correlación 
standard elaborados para series Ingle- entre las variables consideradas, la re­
sas y Cubanas, así como con series de !ación de peso y talla es mayor en los 
otros países. niños venezolanos que en los ingleses; 

El análisis de los datos nos permite las diferencias halladas en los prome­
concluir una vez más oue los varones dios de talla y peso difieren más con 
promedian mayor tall~ y peso en las las poblaciones Europeas que con los 
primeras edades, sin embargo, en la Latinoaméricanos. 
etapa de la adolescencia se invierte el 
proceso. 
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Distancias Génicas en Poblaciones Indígenas en México 
Zavala, C., Alatorre, S. y Lisker, R. 

(Sección de Genética de Población IMSS. Instituto Nal. de Nutrición). 
El trabajo consiste en obtener las los), MN (2 alelos), Rhesus (4 alelos), lar del coseno de O, que es igual a la 

distancias génicas de 23 subgrupos in- Duffy (2 alelos), Diego (2 alelos) y suma de las raíces cuadradas de los 
dígenas pertenecientes a tres grupos Haptoglobinas (2 alelos). Dichos mar- productos de las frecuencias de cada 
linguísticos: Macro-Maya (13 subgru- cadores fueron seleccionados ya que alelo ( 1 ). La distancia génica entre 
pos), Macro-Mixteco (5 subgrupos) y existen en las poblaciones menciona- ambos subgrupos es igual a la raíz 
Macro-Nahuatl (5 subgrupos). Las das en un estado de polimorfismo. cuadrada de 1-cos O. 
distancias génicas se calcularon en ba- Para cada pareja de subgrupos se Las distancias génicas de los distin-
se a seis marcadores genéticos, con 15 tomó cada marcador individualmente tos subgrupos se presentaron durante 
alelos en total: sistemas ABO (3 ale- considerando la transformación angu- la exposición del trabajo. 

La Variabilidad Biológica del Mexicano y sus Aplicaciones en Ergonomía. 
Leticia Casillas. (Dirección General de Servicios Médicos 

UNAM). Luis Alberto Vargas. (Instituto de Investigaciones Antropológicas UNAM). 
Se presentarán los resultados de do para proponer las dimensiones que hechas en pies de personas de diferen­

dos estudios antropométricos. El pri- este tipo de equipos deben de tener en tes tipos de la República y que servi­
mero de ellos fue hecho sobre usuarios México. rán para proponer los modelos del cal-
de máquinas herramientas y ha servi- El segundo se refiere a mediciones zado mexicano. 

Corolario a "Data Antropométrica" 
Ada d'Aloja. (Instituto de Investigaciones Antropológicas UNAM). 

De datos contenidos en la publica­
ción Data antropométrica de algu­
nas poblaciones indígenas mexica­
nas por Juan Comas, Ma. Teresa Ja­
én, y Carlos Serrano, se calculó el tipo 
constitucional de 49 individuos (24 
hombres, 235 mujeres) según el siste­
ma Viola y la modificación Barbára, 
obteniendo un alto porcentaje de tra­
quitipos. 

Alg~nos Pr_oblemas en el Estudio de Antropología Dental 
Jose Antonio Pompa P. (Opto. Antropología Física -INAH). 

El estudio ~e la~ piezas d~ntarias en tanto nos enfrentamos a problemas conocer la problemática aeneral ue 
la Antropol~gia F1s1ca Mexicana es un tanto técnicos como de metodología. implica este tipo de investiaación ~o­
ca~po 1:elativamente nuevo, poca ex- En esta contribución, más que presen- mo son el muestreo la met;dolocia a 
penencia existe al respecto y por lo tar datos nuevos intentaremos dar a sem, 1·1." las t· · ' I 0 

r,2 

6 u ., ecmcas a emp ear. 

. La_ Antropometría y el DiseÑo 
_Hect_or_ Garc1a Olvera. (Centro de Investigaciones 

Arqu1tectonicas,Escuela Nacional de Arquitectura -UNAM). 

Con este tema se propone revisar el 
problema del conocimiento de las di­
~ensiones físicas de los usuarios v el 
d1s_eño d~ su~ _objetos .. Se aborda para 
1~ mvest1gac1on del diseño arquitecó­
':1<;0, a este sector de la antropología 
f1s1ca. Se pretende crenerar una sólida 
reflexión en torno :; la determinación 
física de ciertos objetos de uso cotidia­
no. Este es un tema que pone en crisis 
al proceso tradicional del disefio v 
promueve la rela\·ción con el avanc~ 
de ciencias como la mencionada. 

*[~os trabajos originales van a ser pu­
bhcados por el Instituto de lnvestüm­
ciones Antropológicas de la UNA.Al 
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TLATOANI 
(El que habla) 

antropólogos quE'. ~urgirán en un grupo de­
terminado se serviran de los métodos de e_se 
grupo y servirán como instrumento de los in­
tereses y finalidades del mismo ... 

Nuestro interés principal al elaborar este 
indice hemerográfico, es el dar a conocer a 
la comunidad de la ENAH cuál fue la trayec­
toria de su primera revista y cuál fue la pre­
tensión de la misma al aparecer por primera 
vez. De paso, se da a conocer el tipo de tra­
bajos e investigaciones que se daban en la 
vida académica de la misma. 

Esta revista surge como la ':'xpresión_ de 
la crisis que sufre la antropologIa en México, 
en un momento especifico de su historia; pe­
ro a su vez la crisis en México obedece a la 
que se da en las ciencias sociales a nivel 
mundial, por esa época. 

Un grupo de antropólogos, preocupados 
por los problemas que atravesaba la antro­
pología, tratan de superarlos, buscando un 
canal para impulsar la discusión y desarro­
llar una polémica que seria de gran utilidad 
para formar futuras generaciones de antro­
pólogos con una visión critica de lo que ha­
bía sido la antropología en México. 

Como su nombre lo indica, tlatoanl (el 
que habla), trata de desarrollar una polémica 
para p·rofundizar en las discusiones teóricas 
sobre el campo de estudio, lo que define a la 
antropología y su relación con las demás 
ciencias sociales. 

A continuación resumiremos los propósi­
tos que se trazan los compañeros que impul­
san esta revista desde su surgimiento hasta 
su desaparición. 

La revista·tlatoanl aparece en enero de 
1952, con el fin de difundir los estudios e in­
vestigaciones de los alumnos, ex-alumnos 
yprofesores de la ENAH. Este propósito co­
rrespondió a una antropología que enfocaba 
sus conocimientos y experiencias sobre 
··nuestras propias sociedades··, con un cri­
terio pragmático y que señalaba la necesi­
dad de aprovechar sus disciplinas en la ta­
rea de mejorar las condiciones de vida de 
los pueblos. 

Las cuestiones sociales estaban en pri­
mer plano y constituyeron un nuevo hito por 
recorrer en la ruta hacia el progreso. En esta 
época, la antropología contaba con escasos 
recursos. Sin embargo se consideró que el 
pasado maravilloso y las grandes culturas 
antiguas aún vivas, constituían una recom­
pensa incomparable. México, al asimilarlas a 
la era moderna, tendría un futuro en el que la 
nación debería proyectarse con su inconfun­
dible personalidad histórica. 

TLA TOAN/, SEGUNDA EPOCA 

En octubre de 1953 se inicia la segunda 
época de tlatoanl con una critica al rumbo 
que había tomado la revista, ya que se había 
apartado de los anhelos y objetivos presen­
tes en su origen. Esta desviación consistía 
principalmente en que tlatoanl dejó de ser 
la expresión del pensamiento de los estu­
diantes de la ENAH para convertirse en ex­
positora fria de asuntos de mero interés aca­
démico. Además, se había dado una prefe­
rencia hacia determinadas materias y hacia 
autores extranjeros, con lo que se provoca­
ba un alejamiento cada vez más marcado de 
los problemas mexicanos, o su conversión 
en meros tópicos de curiosidad científica. 

ver por el camino trazado en los orígenes, es 
decir la publicación de traba¡os senos de 
los al~mnos de cualquiera de las ramas de la 
ciencia antropológica. Especialmente bien­
venidos serían los estudios con buena docu­
mentación en torno de problemas mexica­
nos vitales, en los que los antropologos de­
berían intervenir para lograr soluciones ade­
cuadas. La divulgación de la ciencia antro­
pológica se consideró una n~c':'~1dad pri­
mordial, ya que era una cIencIa ut1I que po­
día prestar grandes servicios en el desarrollo 
económico y cultural del país. 

A partir de este nuevo enfoque, tlatoanl 
expresaría las preocupaci?n_es y nec1:si_da­
des de la ciencia antropologIca en Mex1co. 
Se propuso acabar con la investigación indi­
vidualista, ya que siempre había obstaculiza­
do un progreso de los conocimientos antro­
pológicos y causado la antipatía de muchos 
estudiosos que quisieron abrazar alguna de 
las especialidades de la antropología sugi­
riéndose el trabajo en equipo como alternati­
va. 

En cuanto a la nac1onallzacIon de_ la an­
tropología, se exigía de los antrolpologos 
que buscaran sus métodos e instrumentos 
en la materia prima que les brinda la realtdad 
actual de México y de su pueblo. Urgía hacer 
una antropología auténticamente mexicana 
a través del estudio de las obras de Saha­
gún Andrés Melina Enriquez, Manuel Gam10 
y Miguel Othón de Mendizábal, e,:itre otros. 

En 1959 se definió a la materia de antro­
pología como "todo aquello que el hombre 
trae consigo al mundo, y lo que el mundo in­
troduce en su cuerpo y alma y la manera co­
mo uno se las arregla con la otra y lo que de 
ello resulta". La existencia humana es un 
movimiento constante entre dos polos: el 
medio ambiente o biósfera y la realidad psi­
cofisica, lo que significa que ninguna de !as 
otras ramas de la ciencia como profes1on, 
podrían satisfacer sus exigencias sin. un c_:o­
nocimiento científico del hombre; mas aun, 
todo el mundo tiene que ser un poco antro­
pólogo consigo mismo. Es decir, la _antropo­
logía llena el hueco entre las cIencIas _natu­
rales y las ciencias sociales. En los. 60s, tia• 
toanl critica la enseñanza antropolog1ca por 
hallarla orientada de manera unilateral y es­
tar mal estructurada. El estudiante de antro­
pología debe ampliar su panorama a fin de 
ponerlo en contacto con tesis diferentes y 
aún opuestas para que por si mismo selec­
cione las que en su concepto se amolden 
más adecuadamente a sus requerimientos 
particulares. 

Un año más tarde se hacia hincapié en el 
hecho de que la antropología aún no tenía ri­
gor científico y que era una ciencia en for­
mación. Esta etapa de la ciencia antropoló­
gica se corresponde con aquella en la que 
se encontraban las ciencias naturales en la 
época renacentista, con la diferencia de que 
ahora se está consciente de ello. Su atraso 
se debe a factores históricos. La solución 
consistiría en realizar investigaciones teóri­
cas y prácticas. Cuando se habla de investi­
gaciones teóricas se parte del hecho de que 
la ciencia es teoría pura, es esquema. es 
abstracción de una realidad a la cual trata de 
acercarse por medio de un isomorfismo. La 
ciencia es una estructura. Al hacerse este ti­
po de investigación que indaga los funda­
mentos lógico-filosóficos de la ciencia en 
general, debe tomarse en cuenta que la in­
vestigación teórica descansa y se apoya en 
los resultados de la investigación práctica. 
La investigación práctica se enfrenta a la re­
alidad de los hechos, obtiene de ella las ge­
neralidades y los conocimientos, los ordena 
y sistematiza. Teoría y práctica forman un 
conjunto indisoluble. La antropología a me­
nudo cayó en dos peligros: hacer "antropo­
logía teórica" desligada de su base real, o 
bien, hacer "antropología práctica". 

Los nuevos propósitos consistlan en vol-

En 1956 se hicieron dos postulados res­
pecto a la antropología mexicana: su demo­
cratización y su nacionalización. El primero 
era consecuencia de los remanentes arlsto­
cratizantes que aún persistían en ella. Era 
una pretendida antropología pura, no conta­
minada, ajena a la vida misma, y al hombre 
que pretendía estudiar. Democratizarla sig­
nificaba abrirla a las saludables corrientes 
tonificadoras de la realidad consciente, ha­
cerla abandonar los revestimientos esotéri­
cos y acercarla al hombre común para que 
éste pudiera conocerse e identificarse a si 
mismo en sus semejantes. Se entendía a la 
antropología como ciencia universal por ser 
útil y aplicable al mejoramiento de los gru­
pos humanos, de sus sistemas de trabajo y 
de vida social; pero es una universalidad he­
terogénea y antagónica consigo misma, que 
ofrece al antropólogo la materia prima y los 
instrumentos con que ha de trabajar. Así los 

En 1963 la int_egración del indígena se 
plantea ya en una perspectiva diferente. La 
comunidad indígena ya no forma un mundo 
aparte sino que pertenece a un sistema am­
plio. Su integración ya babia tenido lugar an-
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tes· eran responsables los explotadores, 
me~tizos comerciantes, acaparadores, etc. 
Esto a su vez plantea un doble problema pa­
ra el antropólogo: la dificultad de definir al 
grupo étnico-indígena que está en vía de de­
saparición y el afrontar la responsabilidad de 
asumir el papel de Integrador de la cultura 
indígena a riesgo de convertirse en un inter­
mediario de la burguesía. 

Sin embargo, los editores consideran que 
el grupo étnico-Indígena se debe entender 
como resultado de un proceso socio-históri­
co; sólo puede definirse en función de su de­
sarrollo y de sus contradicciones con el res­
to de la sociedad mexicana. En cuanto al pa­
pel del antropólogo como "aculturador" ofi­
cial del indio, se exige un estudio serio del 
sistema socio-económico en que está in­
mersa la población indíigena. Su integración 
a una sociedad que no se conoce es inútil. 
El antropólogo tiene el deber de analizar las 

bases sobre las que se funda su propia cul­
tura, esto como criterio de objetividad y co­
mo una toma de conciencia de la sociedad 
en que vive y a la cual pretende integrar los 
pueblos indígenas. En este sentido la políti­
_ca indigenista tradicional persigue como 
único fin el forzar al indígena a abandonar 
su cultura para someterse a un nuevo siste­
ma de explotación por las relaciones capita­
listas de producción. 

Por lo que acabamos de enumerar, y da­
da nuestra preocupación por elevar el nivel 
académico de la escuela, hacemos un llama­
do a toda la comunidad de la misma, y en es­
pecial a los compañeros que integran los ta­
I leres de investigación, para que, tomando 
en cuenta la trayectoria de tlatoanl, trate­
mos de superar, con una labor investigadora 
seria y hecha a conciencia, las dos anterio­
res épocas de la revista mencionada. Esta 
colaboración forma parte de un trabajo en 
equipo desarrollado por dos talleres de la 
ENAH: el taller sobre la región indigena tara­
humara, y el taller de Antropologia Política 
en América Latina, a los cuales pertenecen 
las personas que tuvieron a su cargo la ela­
boración del presente indice hemerográfico. 

Cuatro años más tarde se publicó el últi­
mo ejemplar de tlatoanl. Como era de supo­
nerse, la crisis latente en que se encontraba 
la revista ha tiempo, culminó en un silencio 
pasivo. La pobreza del apoyo científico sig­
nificaba en la práctica una carencia de políti­
ca de publicaciones sistemática donde los 
antropólogos pudieran enfrentar, discutir y 
exponer sus apreciaciones. 

Dagmar Freisiger T. 
Luis J. Morales E. Asi, un instrumento valioso para el avan­

ce de la ciencia cayó en desuso. Coordinador: Ricardo Melgar B. 

PRIMERA EPOCA 
ANTROPOLOGIA SOCIAL Y ETNOLOGIA 

-El mercado de Tlalelolco -un estudio de economía urbana.-William T. San­
ders (1) 
No 1 enero 1952 pág. 14. 

-La bruja curandera de Tzinacatepec.-Miguel Barrios Esp.(2) 
No 2 marzo-abril 1952 pág. 7 

-Cronologla de la cultura Teotihuacana.-Pedro Armillas, George Vaillant.(3) 
No 2 marzo-abril 1952 pág. 11 

-Estudios sobre el patrón de asentamiento del poblado de Xochicalco.-William 
T. Sanders.(4) 

No ~E~i~r~':;sª~~\' ~;;~~~f:°1 i2
ahua1-P .A. Lenormad. (5) 

No 2 marzo-abril 1952 pág. 36 
-Paganismo Mixe.-Pedro Carrasco. (6) 

No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 6 
-La creación del ''ojo de agua de palos altos'' .-Miguel Barrios E. (7) 

No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 7 
-¿Cual es el verdadero significado de Chac Mool?.-José Corona Nuñez. (8) 

No 5-6 septiembre-diciembre 1952 oág. 57 

TEORICO-HISTORICAS 
-La constitucion cultural del hombre.-Or. F.L. Kun~.-(9) 

No 1 enero 1952 pág. 5 · 
-La minga y su 1unción socral.-Armando Aguirre T. ( 10) 

No 1 enero 1951 pág. 17 
-Distribución de los pueblos Sonorenses en el siglo XVIII, según Pfefferkorn.­

Carmen Cook de Leonard ( 11 ) 
No 1 enero 1952 pág. 19. 

-El Museo de Villahermosa.-Carmen Cook de Leonard. (12) 
No 2 .marzo-abril 1952 pág. 26. 

-El concepto de ''Radiología''.-Juan Marco Hahn.(13) 

No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 8. 
-El concepto de ''Patria·• durante la guerra de lndependencia.-Jesús Véliz U­

zárraga. (14) 
No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 34. 

-El Instituto Nacional'lndi~enista. Julio César Olive.(15) 
No 3-4 agosto-mayo 195? pag. 36. 

-Las fuentes europeas para la historia de MéXico.-Ernesto de la Torre Villar. 
(16) 
No 5-6 septiembre-diciembre pág. 70. 

Arqueología/Mesoamérica 
-Excavaciones en Atíihuayan, Morelos.-Román Piña Chán y Valentin López 

G.-(17) 
No 1 enero 1952 pág. 13. 
-Tláloc en soportes de vasijas teolihuacanas.-Fredrick A. Pelerson. (18) 
No 1 enero 1952 pág. 13. 

-Zona arqueológica de lzapa.-Ralael Orellana: (19) 
No 2 marzo-abril pág. 17. 

-Cámara secreta del templo de las inscripciones.-Albeno Ruz L. (20) 
No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 3. 

-Tlalilco: Nuevo sitio pre-clásico del Valle de México.•A. Piña Chan: A. Rome­
ro y el Pareyón M. (21) 
No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 9. 

-Falsificaciones arqueológicas en el estado de Guerrero.-Fredrick A. Peter­
son. (22) 
No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 15. 

-Estudio de ta cripta del Templo de las Inscripciones en Palenque.-Alberto 
Ruz L. (23) 

No 5-6 septiembre-diciembre 1952 pág.3. 
-Paralelos significativos en el arte simbólico del sur de Asia y Mesoamérica.­

Drs. Robert Heine-Geldern y Gordon F. Ekholm. (24) 
No 5-6 septiembre-diciembre 1952 pág. 29. 

-El Adoratorio Central, Palacio del Gobierno de Uxmal.-César A. Jáenz. (25) 
No 5-6 septiembre-diciembre 1952 pág. 45. 

. -Expedición de 1951 a Bonampak.-Aguslin Villaga (26) 
No 5-6 septiembre-diciembre 1952 pág. 51. 

-Caritas sonrienles de la región Maya.-Fredrick A. Peterson (27) 
No 5-6 septiembre•diciembre 1'952 pág. 63. 

-Recientes hallazgos prehistóricos en la cuenca de México.-Dr. Manuel Mal­
donado-Koerdell. (28) 
No 5-6 septiembre-diciembre 1952 pág. 65. 

-El tzompantli de Chichén ltzá, Yucatán.-Ponciano Salazar O. (29) 
No 5-6 septiembre-diciembre 1952 pág. 36. 

-La Reina de Uxmal.-Aalael Orellana. (30) 
No 5-6 seotiembre-diciembre 1952 pág. 42. 

Norte y Sudamérica 

Be~~;{i73n1}1ogia y Bibliografía de la Arqueologia d" Perú y Bolivia.-Wendell c. 
No 3-4 agoslo-mayo 1952 pág. 20. 

-El análisis del polen en la investigación arqueológica.-Paul B. Sears. (32) 

No 3-4 agosto-mayo 1952 pág. 29. 
-Exposición de esculturas de cera de tipos folcklóricos mexicanos en la Unión 

Panamericana de Washington, D.C., E.U.A.-Ralael Hernández Jiménez. (33) 

LINGUISTICA 
. -El Idioma silbado entre lo~ Mazatecos de Oaxac~ y los Tepehuas de Hidalgo 

Mex,co.-George M. Cowan. (34) ' 
-Algunos manuscritos y libros Mixe,s en el Museo Nacional.-Walter S. Miller. 

(35) 
No 3:4 agosto-mayo 1952 pág. 31. No 2 marzo-abril 1952 pág. 34. 

MISCELANEA 
En_ esta área incluimos todos los trabajos que dentro de la sumllla se encuen- rán ya no por área o problemática sino como un conjunto de artículos sin cata!o-

tran sin autor Y oue por su extensión representan pequeños articules: se inclui- garles especi:=ilmente. 

-Plegaria llapaneca. pág. 4. 
-Del libro del Chilam Balam de Chumayel. pág. 13. 
-Enigmas del pasado pág.16. 
-Tabla de los_n~meros en varias lenguas mayas. pág. 18. 
-Tabla astrolog1ca Maya de los buenos y malos días. pág. 20. 

Notas del interior. 
-Museo de Guadalajara.-Xochicalco.-Un adoratorio jeroglitico en Kabá.-To­
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mo m~mlestac1on de la vida espmtual). Gutorm Cjessing.-Leadyard A.Smith Al- ML. Al! · .. · · · 
lred K_Idder. "Excavations al Nebaj, Guatemala". E.F. Jacobs Muller Y Moed~ílo Konso Caso Expllcac,on del reverso del Codex Vindobonensis" Hugo 
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-Parr.,c(a Frent Ross "Made in México". Vera de Pérez Vel~ ana · -L1bros Y rev1sta_s 
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UNA RELACION INEDITA 
DE TLAYACAPAN,MORELOS 

EN EL SIGLO XVIII (1743) 

E 
n 1746 y 1748 se publicaron los dos tomos 
que integran la muy conocida y socorrida obra 
de Joseph Antonio de Villaseñor y Sánchez, 
Theatro Americano. Descripción general 
de los reynos y provincias de la Nueva Es­
paña y sus jurisdicciones (México, en la im­
pn;intá de Joseph Bernardo de Hogal). El capí­

tulo X del libro primero es una descripción de la provincia y 
jurisdicción de Chalco y sus pueblos, que se inicia en la pági­
na 63 del tomo 1; la misma página es dada también como re­
ferencia .en el indice alfabético para la descripción de TI aya: 
capan y sus pueblos, todos en el actual Estado de Morelos. 
Sin embargo, ninguna descripción de Tlayacapan aparece 
en las páginas del Theatro Americano. En aquellos·años 
Tlayacapan era un 'agregado' político de la provincia de 
Chateo y por ello puede suponerse que su descripción ha­
bría de seguir a la de Chalco en la secuencia narrativa del 
Theatro y que fue omitida por un error. 

El Theatro Americano, como otras obras del siglo XVIII, 
más que ser original, es una versión que su autor hizo de ma­
teriales elaborados por otras personas. En el caso del Thea­
tro, se trata de las descripciones que los alcaldes mayores, 
corregidores, gobernadores y otros funcionarios novohispa­
nos hicieron de las jurisdicciones a su cargo, acatando una 
orden virreinal del Conde de Fuenclara del 6 de marzo de 
1743 (ésta a su vez respondía a la real cédula del 19 de julio 
de 1741). José Antonio de Villaseñor y Sánchez, contador 
general de azogues y cosmógrafo real, quedó a cargo de 

·componer'. es decir, de ordenar y redactar las relaciones y 
formar con ellas una obra que sirviera como fuente de infor­
mación para uso de los gobernantes coloniales. 

Los manuscritos originales de estas relaciones. las prime­
ras de tres que se emprendieron en el siglo XVIII, se conser­
van actualmente en el Archivo General de Indias en Sevilla. 
España (Indiferente General, legajos 107 y 108). Estas rela­
ciones fueron rescatadas en 1800 por el Consejo de Indias. 
de manos del mercader de libros madrileño Elías Ranz. que 
las había'adquirido en España, en la almoneda de los bienes 
del virrey primer Conde de Revillagigedo (que gobernó Nue­
va España de 17 46 a 1755). Entre todas ellas se encontraba 
el manuscrito original de la descripción que del agregado de 
Tlayacapan hizo el alcalde mayor de Chalco. Joseph Manuel 
de Castro y Sotomayor, que a la sazón vivía en Tlayacapan y 
no en Chalco 'por la benignidad de temperamento·. Está fe­
chada el 19 de mayo de 1743 (AGI, Indiferente General, lega­
jo 107, 11. 283r-286r). 

La publicación de esta descripción de Tlayacapan de 1743 
cubre la .taita del Theatro Americano y nos entrega una vi­
sión más fresca y exacta que la que tendríamos de la redac­
ción de Villaseñor y Sánchez. Se transcriben también los dos 
impresos que la acompañan: las órdenes virreinales del 6 de 
marzo de 1743 conteniendo el cuestionario para hacer la 
descripción. y la cédula real del 19 de julio de 1741 que dió 
origen a la empresa de Villaseñor. Se modificó la ortografía y 
la puntuación y se desarrollaron las abreviaturas. 

Teresa Rojas Rabiela Centro de Investigaciones superiores del INAH 
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(l. 283r) Don Joseph Manuel de Castro y 
Sotomayor, capitán a (sic) guerra en las costas 
de Barlovento y Sotavento, teniente de capitán 
general y alcalde mayor de la provincia de 
Chalco con el agregado de Tlayacapa. Habien­
do recibido el día siete del mes de ab_r,I de este 
año de mil setecientos y cuarenta y tres como a 
las cinco de la tarde, un despacho que en vir­
tud de real cédula de su majestad (Dios le 
guarde) mandó librar el excelentísimo Conde 
de Fuenclara, grande de España de primera 
clase, caballero del insigne orden del toisón de 
oro, del real de San Genaro, virrey gobernador 
y capitán general de esta Nueva España, su fe­
cha en México a cuatro de enero de este pres­
ente año de mil setecientos y cuarenta y tres 
años, firmado de su excelencia y refrendado 
del secretario de gobernación y guerra don Jo­
seph de Gorraez, y la carta instructiva que de 
mandato de dicho señor excelentísimo le 
acompaña y remiten en virtud de su comisión, 
el licenciado don Juan Francisco Sahagún de 
Arévalo Ladrón de Guevara, presbítero de este 
arzobispado y cronista general de estos reinos, 
y el contador-don Joseph Sánchez de Villase­
ñor: en su visla y entendido de su contexto pa­
ra proceder obediente al mandato de su exce­
lencia digo, que se ejecute precisa y puntual­
mente, y en su obedecimiento mandé a mi te­
niente general de la provincia de Chalco, que 
distinta y expresamente haga los autos de su 
informe en método claro y compendioso, prac­
ticándolo según la carta instructiva supracitada 
y arreglado al contexto de la real cédula referi­
da: y yo dicho alcalde mayor, ejecuté la misma 
(f. 283v) diligencia en la propria (sic) forma y 
método por lo que toca y pertenece a este 
agregado de Tlayacapa, donde resido por la 
benignidad de temperamento y conservación 
de mi salud, en cuyo puntual informe satisfa­
ciendo a las claúsulas de la instrucción digo 
que, desde este pueblo de San Juan Baptista 
Tlayacapa a la ciudad de México hay diez y 
seis leguas, con el alivio de que hasta el pueblo 
de Tetelco, que hay siete leguas, caminan por 
tierra y desde allí por agua, en que hallan los 
caminantes mejor conveniencia para la condu­
ta (sic pro: conducta.conducción) de las car­
gas de fruta que suben de las Amilpas y de las 
de azúcar de los ingenios: y por lo que toca a 
su situación, está al septentrión respecto de la 
linea equinoccial pero respecto de México está 
al sur, que es el pun10 que toman los que vie-
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nen de dicha ciudad a Tlayacapa. Su tempera­
mento es caliente y seco en grado tan benigno, 
que si no tuera por la repercusión que el sol ha­
ce en unos moncayos que están a la parte del 
pon1en1e, muy cerca del pueblo, no fatigara a 
veces el calor, que crece más por estar en una 
hoya y no favorecerle los vientos principales 
con el lleno que en otros lugares se advierte 
por eslar en planos descombrados. Los pue­
blos su1etos a Ttayacapa son: el de Tlalnepan­
tla, frío su temperamento, su situación en alto, 
colocado en un repecho del monte, su distan­
cia de esta cabecera dos leguas y su rumbo al 
norte: San Andrés, de indios sin gente de ra­
zón, su temperame~to caliente moderado, su 
distancia de Tlayacapa media legua, su rumbo 
al oriente: Nepopualco, de sólo indios, situado 
en la colina del monte con cuyo abrigo no goza 
del viento norte. es templado, dista de Tlayaca­
pa legua y media, su rumbo al nordeste; el pue­
blo de T ololapa es templado inclinante a trio y 
seco, frondoso en sus arboledas, dista de Tla­
yacapa legua y media, (l. 284r) su rumbo al 
oriente: Allatlauca, sólo de indios, caliente mo­
deradamente, dista de Tlayacapa dos leguas, 
su rumbo al sueste: Santa Catarina, su tempe­
ramento caliente, situado en una rinconada de 
cerros, su distancia desde Tlayacapa legua y 
media, su rumbo al sudueste. 

El pueblo de Tlayacapa con sus barrios que 
tiene dentro del pueblo y los que se hallan fue­
ra de él que son, San Andrés el arriba referido, 
San Pablo. San Agustín, San Joseph y Santa 
Catarina, se componen por vecindario de un 
mil ciento y veinte y dos familias de indios, y el 
vecindario de españoles de Tlayacapa se com­
pone de sesenta y una familias; y el vecindario 
que llaman de gente de razón, en que entran 
los mestizos, se compone de setenta y cinco 
familias. En el vecindario del pueblo de Santa 
Catarina se hallan diez familias de españoles, 
de gente de razón dos familias y las de indios 
están incluidas arriba por ser barrio de Tlaya­
capa, de los que están fuera. El pueblo de San 
Guillermo Totolapa con el de Nepopualco, San 
Nicolás, Ahuallan, San Lucas, San Miguel, San 
Sebastián, con el pueblo de Tlalnepantla, que 
se hallan todos debajo de una tasación, com­
ponen sus vecindarios de indios de seicientas y 
noventa y una familias y media. El pueblo de 
T otolapa compone su vecindario de españoles 
de treinta y siete familias, y de mestizos y de­
más gente que llaman de razón se compone de 

ve1nle y ocho lamilias. El pueblo de Tlalnepan­
tla compone su vecíndano de mestizos y gent~ 
que llaman de razón. de diez y siete familias. El 
pueblo de Atlallauca. donde no hay familias de 
razón, compone su vecindario de indios de do­
cientas y setenta y ocho familias. Cuyo número 
reconocido se hallan. por sus sumas. de fam1-
has espar,olas, ciento y ocho y de gente de ra­
zon (l. 284v) cienlo y veinle y dos familias. y de 
1nd1os dos mil y novenla y dos familias. 

El pueblo de Tlayacapa no liene comercio 
alguno porque no tienen sus habitantes tierras 
en que sembrar granos ni otras s1m1entes y asi 
se valen de las tierras del marquesado del Valle 
para sus maíces y otras miniestras, pagando 
arrendamiento. Tiene todos los sábados un 
tianguis o feria, que lo más se compone de fru­
ta. hortaliza. maíz, sal. frijol y chile. que todo 
sube de tierra calienle. y algunos roperos qu, 
venden ropa de la Jierra como sayales, mantas 
y huepiles: y dura la feria hasta la una del día. 
No tiene agua el pueblo ni los sujetos a él s1 no 
es la que llueve de las nubes, que conservan 
en jagúeyes con cuidado y limpieza: a medio 
cuarto de legua hay un ojo de agua salada muy 
pequeño que sirve para las bestias. No se pue­
de remediar esta falta con hacer pozos, qL 
son inacequibles porque todo el terreno es de 
pizarras. Es tan fecundo el rocío de la mañana, 
que con él se fertilizan, en los pequeños patios 
de las chozas de los naturales, granados, ma­
tas de ruda, hinojo y otras plantas domésticas· 
llores que hacen frondoso el pueblo. El de TI, 
nepantla tiene de comercio el carbón, madera: 
tejamanil, cuartones, morillos y leña, que con­
ducen a los ingenios que están en tierra calien­
te. San Andrés trabaja con sus mulas en aca­
rreos de caña dulce que lleva a Chalco y a Mé­
xico, y la sube de los ingenios. (l. 285r) Nepo­
pualco no tiene más comercio que el de bajar 
cargas de leña en el monte, bajarlas a su pue­
blo y de él a los ingenios de tierra caliente. El 
pueblo de Allallauca en la misma forma condu­
ce las leñas. El pueblo de Santa Catarina siem­
bra sus pegujales de tomate, jitomate y chile 
verde. No hay en toda la jurisdicción mineral al­
guno y así, paso a la quinta clausula informan­
do que los pueblos de ella son administrados 
por religiosos augustinos en el idioma mexica­
no, en que están prácticos, y atienden a la en­
señanza de la doctrina cristiana con frecuente 
cuidado, dando exactamente en lo espíritu, 
cumplimiento al desempeño de su obligación ¡ 
así no hay falla de doctrineros. 

El año de mil setecientos y veinte y ocho, los 
días tres y cuatro de mayo, tembló una cruz 
piedra que estaba en la encrucijada de una Cd· 
lle, en peana alta de mezcla y piedra, estándola 
aderezando con ramos para que en altar porta· 
lil se le dijera misa devota en su festivo día: y 
habiéndose dado cuenta la justicia y reveren• 
padre cura ministro de esta doctrina, vió el con­
curso todo los admirables, portentosos movi­
mientos que hacia la santa cruz, de oriente a 
poniente y de norte a sur. Dicho reverendo pa­
dre dió cuenta por carta al señor provisor y vi­
cario general de este arzobispado, y su señoría 
dió comisión al bachiller don Francisco Fernán• 
dez de Corona, presbítero, para que por anle 
notario que nombrase formase autos (l. 285v) 
que verificasen lo sucedido. Y consulfándose 
sobre dicha moción, se declaró por el señor 
promotor, ser milagrosa, como mejor y m~. 
prolijamente consta de los originales que están 
en el oficio de don Juan Clemente Guerrero. 
notario público de ta curia eclesiástica (º).En el 
pueblo de San Guillermo Totolapa, viviendo en 
el convento del dicho pueblo el muy reverendo 
padre fray Antonio de Roa, del sagrado orden 



de nuestro padre San Agustín, varon venerable 
por sus virtudes, deseaba tener parn su devo­
ción y consuelo una imagen de nuestro señor 
Jesucristo Cruc1fijado Y por no haber esculto­
res, estando tan recién ganado el reino, se le 
d1f1cultaba el cumplimiento de su fervoroso de­
seo. Un dla se le entraron dos mozos vestidos 
de blanc:o y le preguntaron s1 quería comprar 
aqu<!lld imá¡¡en d1, nusstro señor Jesucnslo en 
la cruz'' Absorto el radre ,enerable viendo 
cuanto satisfacía ., su deseo la per1ecla imágen 
y que f1sica y realmente eaistia lo que había 
conceb;do sin crnnumr.a1. puESto de rodillas la 
ado1ó con lágrimas dG gozo Y al Ir a pagar su 
precio a los dus !1omores, ~o pudieron ser ha­
llados en el ~onve~:o ni en todo el pueb'o por 
varias y n~ .. ;r.has d1!1genc1as :¡ue se hideron. y 
así se h1;:o ¡,or:entosa !a aiJarlclón. El Santo 
Cristo sii1 la crui"'. pues.to en otra. se venera con 
gran culto en 6! convento granoe de San Agus­
lin de la C'üdad c1~ Mexico, habiéndoles queda­
do a los del pu ,1110 de 1 otolapa por memoria y 
consuelo. ta cru.! a~iéCÍ(..Íci que c,Jnservan en 
su 311.'.lr par~ ,:;I rcm:~d10 oe suz enfrrmedades y 
defensa de la~ ,.,m~e~tade,s c.iya historia 

• const3rá por rn:iycr 8~ 1'.l r;1ó111ca de ia ord~n. 
' No h.1y misi0,·1cs i?:1 ~s.ta jur1~dicción y, así 
de la sexta y s:.,.mtir:1r ciíll.!5ula no !'lay qué rntor• 
mar y hago trán~;l•J a la ú:t;ma d:ci::;1cJo qu-2 es­
te ogregcdo de T:~ .:1.c;:;,pn O:'.':.!rl 01:1 ia caoe1.,;era 

. de la alcald,n. mayor, QL-<€ r;;-, Tiaif113nalco ocho 
,~eguas: va r..or1a•1 ,i.stan r,t. 286r¡ -c,as hay pa .. 
:blados ,¡ hacienda< ce: labor ccn lo que se hace 
cómodo su tr.:ifico. 

Esto es lo que m~ :-)3:ec-e ii ,fvrmat y así lo 
informo con !a mayo:-di&i,nci0r, '/ ~untuahdad 
que pu<!do y en que na i,rvcurado, con arregle 
y adecuación responder a las cláusulas ins-

~ tructivas. Ojala estP. su !urma con la clc1r!dad 
que conviene pJra la •ormacion ,1e1 proyecto, 
para que se de integro c:ump!,mienu.1 ai deseo 
de nuestro rey y señor, obediencia puntual al 
despacho del exce:entisimo sañor virrey y nor­
ma instrumental a vuesas merced~s para el lus-
troso desempeño que de su intehqencia espero 
en su grave com1sion Tiayac3pa y mayo diez y 
nueve del mil setecientos y cuarenta y tres. 

Beso 10 m~:no de vuesas mere.e-des su rr.ayor 
servidor 

,, ,J,as~ph Manuel de Cdstro y Sotornayor 
:(Rbuncal 

'.,t, Pnmer impreso Orden virrerna\ oe 17 43 que 
• . .JOnt1ene e1 cuest1onano para hacer la descrip­

ción de Tlayacapan 

,;:> (f. 287r) "Por el despacho adjunto que en 
✓1r1ud de real cedula de su majestad mando li­
brar el exce1entis1mo seriar Conde de Fuencla­
ra, virrey gobernador y capitán general de este 
reino, vendrá V (vuesa) (en blanco) en conoci­
miento de que el contenrdo de él, es originado 
del deseo que su majestad (Dios le guarde) tie­
ne de saber por menor el estado de esta Mo­
narchia Indiana, como se de¡a construir del 
contenido de dicha real cédula; y porque para 
su efectivo cumplimiento se ha servido el mis-

o excelentístmo señor honrarnos, confirién­
·1~nos la comisión para entender en negocios 
de tanta gravedad, asi para la conducción de 
dichos despachos como para recoger las dili­
gencias que en su virtud se hicieren y con arre­
glam1ento a ellas, informar de su constancia a 
su excelencia en el método més claro y com-
pendroso que sea posible. Se ha de servir V (en 
blanco) de que dichas dlltgenc1as que mandare 

practicar y practicare. sean en la formas g,;,er-­
te 

Lo primero, expresando la d1,;tanc1a <le la 
cabecera de esta 1urisdiccion a est3 caplt~l y 3 
qué rumbo esta s,tuadá y asimismo las de to 
dos los pueblos, villas y lugares su¡elos a dicha 
cabecera y a todas las demás de su junsd,c­
cion, con sus temperamentos, leguas y rum­
bos? 

t2) < Qué familias se hallan en el vecindario 
de cada pu~blo, por pequeño que sea, asi de 
españoles como de indios y demás naciones 
que lo compongan? 

13) ¿Cuales ~on los trutos que en cada parte 
sirven d'3' comercio a aquellas repllbllcas, s1 
~an tenido algu,,a d"cadenc1a de los tiempos 
pasados a éste y en quO ha consistido, y au6 
remedios son los mas proporcionados para sus 
mayores augrr.en:os? 

(4) (f. 28/v) ¿Que minerales contiene dentro 
die su d1slrito, y de qué especies de metales, y 
la riaturale1a de cada recmcto? 

\5) ¿Por qué sujetos y doctrineros es1an ad­
ministrados en io espiritual? ¿Si hay falla de 
ellos? '-Las 1magenes mHagrosas y su origen? 

(6) ¿Qué misión o m,s1ones se hallan en la 
propagación de nuestra santa fe católica, las 
que son ya establecidas y las que son nuevas 
r8ducciones? 

(7) ¿Que misioneros asisten en ellas a la di­
latación del santo evangelio, sus idiomas y es­
tatuto? 

(8) Y por utumo. la distancia que tiene cada 
par!ódo de la jurisdicción de la alca!día mayor o 
ccrregimiento que es a cargo de V (vuesa) (en 
blanco\ y si hay necesidad, por la incomodidad 
ele grandes oistanc,as, de-algunas poblaciones 
nuevas, para que por este medio y cooperando 
las buenas d1hgenc,as que·\/ (vuesa) (en blan­
co) mandare practicar y practicare, pueda de­
sempeñar la con!1anza que de nuestra insul1-
cienc1a ha hecho dicho excelentísimo señor, de 
cuyo mBndato rem,timos esta carta instructiva, 
para que arreglado a dicha cedula y carta pro­
ceda V (vuesa) (en blanco) con la mayor proliji­
dad y brevedad posible a hacer sus autos y d1il­
gencras que satisfagan et deseo del rey nuestro 
señor, y 5u excelencia, y techos los remitirá V 
(vuesa) ,en blanco) a nuestras manos con in­
forme e$pe,:1al para formar et proyecto que sea 
conver.1Ente :i 1a mayor claridad de la materia, 
en que sea 5u ma¡estad servido, como todos 
apetecernos. 

La C'" .a Juar,~:; ..-:i v r- -
to,1a lei r"."iCJd r. .!:"". ·. e;.· . ., 

'.le t 74.¡ 

MJnu;;;¡crtto ) B - J ...... ~. 'l r--_ ..... - :., •. 
m.::rc•"'-1 "i~S serw,dore ').: ·· ..,,..¿_· ~- ..... _ .. 

r-~ri. - 'lcA i,,._~ 
Joc:-er,h Ant-:in:o O:' V1i':i.~, ;;;.·, --- y S. _ 1- _ e: 

SeguflJO 1rrp:€.:;.~. ".:t"du ..1 ';:-_el:'.,. .J 
que ~e or~na la f,:••m:::~ c., r:t--= ·r,:, ,~ 
cano. 

(l. 288r) lJon P~ur~ Ceb' r ¡ · .:;.~ 
candeFuenc:lzw1 gr r1! ~:-Ere; lG: ;,...,._rJ 
clase. caba!lero de ,, ; ,. ne ores~ d'? -~ __ - :? 
oro. del rea' de San GPn;1rc, m_ o~ - . .,..l.,.. i:r 
del serenísimo serio· 1niil.!·.e t" ... i=e ;;c. -,~--:Y. 
de- l~s varoni;::ac; ,je1o I_U!'.'er...,-::-B J1.,; 2c1 u5..:~. 
ján, R1vas, de ra , •" J ja l'lt:,es3 y Pc•t' J • At­
cumin. virrey, goberrado· y cap•a"'I c~.r;a 1 ~~ 
esta Nueva España y pre,,,den'e ~ a ,e¡¡ au 
d1enc,a de ella, etc 

Por cuanto su ma¡e,tad \QU!l D c>c guJ·o_ 
se sirvió exped,r la real cedula s 9 a er :- .. e 
Rey: por cuanto habiendo 2oe•ed r.:., ) e•c.: 
nenc1a los graves 1nconven ~ra!es} e,:. .... ,_ ..,., 
que resultan de lalmr en m1 cor<s ~ :> da :, ·­
d1as las noticias más ind,'l,dua1es 1 d::;t -.!::.:, ~e 
verdadero eslado de-aQuet!as prcv,~.:1a:, y •~ 
niendose presente que las pers,:,n~ e.; .;,_-~ ~ 

das de su gobierno pueden con tac j,;.J ~ J:, · 
avenguac1ón e mstrwr po1 su :ntorrr __ si •:-j35 
las que se necesitan. ha parec;do que ,:i:r~•c 
mente se practique por e!las, así en e' t : ~ ;,_ 
presente como en el sucesivo una ~ c•n. a- -
gencia con la mayor distinción v p .. nL; .:l1" 
según to prevenido en las leyes y '(P.'ª ,as 
de aquellos mis 1einos. Por lan!o. , a oo " . .:,¡¡ 
vtTreyes de la Nueva Espai\3, d:! p .. u y.: . ~ 
vo Remo de Granada, a tos pres.de:" ;es de "1'\ s 
reales aud•enc1as y a 1os gober, '.oc ses y wP • 
tanes generales de las provincias q,.--e s:-C,0(11-
prenden en cada uno de 105 tres ,rre -,z.t:,.s 
que apliquen toda su atención y c.,n.::!ci a, :j-­

quinr por informes de los alcaldes rr·a)Ores y 
justicias de los pan,dos suba:temos y por todos 
los demás med,OS pos:b'es, las no• Cl.lS par. Ca­

lares que necesnen para et conoc me,io e e:,o 
de los nombres, numero y ca .:13..! de 'os P­
blos de su 1unsd1cc1on y sus vec,ndar.os el, 
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sus naturalezas. del estado y progresos de las 
misiones, de las conversiones vivas y de las 
nuevas reducciones; y que con la expresión 
distinta no solo del estado actual sino también 
de la novedad que en adelante fuere ocurrien­
do y conducete (sic) para el más pleno conoci­
miento de este importante asunto. me informen 
segun se halla prevenido por las enunciadas le­
yes y ordenanzas de los mencionados reinos, 
en inteligencia de que seria de muy de mi real 
desagrado cualesquiera omisión o negligencia 
que se experimentare en su puntual cumpli­
miento. Y encargo muy especialmente a los ex­
presados (f. 288v) tres virreyes. que estén a la 
mira de la forma en que los misioneros cum­
plen con las obligaciones de su instituto y mi­
nisterio y principalmente si están o no instrui­
dos y prácticos en los idiomas de los indios a 
cuya conversión y enseñanza se hallan dedica­
dos, por convenir al servicio de Dios y mío. Y 
del recibo y cumplimiento de este despacho me 
darán cuenta en la primera ocasión que se 
ofresca. Fecha en el Buen Retiro. a diez y nue­
ve de julio de mil setecientos cuarenta y uno. 
Yo el rey. 

Por mandado del Rey nuestro señor. Don 
Fernando Triviño. Señalado con tres rúbricas ... 
Y por mi vista y obedecida, para su más exacto 
y puntual cumplimiento. por la presente mando 
a todos los gobernadores. alcaldes mayores y 
justicias del distrito de esta gobernación que. 
en inteligencia de lo que su majestad ordena en 
la real cédula inserta. practiquen las diligencias 
necesarias y tomen las más seguras noticias 
que importen al fin que se solicita e inquiere. 
formando para este efecto autos y relaciones. y 
concluidos los remitirán. acompañados con in­
forme expresivo de todo lo en ellos contenido· 
enterados de que para la mejor expedición d~ 
este grave asunto he dado comisión en forma 
al licenciado don Juan Francisco Sahagún de 
Arévalo Ladrón de Guevara. presbítero de este 
arzobispado y cronista general de estos reinos, 
etc. y al contador don Joseph Sánchez Villa­
Señor, para que dirijan los despachos que se li­
braren a las jurisdicciones de esta gobernación 
y qu~_recojidas las diligencias que produjeren 
los vayan examinando y sacando de todas un 
extracto.comprehensivo de todo cuanto dichas 
justicias informaren. México, cuatro de enero 

· de mil setecientos cuarenta y tres. 

(fl.1anuscrito:) Conde Fuenclara (Rúbrica). 
Por mandato de su excelencia, Don Joseph de 
Gorraez (Rúbrica). . 

Vuestra excelencia manda a todos los go­
bernadores, alcaldes mayor,es· y justicias del 
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distrito de esta gobernación que, en obedeci­
miento de lo que su majestad ordena en la real 
cédula incerta, practiquen las diligencias nece­
sarias y tomen las más seguras noticias que im­
porten al fin del conocimiento cierto de los 
nombres, número y calidad de los pueblos .de 
su jurisdicción y de sus vecindarios.ejecutan­
dolo en la forma que se les previene. 

(")Nota del editor: Este y el siguiente relato 
de las imágenes religiosas y su origen, también 
son recogidos aunque con mayor riqueza que 
en estas lineas en las famosas Gacetas de Me­
xico. periódico de aquel tiempo, del que fue 
uno de sus dos editores Juan Francisco Saha­
gún de Arévalo Ladrón de Guevara (de 1728 a 
1742). Sahagún de Arévalo, cronista general 
de Indias, fue comisionado junto con Villaseñor 
y Sánchez para organizar la empresa que cul­
minaría con la formación de la obra Theatro 
Americano, que daria a los administradores co­
loniales y al rey mismo. la información básica 
sobre la 'monarchia indiana·. los dominios co­
loniales en América. Sahagún participó en la 
formulación de las preguntas del cuestionario 
de 17 43 pero ya no en la redacción de la obra. 

Por considerarlo de utilidad para el conocimiento 
de este cuerpo documental, se incluye enseguida 
una lista de las descripiciones, con la indicación del 
legajo. tomo y folios en que se localizan. 

LEGAJO INDIFERENTE 107, TOMO 1 (477 
ff.)CIUDAD DE 

PUEBLA. . ............ 1-51Ciudad de 
Querétaro .... 52-98 
Ciudad de Acapulco .............................. 99-104 
Pueblo de Chilapa .............................. 115-134 
Pueblo de Tixtla ............................... 135-164 
Jurisdicción de Amula ......................... 165-168 
Jurisdicción de Autlán ....................... 169-176 
Ciudad de Cholula .............................. 177-183 
Pueblo de Capulalpa ............................ 184-185 ~~=g

I
~il~é mapa de su terreno .............. 186 

Cosamaloapan ................................... 187-188 
California, viaje al río Colorado .............. 189-204 
Ciudad de Cholula .............................. 205-246 
Jurisdicción de Colima. villa ................. 247-256 
Villa de Córdova .............................. 256-265 
Jurisdicción de Cosamaluapan .................. 266-280 
Jurisdicción de Chalco ........................ 281-286 
Jurisdicción de Cuernavaca .................... 287-301 
Jurisdicción de Sinaloa. provincia de Charneta 
302-309 
Jurisdicción de Cuiseo ........................ 310-316 
Jurisdicción de Ysatlán ...................... 317-326 
Pueblo de Guaxuapan ................................. 32 
Pueblo de Acayuca .............................. 328-330 
Jurisdicción de Guasacoalco ................... 331-340 
Mapa de Guatulco.. .. .................... 341 

Guejocingo.. . ................ 342 
Guichapa ....... 343-344 
Guanajuato ..... 345-346 
Jurisdicción de Guejuetla .................... 347-359 
Guanajuato.. .. .... 360-396 
Guachinango.... . .......... 397-401 
Guejocingo....... ..402-424 
Guadalcázar ....... 425-432 
Guimeo ..... ....... .433-477 

Legajo Indiferente 107. tomo 2 (402 ff). 
lgualapa. jurisdicción .............................. 1 
lsúcar ,jurisdicción... . . ... 99-102 
fsmiquilpa, jurisdicción..... . ............. 103 
Huetamo, jurisdicción.. . ..... 160 
Justlahuaca. jurisdicción.. . ............. 163 
Jurisdicción, León, villa... . ...... 166 
Jurisdicción, Lerma, ciudad... . .. 174 
Jurisdicción, San Luis Potosí, ciudad ............. 194 
San Luis de la Paz, jurisdicción.... . .. 204 
Miaguatlan, jurisdicción.. . . ...... 272 
Mexicalcingo, jurisdicción.. . . .... 276 
Maninalco, jurisdicción......... . ... 281 
Marabatío, jurisdicción ................ 333 
Antequera, ciudad. o Oaxaca .......... 379 
Nexapa, jurisdicción.. . . .... 381 
Oaxaca, villa, jurisdicción.. . ............ 384 
Orizaba, villa, jurisdicción.. . ...... 394 

LEGAJO INDIFERENTE 108. TOMO 3 (449 
tf)SONORA. 

provincia.. . .... 1 
Sochitlan, jurisdicción.. ..14 
Sacatlan de las Manzanas, jurisdicción ........... .25 
Sumpango de ta Laguna. jurisdicción .. ............ 37 
Sombrerete, jurisdicción... . .... 50 
Sayula, jurisdicción.. . ..... 55 
Teposcolula, jurisdicción... . ..... 77 
T eosacoalco, jurisdicción.... . ............ 84 
Tejas, provincia .. 85 
Tetela del Bolcán, jurisdicción.. . .......... 93 
Toluca. ciudad .... 97 
T epeaca, jurisdicción ..... ............... ........ 127 
Tabasco, provincia. .. .... 142 
Tecali, jurisdicción.. . ....................... 157 
Tlapa. jurisdicción.. . ...................... .... 188 
Tetela Jonotla, jurisdicción.. . .. ......... 198 
Teotiguacan. jurisdicción.. . ...... 207 
T escuco, ciudad ......................... ......... 228 
Teciutlan, jurisdicción.. .. ................. 243 
T emascaltepec, jurisdicción.. . ..... 309 
Tetela del Río, jurisdicción.. . ......... 339 
Tochimilco, jurisdicción ............ .432 
Teotalco. jurisdicción.. .. ................... 439 
Tetela del Volcán ................................ .445 

LEGAJO INDIFERENTE 108, TOMO 4 (432 fn 
Tlalmanatco.. . .............. .. 1 
Tlasasalca y Chilchota ....... t 3 
Tansitaro y Sirandaro.. . ..... 86 
Villa Alia ....................................... 102 
Villa de los Valles ............................... 106 
Veracruz, ciudad.. .. ..... 121 
Xacona .... 204 
Villa de Samora. .. ..... 221 
Ouauhtla de Amilpas ............................... 245 
Valladolid y Páscuaro. ciudades.. ...267 
Xicayan ........................ 324 
Xalapa ... 325 
Zinagua y la Huacana .......... .................... 354 
Peribán.. .. ....... 367 
Pánuco y Tampico.. . ....... 382 
Nuevo México ............ ......................... 412 
Texas ............................................ 421 
Papantla ........ . ................ 430 
LEGAJO INDIFERENTE 108. TOMO 5 (309 fn 
Provincia de dominicos de Oajaca .. 1 
Nuevo México ........................................ 9 
Provincia de San Francisco de México.... . ... 29 
Provincia de San Agustín de México ............... 33 
Provincia de San Agustin de Michoacán.. . .. 35 
Provincia de la Merced de México............ 42 
Provincia de San Juan de Dios de Méxlco .......... .46 
Provincia de Betlén de México..... . ....... 50 
Misiones y Presidios ............................... 54 
Sierra Gorda con autos y pareceres.... . . .. 60 
Nuevo Reino de León.. . ... 207 
Tejas.. ..225 
Apuntes al Teatro Americano...... . . .250 





n 1878 é1patci-:.r er: 
PrF,nc1a, ¡:i11hllGfJdO 
pcr L1bm11Ie ArlGhé­
rne cay:;rd el l1bf'J '..e 
Fait r:ernin1n {:radu­
c,c!c wrno El Hc¾CnO 
F.erAGnínc. para la 

Edr.oriG, /\rgos \/ugara de 
3arceiona. POI M. T¡;bc:?.da Y 
F. Ga1cid Prieto 8,). Oor3 de 
557 páginas que E:S el 1eSUl(a• 
de de un. :;oioquic ,i11e.rnaCi>J­
nal ideado y prog,ama·:io por 
Jt,:ql:es Monoo y Eveiyne Su­
llerot. Par:4 tal .fin. Si1 reur11ó a 
un grélr número .dz; par1Iciµan­
tes de reconocioo_ ~r-Js!ig,lo 
ci ~w1co. entre ios_ que se 
-,u;,man. auernás df) la ;:irop,a 
Sullerot. N. 8is9h0t, .... Eiscn .. 
berg. R. Fox, F'. l-1éro!mr. Z. 
Luria. A Low:. E. Maccr;t,y,.~" 
Mcney,·s.,. Ghnc,_ R:.Short y ü. 
Tt1ibault. Su eruusi:tsia pi o­
puIsor, J. Monod; :rnJr,ó poGo · 
despu"ée a~ pu.esto en maícha 
el p1 oyecto1 p~ro ~orna G:a su 
irtencior, s~tons;gLíió .0,nra­
vés de toaas. :as pe¡:.tlpec,o­
nes. crear una verjadera 
·surnroa· sobr:S El hecho fe­
menino. 

01Vidldo e11 t,es oar:e,, 
esencia!~~ ,D EJ'Cu6rpo. 2'i_E! 
!ndlvidu,::,: y 3) ;....a S,::ci$déK,.'"ia­
bordando ter.-ias cornc: La toa­
se b1ofógica de :..as diferenc:as 
se.xuaIes (Ori.ic), las di/eren­
Ci6S sexuares en e; crec:m~er­
lo postnatal y en el desarrollo 
de ,a puoer.ad (Royer), cor-1r1-
bucion de la endocw10Iogia a 
ta evoIuc1on de ta condicion 
ternenina (Férin) , la evolución 
de la reproducción huriane 
(Sho;t) ia ps,cologla de !os 
sexos. Irnpllcac;,unes ·oara ,os 
rotes adultos (lv1accoby), las 
ct,!ere,,cia& sexuales en la 
neurología de la cognición. 
lr~pllcacIones ps1co!ogicas, 
sociales. Flducatives y clínicas 
(Witelson), 1a selecqlón sexual 
1 el papel de la elección ierne­
,w,a en la evoluc1on del corn­
porlai rnentt, huMano (Fox}, el 
e1;clausr1arniento de las muj¡,. 
res er, nvestra c1vilizac1011 ('íi-
111011} y ,os ,oles de ias mu¡e­
res ef'I Europa a tinales de los 
años selentn (~ullerot), entre 
otros que suman, apane de 
las discusiones, un total de 

o 

' . j 

"º"' x8 ¡;_¡,,,,. J.lzarraga Cruchaga. 
veinliS:cte ;:;rtinulo~ ·Por 10 cr;mo: Anatom,a es deS!i-
que, esla obra, r'!',caln una 110 r • _ 

c:incepc,on inte1disc1pl1nana De hech0, _,egun las pro 
p¡¡ra e, anahs1s y I;, compren• pias palabras de E. Sullerot en 
sir;n rJe ur.a realidad frei:.uen • 1'!1 prelac1u " es mur:ho mas 
tememe relegada a un segIn- lác1: M0d1f1car los necl10s de 
do termino er; el ,meres de las lo naturaleza quP. los hechos 
ciencia;, >' discip!lna,s. tanto de la cultura." Fue mucho 
biolóo,cas como sociales. Si- más fácil descargar a la mujer 
guioñdo 1:3 ruta marcada por de la obligación de amaman-
!a obra de S De Beauvoir, e: ,a, que conseguir que ei pa-
Se<Jtmdo Sexo, y de Kate Mi- dre le diera el biberón al niño 
llert. Política Sexuai, E;_ Hecho ( .) Es la inercia de los fenó-
r=emenino aPafiza ias dr.eren- menos culturales lo c;ue pare-
cías entre los sexos desde ce !renar el dominio de los fe-
una amolia perspectiva que nómenos naturales " (P. 25, el 
cÓr,¡emÓia io aenélico, lo fi- subrayado es de la autora). 
sio!ógico, lo e~1doc;inoiógico Así. a través de los muy di-
v 10 osicológ1co, aunado a lo versos trabajos, se estab!ecen 
hstor:co. !o ;:iolí:ico. !o econó- diferencias siempre reconoci-
ri1I~0. io sociai y te cultural, das, como aquellas que no 
recor,st,uyendo fa comple;a son fácilmente obser,ab!es, 

· reaiida(l y abriendo !a posIbili- entre el nombre y la mujer. 
dad ele una discusión critica y Como un ejemplo. dado que 
orofL•nda entre les par1icipan- oor ro reducido del espacio es 
Íes, que enriauecen e, resul!a- lrnoos,b:e reseñar cada as-
oo tina!. pec:o que la obra ccntemp!a, 

Cientificarnente no se trata oodemos referirnos a la femf-
de nsaar diferencias, dado ;1ización y masculmizac1on del 
otie las hay, sino de esmbfe- cerebro, que determinan no 
cer que ellas :10 deben de ser una superiondad de un sexo 
iuen1e de desigualdades, o sobre el otro, sino diferencias 
cor.,o 10 expresa la propia Su- :áciicas implic11as a lo biológi-
tlero1· co. que se relle¡an en et com-
;:fara hace, progresar la so- portamiento de los individuos 

· ciología de !a muje• y pare. y repercuten en e! campo de 
ayudar al má'<!mo a las rnuie- !o social y de sus creac:ones 
res. se precIsaoa iníri:1gir el cu:turales. 
tabú de ias diferencias entre El hecho de que e! hemisfe-
los sexos y estudiarlas, qara rio cerebrai izquierdo actúe 
eBtar dispuestcs a m1:1i,n1zar- con predominio sobre tareas 
las, corregirlas, relativizarlas o analíticas, lingüísticas y se-
oara tener en cuenta las con- cuenciales, mientras que el 
secuencias a que conducen" dercho domine sobre tareas 
(p 2!). globaies. no veroales y de 

Partiendo del hecho de que percepcion espacial, y I·Ia-
la especie horno saoiens es bIendo una diferenciación se-
un primate que presenta un xual en el funcionam,ento he-
notalbe di:norfismo sexuc.l tY m1sférico del cerebro. se hace 
aun un polimorfismo sI con- patente que, mentras la mujer 
teriptamos descte cof'\cepc o- se haila mas capacitada para 
ne::; n1enos rígidas en función concenirar st.: acción en tare-
a dive,siaad de continua), se as particulares y secuencia-
requiere de su conocir<1iento y das y para un análisis. el ¡,¡om-
a qué niveles llega a d31s1:1 pa- ore lo esta para e¡ecutar des 
1 a co1'1prender e: lodo que su- tareas simultáneas , de mane-
pone la espec:e r.)Isma, ürnca !os espaciales. sin que se rne-
conscie1;¡e de iaí di~o,fismo 1· 01.JP. la eiecnv,dad de nmguno 
que ha echad<J mano da el pa- de los s1:1xos para cualqu,er 
ra s11siemar y d1:igi1 sus n1anI- actlv,dad. Todo ello 10 quepo-
fesiaciones sociales •1 cultu1a- ne de manihesto es ur, impor-
les. doterm1na1100 en n1uct10s t:mte enrIquec1miento de la 
casos. a través de derroteros especie como población bio-
s1mpli,;tas. sentencias ti:lles logica socIocultural ,esp;:msi-

va. 
Es decir, / GOíT:O s·jbr;.ya 

Hohn IJ.oney. la!es o,fer~-: ,:. 
no ¡u:;11fican en fc·m:;; ,,J-··a 
la desigualdad ¡ la e,:¡;'.;'¡¡. 
ción de un sexo sobre e -::tr(, 
(ni la po:anzac1ó:1 de :os co-r;. 
portam,er.tos¡, por :o 1ue -: 
se determina una bre:na -:­
sondable entre hombres ·, 
mujeres, sino diferenc,as e;: 
umbrales perceptivos ¡ res­
ponsr;os que de~n co~:e:-n­
plarse socialmente oara .a a~ 
t1mización de las poter,c,al C3· 
des, y no, como se ha ,is!0 a 
lo largo de la h1storra. para la 
esvneotipia de r;gidos ro'es 
sexuales. 

El papel q1,;e los sexos Mn 
jugado a través de la n1s!o:1a 
en las mu¡ a,st,ntas soc,eda­
des y cui!uras, desde las i:r'­
maras iormas de ho,niridos 
tienen tanto un sustrato t·c a­
gico y corr.portar,enr2i cor.,n 
socia: y psicclóg·co. De h¡,­
cho. en e! camo'c ce uria !c:­
ma social primate '10 r..,mana 
a un cuerpo socia' numa 0,o. e, 
sexo va a determ.nar re:ac :r 
nes que van mas a 'ª de :a re­
producció:i, o corro e<pres,; 
Fox: 
"Ya r.o es cuest!Oíl sirr::e­

.men1E: de sexo y prctecoón 
SJno de ir.tercamb e da p·oie;.. 
nas a:i,maies v vegeta'es er,­
tre ros varones v 'as hejT't;as 
con una orgarnzac.c, dcr.:es­
tica asegurada ;,ar as re -r.­
bras para '.es \aro;1¿.s 'i c::-;;ro 
resu,tacto \ ... , una 1.e~.de7;;;; 
en !os varo:1es que d sfr ..;~a­
ban de un estaius rrás 2.'t.:i a 
aorooiarse ias he:-nbras sut:~e 
üna base mas d\jrad-era QL::' 2 1 

s,rnp!e tiempo de ce­
!o' (p.3851 

En ~ .. ir~c\1~ de este ce~ er. r 
b·osoc,a. rn cons!It1,¡ye~ reéu.­
dades concreta~: ··e-1 tiecr.0 
femen,rc, " en o;:c.s.c.on a· 

11echo rnascu~.,,~'"; s.:! er-:­
bafgV, !os m1srnc..s 1.~c~cres 
so 1a!es y cu1!urz~es pueder-1 
conducir a C'O'lSln.!;' una h?J -

dad soc•al nn.s e!ect-~3 ric, 
sclo c~rr.piementar,3. -s.:---0 CD· 
orctinada e;; Lin Ce en-r ard-~ 
gino de pote'lc1al·d:i::e3.\St:­
lleru1. E\e!v,,e 19,9 E io<'­
cho Feme:" r:0 Ea 417cs \'~•· 
gara, B.irca-.'U,"".J. , . 
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BIOLOGIA Y CONDUCTA 
[<;n esta obra se explica el 

concepto de Selección Natu­
ral y se hace, de manera su­
cinta, la reseña histórica del 
desarrollo de la teoría evolu­
cionista a partir de Carlos 
Darwin . También el intento 
que hicieron los sociólogos del 
S. XIX para justificar la ex­
plotación y la lucha de clases 
apoyados en los conceptos de­
sa nollados en El Orígen de 
/as Especies. Como afirma 
S<>mmern: 

" La expresión spenceriana 
de 'supervivencia del más 
apto' se ha utilizado para 
justificar la desordenada 
con1petencia econórnica en 
In sociedad y, por otra par­
te ( ... ) para explicar y pre­
decir el curso de la historia 
social ( ... ) al aplicar la teo­
ría evolutiva como base pa­
ra el individualismo econó­
mico y rechazar toda posi­
bilidad de progreso me­
diante una deliberada pla­
neación social" (p.14) 
El autor deja claro que, en 

el nivel social, son otros los 
factores que actúan, y a nivel 
zoológico, no sólo es la mayor 
aptitud individual la que ase­
gura la supervi vencía de la es­
pecie sino que, aunado a este 
factor, influye el grado y for­
ma de organización social --lo 
cual ha sido demostrado, en 
estudios de campo, por zoólo­
gos, etnólogos y antropólogos 
como Schaller, Timbergen y 
Washburn respectivamente­
-Otro aspecto importante es 
el papel que desempeñan los 
mecanismos genéticos de es­
peciación, como son: el aisla­
miento geográfico y genético, 
el flujo génico, la mutación, 
etc. ( temas poco desarrollados 
en esta obra pero profundiza­
dos en el libro clásico de Mayr 
Animal Species and Evolu­
tion). 

Con respecto a la raza hu­
mana, en sus etapas iniciales 
,el Dr.Sommers refuta la ge­
neralizada opinión acerca de 
la relación existente entre la 
conducta del hombre y sus 
antepasados de la misma lí­
nea evolutiva. El desacuerdo 
va en el sentido de que, gene­
ralmente se argumenta que el 
género horno ••apareció" como 
una horda de animales salva­
jes, y el autor nos hace ver 

José Luis Fernández Torres 
El Dr. Peter Sommers, 

catedrático de Psicolo­
gía en la Universidad de 
Nueva Gales del Sur, 
Australia, nos presenta 
un panorama claro y 
profundo, al tiempo que 
accesible, del papel que 
han jugado el dominio, 
la territorialidad, la 
complejización de los 
procesos cerebrales, los 
mecanismos homeostáti­
cos, así como la selec­
ción natural y la heren­
cia en el proceso de dife­
renciación evolutiva de 
las especies, en relación 
con la evolución y la va­
riabilidad humana-

Aunque en el prefacio 
el autor se dirige a los 
estudiantes de psicolo­
gía de Australia, creo 

que las incipientes especies 
del género homo poseían ya 
cierta estrategia de organiza­
ciún que favoreció el desarro-
1 lo de ciertas áreas del cere­
bl'o, así como la expansión de 
la capacidad del sistema ner­
vioso para coordinar mejor 
los movimientos finos de la 
mano y In especiali,ación del 
pie. 

Apoyándose en teorías et­
nológicas, el psicólogo plantea 
que la caza implica algo más 
que una especialización física 
y técnica, dado que el cazador 
depende tambien del conoci­
miento de su mundo, es decir, 
de su hnbitat (como lo hace 
notar Levi-Strauss en Pensa­
miento Salvaje),así como de 
su actividad cooperativa·(el 
antropólogo Eugen Ruyle 
plantea que el desarrollo del 
sentido altruista fue funda­
mental en los orígenes de la 
humanidad). Otro factor im­
portante a este respecto, es la 
interacción entre el genoma, 
el medio ambiente y la estruc­
tura social que implicó la 
competencia en la caza, facto­
res que de alguna manera 
afectaron significativamente 
la estructura genética de la 
población. 

Asimismo, es fundamental 
en el desarrollo filogenético 
de las especies, la existenia de 
diversos sistemas de comuni­
cación, de naturaleza olfativa, 

que es de importancia, 
no solo en ese campo, si­
no también en el de la 
Biología y, por su conte­
nido, puede despertar 
un vivo interés entre es­
tudiantes y profesiona­
les de Antropología Físi­
ca. 

El libro consta de 207 
páginas, dividido en 
nueve capítulos de la. si­
guiente forma: l) Evolu­
ción y Conducta, 2) Eco­
logía y Conducta, 3) Ba­
se Orgánicu de la Con­
ducta 4) Procesos Home­
ostáticos, 5) El Sueño, 6) 
Conducta Sexual, 7) 
Conducta Agresiva, 8) 
Territorialidad y Domi­
nio y 9) Conflicto y Ten­
sión_ 

visual, auditiva, etc., los cua­
les permiten la comunicación 
interespecífica, y están regi­
dos por bases orgánicas del 
sistema endócrino (hormo­
nas) o del sistema nervioso 
(conducción eléctrica, estímu­
los propagados, sinapsis, etc.). 
A este respecto el autor nos 
dice: 

"los procesos fisiológicos 
bnsicos en las neuronas,di­
gan10s de los mamíferos, 
aparecen c01no universales 
y no específicos;pero a cau­
sa del número, tipo y confi­
guración reales de las si­
napsis,se puede obser­
var,de una célula a otra, 
gran variabilidad sistemá­
tica en el procesamiento de 
la infmmación" (p. 51). 
Después de explicar algu-

nas característica anatomofi­
siológicas del sistema nervio­
so, el Dr. Sommers aborda 
dos temas angulares de la 
evolución: 1) los cambios fun­
ciona les en la evolución del 
cerebro y 2) la estructura quí­
mica de las hormonas y su 
evolución. 

A nivel de vertebrados, se 
observan sistemas senso,;a\es 
que permiten tener mayor in­
formación sobre su ambiente. 
Sin embargo, no todos los 
cambios a nivel cerebral han 
sido progresivos; el prosencé­
falo, relacionado con In fun­
ción olfativa, en algunos ma­
míferos se encuentra más de-

sarrollado que en los primates 
_y más aún que en el primate 
humano. No obstante, en el 
homo .sapien.s el prosencéfalo 
v los cambios que ha sufrido 
~n la evolución, ha jugado un 
papel fundamental en el desa­
rrollo del lenguaje hablado. 

Por otra parte, las estruc­
turas químicas que regulan 
los procesos de respuesta a 
largo plazo, las hormonas, en­
tre más complejas, más fre­
cuente sera su va1iación, sien­
do las hmmonas protfücas las 
más succptibles a mutaciones 
genéticas debido a su gmn pe­
so molecular, mientras que las 
hormonas esteroides, por ser 
de longitud pequeña y su bajo 
peso molecular no sólo sufren, 
por mutación, una alteración 
en su constitución química, si­
no que además son eliminadas 
con mayor facilidad por la se­
lección natural. 

Sin embargo, una fuente de 
cambio en los mecanismos en­
dóc,;nos, no depende tanto de 
la sustitución de aminoácidos 
que constituyen las es tructu­
ras hormonales, sino del cam­
bio que sufren los órganos 
blanco sobre las que actúan; 
lo que marca divergencias fi­
logenéticas entre las especies 
a nivel endocrinológico. 

Por último, el autor hace 
hincapié en los mecanismos 
homeostáticos y su interac­
ción con el medio externo, así 
como las estructuras grupales 
de los antropoides y mandri­
les. Finalmente, analiza el pa­
pel de la territorialidad en las 
sociedades de caza y recolec­
ción, donde figuran elementos 
que antes no se hallaban pres­
entes, tales cmno una división 
del trabajo por sexos y eda­
des, una compleja organiza­
ción jerárquica y de roles, así 
como una cooperatividad in­
tergrupal entre los miembros, 
que pone de manifiesto una 
consciencia de los requeri­
mientos y la planeación de es­
trategias efectivas hacia una 
optimización de las acciones y 
los recursos. 

Smnmers, Peter van. 
BIOLOGIA DE LA CON­

DUCTA 

Ed. Limusa, Serie Temas 
Básicos de Psicología, 

México, 1978. 
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SURGE LA LICENCIATURA 
EN HISTORIA 

Desde 1952,la Escuela 
Nacional de Antropología e 
Historia(ENAH),había deja­
do en manos de la Universi­
dad Nacional Autónoma de 
México(UNAM)la ensañanza 
de la Historia como carre-

ra.Sin embargo,como parte 
de la evolución ideológica 
de ambas instituciones.ha 
surgido la necesidad de re­
tomar la misma desde el se­
n o de la escuela.con una 
orientación diferente a la im-

partida por la UNAM. 
La creación de la espe­

cialidad de historia puede 
considerarse como parte de 
una necesidad al nivel na­
cional.de construcción de 
un discurso idelógico políti-

ca.en el cual se intentará 
crear y fomentar una con­
ciencia histórica de corte 
progresista,que formalice y 
difunda los elementos histó­
ricos que la imposición del 
discurso dominante ha ne­
gado u ocultado. 

Objetivos generales de la carrera. 

En el marco académi­
co.esta licenciatura persi­
gue los siguientes objetivos: 

1-Formación de historia­
d ores que contribuyan a 
reinterpretar críticamente a 
la Historia mundial y mexica­
na. 

2-Formación de profesio 
nistas que participen activa­
mente en el rescate de los 
valores históricos de México 
y de la humanidad. 

3-Formación de investiga­
dores que no sólo busquen 

la indagación de las fuentes 
sino también la explicación 
de la necesidad y concate­
nación universal de los he­
chos históricos .. 

4-Formación de una plan­
ta docente que cubra las ne­
cesidades de la ENAH,así 
como de las distintas institu­
ciones que imparten la ma­
teria de historia.las de dife­
rentes dependencias del 
INAH y otros centros. 

Los criterios básicos con 
que se regulan estos objeti-

vos generales son: 
1-EI estudio de los fenó­

menos históricos particular­
mente como parte de un 
proceso único y no como 
hechos aislados. 

2-Manejar las ciencias so­
ciales como parte de la his­
toria y no como determina­
ciones abstractas.ya que la 
historia siempre es concre­
ta. 

3-Conocer y utilizar las 
fuentes históricas para la 
e_laboración de la historia 

mexicana al interior de su 
contexto universal. 

4-lmpulsar el estudio y la 
discusión de los problemas 
históricos a partir de una 
metodología científica que 
posibilite la crítica a los 
cuerpos centrales de la his­
toriografía convencional. 

5-Contribuir al desarrollo 
del procesamiento histórico 
contemporáneo en una 
orientación que supere la vi­
sión etnocentrista y proim­
perialista. 

Plan general de la especialidad de historia de la ENAH. 

El proceso de la enseñan­
za-aprendizaje que conduce 
a la producción de hitoria­
dores profesionales debe 
ordenarse básicamsnte en 
función de tres elementos 
constituyentes:formación,in­
formación e investigación. 

La formación debe basar­
se en la consideración de la 
necesidad del estudiante en 
acceder a una teorra y una 
metodología científicas que 
le permitan una interpreta­
ción del proceso histórico 

que escape al fragmentaris­
mo ,al subjetivismo y a la fal­
ta de rigor. 

La información,debe es­
tar dialécticamene unida al 
primero a fin de que el estu­
diante no caiga en un abs­
traccionismo generalizador 
que desvinúe completamen­
te los contenidos concretos 
del proceso histórico. 

Finalmente.la investiga­
ción,fruto del desarrollo de 

los dos primeros,debe ten­
der a dotar al estudiante de 
los instrumentos necesarios 
para ahondar eñ la interpre­
tación de las fuentes cono­
cidas,búsqueda de nuevas.y 
critica a las interpretaciones 
anteriores en función del 
desarrollo del conocimiento 
científico del pasado. 

Cada elemento ha servido 
de eje para organizar la ca­
rrera en una serie de áreas 
integradas entre si, forman 

do bloques a lo largo del 
plan general de estudio.Di­
chas áreas son las siguien­
tes: 

Area de Economía Políti­
ca 

Area de Historia de Méxi­
co 

Area de Historia de los 
Imperios 

Area de Teoría de la His­
toria 

Area de Historiografía 
Area de Investigación 

FE DE ERRATAS. 
En el No.I de Cuicuilco se cometieron, inevitablemente al-

gunos errores que nos gustaría aclarar: ' 

-La traductora del artículo Contradicciones de clase en 
las sociedades de linajes de Pierre Phillippe Rey, se llama 
Marta Encabo de Lamas,y no María, como se indicó en la pági­
na 18. 

-El artícul~ Fiesta de Santa Catarina en _Ghicontepec, fir­
mado por Jesus Vargas y María del Refugio Cabrera, es el resul­
tad~ _de un Proyecto de Etnolingüística que pertenece a la Di­
recc1on de Culturas Populares y que se realiza en colaboración 
con la Di_rección de Educación en el Medio Indígena de la S.E.P, 
y el Instituto Nacional Indigenista (INI), datos que no fueron 

incluidos en la misma. 
-El artículo Hetero -homosexualidad: una modificación 

de la tabla de Kinsey fue presentado por su autor, Xabier Li­
zanaga, en el I Congreso Mundial de Sexología realizado en la 
Ciudad de México. 

-En la lista del consejo editorial se omitió el nombre del re­
presentante de la especialidad de ethohistoria, Juan Manuel Pé­
rez, quien se encontraba fuera del país en el momento de la ela­
boración del primer número. 

-Se acreditaron todas las fotografías a Cecilia Portal, cuando 
en realidad buena parte de ellas pertenecen al archivo fotográfi­
co de la ENAH, siendo imposible averiguar los áutores de las 
mismas. 
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antropoJogía 
'Y mar*asmo 

Materialismo cultural y materialismo histórico 
en los estudios de la relacón sociedad-naturaleza 

Juan Manuel Sandoval 
La ecología del modo campesino de producción 

Victor Manuel Toledo 
Agroecosistema y trabajo en un pueblo 

chinampero 
Eisa Peña Haaz Ecología y capital: una reflexión teórica 

Enrique Leff 
Frente al expolio de la naturaleza 

Carlos García Mora 
La antropología ecológica: una manera de ver al 

universo 

PEDIDOS Y SUSCRICIONES: centro cultural 
librería prometeo, oaxaca núm. 50, méxico, df. 

teléfono 511 23 49 

Frank Cajka 
ediciones del taller abierto 

MEDICINA 
TRADICIONAL 
MEl:>ICINA TRADICIONAL es la primera publicación en español dedicada 
íntegramente a ofrecer un panorama exhaustivo de los aspectos culturales, 
históricos y de investigación científica sobre las prácticas médicas populares en el 
mundo. 

Periodicidad: Trimestral (4 números anuales) 
Extensión: 80-120 páginas 
Costo de suscripción: 180 pesos m.n. (4 números) 
Costo del ejemplar: 60 pesos m.n. 
Exterior: suscripción 11 dls. (4 números) correo ordinario 

Pedidos a: IMEPLAM 
Luz Saviñón 214 
Col. del Valle 
México 12, D.F. 
Tel.: 543-32-92. 



INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA 

ANTROPOLOGIA SOCIAL 

NUEVOS TITULOS 

Problemas Etnicos y Campesinos 

Serie · de ensayos del doctor Rodolfo Stavenhagen. El devenir 
histórico de )a etnicidad del campesino mexicano, visto desde la 
perspectiva de la sociología contemporánea. 

DE PROXIMA APARICION 

Una Comunidad Tlapaneca, sus Linderos Sociales y Territoriales 

Marion Oettinger, antropólogo norteamericano, realizó un acucioso 
estudio de campo en Tlacoapa, Guerrero, comunidad tlapaneca 
representativa de este grupo étnico, del cual se conoce muy poco. 
Una aportación imprescindible. 

FUERA DE SERIE 

Una Tradición Alfarera Mexicana 

Con base en una novedosa técnica, Flora S. Kaplan llevó a cabo, 
esencialmente en Puebla, un profundo trabajo sobre el significado de 
la alfarería como parte de la cosmogonía indígena. 

Distribuidor: Porrúa, Hnos., S. A. 
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que habla 
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pídalo en librerías especializadas o en UAM Xochimilco 

NOTICIAS 
DE GUATEMALA 

.C órgano del Frente Democrático ~5 contra la Represión en Guatemala 
f/) ¡Necesitamos la solidaridad de todos! 
:::S Cadáveres de campesinos Kekchíes masacrados en Panzas C/J (mayo 29, 1978) son "desaparecidos" por el Ejército Nacional de Guatemala_ 

Apartado Postal 20-470 México, D.F. 
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Este segundo número de cuicuilco, 
Revista trimestral de la Escuela Nacional 
de Antropología e historia, se terminó de 
imprimir en "Juan Pablos" S.A. en 

octubre de 1980 








